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           Capítulo uno 


     


    Me asomé desde detrás del arbusto y me bajé la gorra de béisbol por la cara. Me ajusté las gafas de sol y me arreglé la capucha a pesar de que era pleno verano. Mi disfraz oscuro destacaba extrañamente en el pequeño pueblo, pero la gente no parecía darse cuenta. Observé a mi objetivo sorbiendo su café mientras sonreía a nada en particular. No podía esperar hasta que pudiera acabar con este. Él es mi primer objetivo. El que asumió el papel principal en el plan. El mismo plan que mató a mis padres.


    3 años antes


    "Chicos, saben que esta es la tienda de mis padres, ¿verdad?" Me reí cuando entramos en la joyería de mis padres, con el brazo de Marcus alrededor de mis hombros. Él me sonrió a cambio mientras desordenaba su cabello rubio arena, mirándome con sus ojos verdes.


    "Sí, nena. Solo estoy buscando un reloj nuevo", dijo Marcus mirando la tienda, mientras se preguntaba alrededor intercambiando miradas con los demás. Catelyn se rió de algo que dijo Max mientras nos seguían. Noté que los tres seguían mirándose con miradas inseguras, pero decidí ignorarlo. Sonreí ampliamente cuando vi a mis padres hablando entre ellos detrás del encuentro.


    "¿Oye Sam? ¿Puedes preguntarles a tus padres dónde están los collares con cadenas de plata?" Catelyn preguntó luciendo un poco desesperada mientras balanceaba su peso en pies separados, retorciéndose.


    "No es necesario, la plata se desgasta ahí abajo", le sonreí mientras se veía un poco decepcionada, lo que me hizo fruncir el ceño un poco.


    "Oh, no me refiero a las cadenas de oro…" Se rascó la cabeza luciendo insegura. No tenía ni idea de dónde estaban las cadenas de oro. Asentí con la cabeza y me acerqué a mis padres.


    "Hola mamá, papá", le sonreí a mis padres. Significaban el mundo para mí.


    "¡Samantha! Cariño, me preguntaba dónde estabas", papá sonrió suavemente mientras arreglaba la etiqueta con su nombre. A pesar de que tenía dieciocho años, todavía me vigilaban.


    Mis padres eran ricos. Eran dueños de la joyería más grande de la ciudad; Mercancía de joyería de Peterson. Tenía todo el último bling que ahora usan las celebridades y toda la carga.


    "Lo siento, no me di cuenta de que estaba oscureciendo", dije tímidamente mientras mi mamá y mi papá negaban con la cabeza, sonriendo y descartándolo.


    "¡Oh! Catelyn se preguntaba dónde estaban las cadenas de oro". Le pregunté a mamá mientras señalaba a Catelyn charlando con Marcus y Max en la esquina más alejada.


    "En la tercera fila, cariño", respondió mamá señalando la última fila.


    Dando las gracias, me incliné sobre el mostrador y la besé en la mejilla.


    Caminando hacia mis amigos, dejaron de hablar y me miraron, sonriendo alegremente.


    "Sígueme", dije sonriendo mientras caminaba hacia la parte trasera de la tienda.


    "Aquí está el oro-" comencé pero Catelyn me interrumpió.


    "Sam, ¿qué hay ahí?" Preguntó señalando el almacén donde se guardaban las joyas defectuosas.


    "¿Eso? Ese es el almacén, no hay golosinas allí", gorjeé alegremente mientras ella me sonreía y asentía con la cabeza.


    "Están terriblemente callados", dije riendo mientras Marcus sonreía y Max solo sonreía.


    "Solo estaba pensando", dijo Marcus.


    Encogiéndome de hombros seguí caminando. Cuando comencé a pasar por el almacén, sentí unas manos fuertes agarrarme de los hombros y empujarme bruscamente en el almacén.


    Sin saber lo que estaba pasando y un poco confundido, caí sobre mi trasero y miré hacia arriba para ver a Max cerrando la puerta.


    "Lo siento cariño", escuché decir a Marcus cuando la puerta se cerró de golpe.


    "¿Tipo?" Pregunté confundido cuando estallaron fuertes ruidos desde afuera del almacén.


    Al tratar de abrir la puerta, me detuve de inmediato cuando me di cuenta de que estaba cerrada con llave. Sintiéndome asustado comencé a golpear la puerta de metal.


    "¡Chicos! ¡Esto no es gracioso! ¡Vamos, abran la puerta!" Ahora estaba gritando.


    Nadie parecía escucharme mientras permanecía allí sintiéndome atrapada y muy confundida. Mirando a través del ojo de la cerradura noté la figura de Marcus apuntando a un estante.


    Observé, sorprendido, cómo mis amigos comenzaban a empujar los productos caros en grandes bolsas de basura.


    Sin escuchar una palabra, pegué mi oído contra la puerta y traté de escuchar.


    "Vamos a ser ricos", escuché la voz de Max mientras el ruido de las cadenas y los objetos metálicos hacían contacto entre sí.


    "¿Sam? ¿Está todo-"


    Tan pronto como escuché la voz de mi madre, comencé a entrar en pánico y golpeé la puerta. Quería creer que mis amigos estaban haciendo una broma sin embargo, todo parecía tan real.


    "¡Mamá!" Grité mientras apretaba mis manos en un puño, golpeando la puerta de metal.


    Apoyando mi oído contra la puerta una vez más escuché


    "Sr. y Sra. Peterson... no queremos que nadie salga lastimado. Por favor, déjennos salir de esta tienda", escuché la inconfundible voz de Marcus mientras sentía que mi corazón se rompía en un millón de pedazos.


    "¿Estás loco? ¡Deja esas bolsas y vete antes de que llame a la policía!" Mi papá gritó, lo que me hizo saltar incluso si estaba en una habitación separada.


    —Respuesta incorrecta —dijo Marcus, con una voz tranquila, dulce y enfermiza que me hizo estremecer—.


    "Max.."


    "¡Oh, Dios mío! ¡John, tiene un arma!" Escuché la voz aterrorizada de mi madre.


    Sintiendo la sensación desconocida de miedo arrastrándose en la boca de mi estómago, comencé a temblar incontrolablemente mientras mis lágrimas nublaban mi visión.


    "¡Por favor! ¡Que alguien abra la puerta!" supliqué. Sin embargo, estaba empezando a creer que las paredes estaban insonorizadas ya que nadie me respondió.


    "Hijo, baja el arma", dijo en voz baja mi padre. Miré a través del pequeño ojo de la cerradura, y Max estaba allí, apuntando con una pistola al pecho de mi padre.


    Jadeé y sentí lágrimas brotar de mis ojos. La pequeña pistola se parecía a la que usaba Marcus cuando me llevó a cazar patos. Uno de sus 'pasatiempos' favoritos.


    "Oh, déjese de tonterías, señor Peterson, no intente jugar la buena carta", el tono alto de la voz de Catelyn llenó mis oídos.


    "Como te atreves.."


    Vi como mi padre empujaba a mi madre al suelo. Saltó en el aire con una fuerza que nunca había visto.


    Tiró al suelo a Max, que tenía el arma, y lo agarró con fuerza por la muñeca; haciendo que el arma apunte al techo. Marcus dio un alarmante paso atrás.


    "¡Detente ahora! Le cortaré la garganta", amenazó Catelyn, sin embargo, su voz sonaba insegura.


    "¡No! ¡Por favor no! ¡Mamá!" Lloré como ahora las lágrimas se soltaron y comenzaron las obras hidráulicas.


    La chica sin corazón a la que llamé mi amiga puso un cuchillo en la garganta de mi madre. Lo presionó más profundo y vi que la sangre empezaba a salir.


    Mi mamá gritó de dolor y yo grité con ella, llorando como si nadie me escuchara.


    "¡Está bien, detente! ¡Mi esposa no!" Papá gritó y bajó la guardia.


    "Dame el arma", dijo Marcus con impaciencia y supe que no podía ser bueno. La idea de que estábamos saliendo me enfermaba.


    Justo cuando estaba a punto de comenzar mis protestas nuevamente, escuché el ruido más aterrador que me persiguió todas las noches hasta hoy. El ruido que resonaba en mis oídos, el ruido que me recordaba a mis padres y el ruido que me partía el corazón en pedazos una vez más.


    El disparo del arma.


    Observé desde detrás del arbusto, mi objetivo; Marcus termina su bebida y pide un cheque. Ahora era un hombre de negocios rico. Tan rico que ni siquiera asistía a sus reuniones.


    La idea de cómo llegó a ser rico me da ganas de vomitar, mientras les cuenta a todos su historia falsa sobre la construcción de su carrera.


    La noche que Max, Catelyn y el mismísimo diablo-Marcus mataron a mis padres, cubrieron bien sus huellas. Se presentaron a mí con apellidos y edades falsos.


    De hecho, todos son dos años mayores que yo. Sin embargo, ahora todos somos adultos y estoy listo para reclamar mi venganza.


    La policía no creyó mi historia. Una parte del plan de Marcus que descubrí era que llevarme al nuevo pub de la ciudad antes del robo no era para divertirme. Era que, si me hicieran una prueba de drogas, parecería que bebía.


    Y exactamente eso sucedió. La policía creyó que mi historia era falsa y arrestó a dos hombres que se declararon culpables, que por lo que yo sabía; eran civiles inocentes que fueron incriminados.


    A mi papá le dispararon justo en los órganos internos y murió en minutos. Sin embargo, mi madre se desangró de camino al hospital.


    En los últimos tres años no volví con las manos vacías. Cambié mi apariencia y nombre junto con crearme una historia de fondo.


    En lugar de mi largo cabello rubio infantil, ahora lo teñí a un tono más oscuro de rubio y lo corté a la mitad. Mis ojos azules siguen siendo los mismos. Sin embargo, mi rostro había madurado más allá de los años y no me veía como mi joven e ingenuo yo.


    En otras palabras, yo era una persona completamente nueva. Ya no era la chica linda, crédula y burbujeante; Yo era caliente, oscuro y peligroso. Mi nueva apariencia envió un aura que definitivamente llamaría la atención de Marcus. No sólo eso, sino que yo era rico. Oh sí.


    Mis padres me dejaron una gran fortuna, sin embargo en mi historia de fondo; Me trasladé a esta ciudad para trabajar para una de las compañías más grandes en la industria comercial.


    Todo estaba listo y listo para funcionar. Primero entro en todas sus vidas, hago que confíen en mí y luego ataco.


    Estaba más que listo, de hecho, he estado esperando demasiado tiempo. Durante los años, he dominado mis habilidades de actuación. Obtuve un cinturón negro en kárate, un trofeo de artes marciales y lucha de combate. Me he familiarizado con un arma y ahora sé cómo protegerme.


    Samantha Peterson se había ido. Muerto. Ahora en su lugar estaba Victoria Strikings.


    

  


  
           Capitulo dos


     


    Quitándome la ropa oscura, la tiré en la parte trasera de mi auto y me puse un par de tacones y apliqué lápiz labial rojo oscuro mientras mis ojos se concentraban en Marcus. Al entrar por las puertas de roble, la pequeña campana sonó para avisarles a las personas que había un nuevo cliente.


    Mis zapatos rojos golpearon contra el suelo de mármol y varias cabezas miraron en mi dirección. Algunos chicos me miraron con los ojos muy abiertos, mientras que otros sonrieron y me enviaron guiños.


    Ignorando sus miradas, mis ojos no dejaron a Marcus, mientras caminaba hacia él, sus ojos verdes pegados a la pantalla de su teléfono inteligente.


    Al pasar junto a él, de repente me detuve y me di la vuelta para mirarlo, poniendo una mirada de sorpresa en mi rostro.


    "¿Marcus Williams? " Dije inclinando mi cabeza y su cabeza se disparó hacia arriba y sus ojos se abrieron un poco mientras me observaba.


    "¿Te conozco?" Preguntó mirándome de pies a cabeza, mientras se quitaba las gafas y mordía el extremo de ellas mirándome con una sonrisa.


    "No, pero te conozco", le dije con una sonrisa y rápidamente se puso de pie, acercando una silla para mí.


    "Por favor. Tome asiento", dijo también sonriendo y me senté en la silla que sacó. Se recostó en su asiento y me miró expectante.


    "Me acabo de mudar a la ciudad. Mi antigua compañía me sugirió que buscara nuevos negocios con las mejores compañías", dije inclinándome hacia adelante y él levantó una ceja.


    "¿Las mejores compañías como la mía?" Dijo inclinándose hacia adelante y una sonrisa coqueta suprimió sus rasgos.


    "Por supuesto", dije con una sonrisa, "-Me di cuenta de ti de inmediato".


    Marcus sonrió encantado y se echó hacia atrás. Mi estómago dio un pequeño giro y me obligué a alejar la sensación de nerviosismo. No iba a dejar que su orgullo arruinara mi plan. Nunca.


    "¿Así que quieres que te ayude?" Dijo con una ceja levantada: "-No solo ayudo a los extraños".


    "Está bien. Podría tratar de encontrar a alguien más que tal vez podría darme una entrevista", dije e hice una pausa, encogiéndome de hombros, "-Acabo de escuchar que eres el mejor".


    "Y de hecho lo soy", dijo aflojándose la corbata.


    Después de un momento, se inclinó hacia delante con aspecto interesado.


    "¿Su nombre?" Dijo que su sonrisa nunca vaciló mientras me miraba, sus ojos me traían tantos recuerdos.


    "Victoria. Victoria Strikings", dije la misma frase que repetí muchas veces antes. Era mi nuevo nombre y tenía que recordarlo.


    "Sorprendente de hecho", dijo Marcus con una sonrisa de lado, poniéndose las gafas de sol mientras se ponía de pie.


    "Te diré algo", dijo con una pausa deslizando una pequeña tarjeta, "me encontraste en un gran momento. Llama a mi oficina y pregunta por la dirección para el evento de esta noche", dijo entregándolo y lo tomé. Rozando deliberadamente mi mano contra la suya.


    "¿Un evento?" Dije confundido, "-¿para qué exactamente?" Pregunté también poniéndome de pie mientras estaba frente a él.


    "Lo hacemos cada pocos meses. Habrá gente de clase ejecutiva alta. Es una oportunidad para que se mezclen e intercambien tarjetas de presentación", dijo mientras bajaba la mirada.


    "¿Oh? ¿No son cosas como esa solo para invitados?" Dije con una sonrisa y su sonrisa se amplió.


    "Ya me gustas. Te pondré en la lista. Asegúrate de encontrarme", dijo agarrando mi mano. Se lo llevó a los labios y los rozó suavemente sobre mis nudillos.


    "Seguro que lo haré," dije con una pequeña sonrisa coqueta. Marcus sonrió y con una última mirada se fue.


    Lo observé irse y una vez que vi que su automóvil de apariencia costosa se alejaba a toda velocidad, salí del edificio y me subí a mi automóvil.


    Mis manos inmediatamente agarraron el volante y las apreté con fuerza, haciendo que mis puños se pusieran blancos.


    Respiré hondo cuando las imágenes de Marcus matando a mis padres pasaron por mi mente.


    "Relájate", me tranquilicé, "-tú no eres Samantha. Eres Victoria ahora", dije con firmeza mirando mi reflejo en el espejo retrovisor.


    Al ver mi cabello ahora teñido y mi rostro ahora maduro, volví a mis sentidos y me relajé un poco en mi asiento.


    Me iba a ir bien. Esta noche iría al evento, bebería un vino elegante y progresaría.


    

  


  
           Capítulo tres 


     


    Si había algo que más me gustaba era tener una excusa para arreglarme.


    Llevaba un costoso vestido dorado de seda que colgaba apretado alrededor de mis senos y cintura mientras caía justo debajo de mis talones, apenas rozando el suelo.


    La luz de la calle frente al edificio lo hizo brillar y la ligera brisa me hizo estremecerme levemente.


    Agarrando mi bolso con fuerza, usé mi mano libre para arreglar mis rizos mientras juntaba mis labios, frotándolos para igualar mi lápiz labial rojo oscuro.


    Miré hacia el edificio debajo de mis pestañas y sentí un ligero nerviosismo en la boca del estómago.


    "Esa es una chica, Victoria", me susurré a mí mismo mientras sostenía mi cabeza en alto y subía las escaleras del enorme edificio de aspecto antiguo.


    Me paré detrás de una mujer con cabello color caramelo y un vestido de seda blanca que le llegaba debajo de las rodillas. Se puso de pie con su pareja, quien le dio sus nombres al hombre que sostenía una lista.


    "Señor y señora...", el hombre vestido con un traje se apagó, "Ah, Bryans. Por favor. Adelante", el hombre hizo pasar a la pareja y no le dedicó otra mirada.


    "Siguiente, por favor", llamó el hombre y dejé que una sonrisa fácil se deslizara en mi rostro.


    "¿Nombre?"


    "Victoria. Victoria Strickings", dije con una sonrisa cortés.


    "No veo a Victoria ni a Strickings aquí", murmuró el hombre principalmente para sí mismo.


    "¡Ah! Ahí está. Debes ser el invitado del Sr. Williams, ¿no es cierto?" dijo el hombre mirándome por primera vez e inmediatamente me dio una sonrisa llena de dientes.


    Era lindo y su cabello claro le sentaba bien.


    Pero se veía tan malditamente crédulo.


    Como si fueras uno para hablar.


    "Eso es casi exacto," dije dulcemente y la amabilidad en sus ojos me hizo sentir lástima por él.


    No te llevará lejos, quería decirle.


    "¿Un buen amigo, supongo? No es propio del Sr. Williams invitar invitados", dijo en un tono curioso y las personas que esperaban para entrar detrás de mí dejaron escapar un suspiro de molestia.


    "Algo así", le dije con una sonrisa tensa.


    Me hicieron pasar y me abrí paso a través de las enormes puertas.


    Contuve la respiración mientras me empapaba de la escena que tenía delante.


    Gente _ Personas de aspecto importante. Las mujeres con el pelo recogido en moños apretados, lápiz labial rojo y collares de perlas se pararon con hombres bien vestidos.


    Había varios grupos de personas esparcidas por la zona. Algunos se reían y colgaban copas de vino, mientras que otros hablaban con seriedad e intercambiaban tarjetas de visita.


    Dejé escapar el aliento que estaba conteniendo y me acerqué a una mesa alta en la que pude descansar los codos. Dejé mi bolso sobre la mesa y cogí la copa que supuse que era champaña.


    "Eres nuevo en esto, ¿verdad?" preguntó una voz desde mi izquierda mientras sostenía el vaso en mi boca.


    Miré al hombre con un traje caro y levanté los ojos para encontrarme con los suyos. Mis ojos se abrieron y me atraganté con mi champán.


    "¿Estás bien?" preguntó con el ceño fruncido mientras me aclaraba la garganta rápidamente, recuperando mi postura. Asentí con la cabeza y le di una sonrisa forzada.


    "Sí, bebí un poco demasiado rápido", dije con una pequeña risa.


    Máx.


    "La verdad sea dicha, tengo ese efecto en las personas", dijo con una pequeña risa, "pero estoy tomado. Esa belleza de allá", dijo señalando detrás de él hacia una chica que llevaba un vestido rojo oscuro.


    Catelyn .


    "Claro que sí", dije fácilmente y me deslicé en mi comportamiento tranquilo.


    "Tenía curiosidad. Al verte aquí por primera vez, estaba seguro de que eras nuevo", dijo Max apoyando su brazo sobre la mesa.


    "Soy nuevo en la ciudad. De hecho, estoy buscando un nuevo negocio del que formar parte", le dije mientras lo miraba con una sonrisa.


    Parecía haber olvidado lo maravillosos que eran estos tres actuando.


    "¿Te metiste en un evento como este así como así? Dime, ¿eres amigo de Alexander Celeste?" preguntó Max con curiosidad.


    "Lo siento, ¿quién?" Pregunté, perdido, pero traté de parecer lo más profesional posible.


    Fue un poco difícil mirar a los ojos a los asesinos de tus padres.


    "¡Solo el hombre más rico! Él organiza estos eventos".


    ¿Pensé que Marcus era el hombre más rico?


    Como si leyera mi mente, Max asintió con la cabeza pensativamente.


    "¡Aunque Marcus y él han estado en duelo durante años!" Max dijo sacudiendo la cabeza.


    Me miró y se rió por lo bajo.


    "Disculpe mis modales. Marcus es un buen amigo mío y me dejé llevar hablando".


    "¿Marcus Williams? De hecho, él es quien me invitó esta noche", dije con un falso tono de sorpresa.


    "¿En serio? ¿ Marcus invitando a alguien? Bueno, me has gustado mucho y espero que Marcus te trate bien", dijo Max con una sonrisa.


    "Será mejor que me vaya ahora. Los nombres son Maxwell, pero prefiero Max".


    Lo sé.


    "Victoria Strickings", respondí con un movimiento de cabeza y una vez que Max estuvo fuera de la vista me bebí mi copa de champán.


    Mis ojos escanearon el área e inmediatamente vi a Marcus entre otros hombres.


    Me enderecé y me acerqué a él, sus ojos se encontraron con los míos a mitad de camino.


    Sus ojos se iluminaron y una sonrisa se extendió por sus labios mientras me guiñaba un ojo.


    "Caballeros, me gustaría que todos conocieran a mi nueva amiga Victoria".


    

  


  
           Capítulo cuatro 


     


    Miré a los hombres que rodeaban a Marcus mientras me acercaba a ellos. Poniendo una sonrisa coqueta, alisé mi vestido de seda y les di un pequeño asentimiento.


    "¡Ah, esta debe ser la encantadora Victoria!" dijo un hombre con cabello rubio claro, casi blanco, mientras tomaba mi mano y colocaba un pequeño beso en mis nudillos.


    "Hemos escuchado cosas generosas sobre ti y mi ", gritó otro hombre mientras en lugar de besar mi mano, se inclinó para colocar un pequeño beso coqueto en mi mejilla, "-realmente eres impresionante".


    No dejé que mi sonrisa flaqueara, sin embargo, tenía más que curiosidad por lo que Marcus había dicho sobre mí. A juzgar por estos comentarios, es exactamente lo que quería.


    Habla de una primera impresión.


    "Veo que Marcus me ha estado ahogando en comentarios", repliqué mientras miraba a Marcus por debajo de mis pestañas y le enviaba una de mis megavatios sonrisas.


    "No lo culpo," inquirió el hombre con el cabello rubio, casi blanco mientras me daba una sonrisa deslumbrante.


    Ah Caras tan bonitas pero entrañas nauseabundas.


    "¿Has hablado y encontrado a alguien que necesita tu ayuda?" Marcus preguntó con una ceja levantada mientras sorbía ligeramente su champán. Se refería a mi búsqueda de una nueva empresa con la que contar.


    "Todavía no", respondí asintiendo levemente mientras miraba hacia abajo, "aunque", dije con una pausa fingiendo recordar algo, "hablé con un amigo tuyo. Maxwell, creo que fue".


    Marcus tiró de su corbata mientras asentía con la cabeza pensativamente con una sonrisa.


    "Sí, Max es como un hermano para mí", afirmó Marcus sin agregar nada más.


    El hombre más cercano a Marcus se aclaró la garganta y sus ojos encontraron los míos con un brillo extraño en ellos.


    "Sra. Strikings. Lo he pensado y creo que su ayuda para mí sería encantadora", era el mismo hombre que había afirmado que era impresionante.


    Le di una sonrisa, pero por dentro lo temía. No puse este plan en acción para poder ser atractivo visual para un tipo desesperado que quería echar un polvo.


    Easy, Victoria.


    "Sabes qué Victoria", Marcus sonrió mientras le lanzaba al hombre una mirada de triunfo, "habías venido a mí en busca de ayuda y yo, como el hombre generoso que soy, estoy seguro de que podría encontrarte un trabajo adecuado en mi negocio."


    "¡Eso sería encantador!" Dije con una amplia sonrisa agregando un bate extra a mis pestañas.


    "Pero ya dije-" el otro hombre comenzó solo para que Marcus levantara su mano para silenciarlo.


    "George, no deseo problemas", dijo Marcus con una sonrisa, pero sus ojos eran fríos y amenazantes.


    El hombre rápidamente cerró la boca y nos dio un último asentimiento antes de irse.


    El rubio soltó un silbido bajo, "Eso fue todo un espectáculo", dijo con una risita mientras Marcus le lanzaba una mirada molesta.


    "Quinton, dime dónde está tu jefe", sonrió Marcus y era más que obvio que las palabras tenían un doble significado.


    El hombre que ahora conocía como Quinton apretó la mandíbula. Se sentía como si fuera una escena de una película cuando los violines recogieron un ritmo más rápido en el fondo mientras continuaban las risas en el lugar.


    De repente, la mirada mortal de Quinton se había desvanecido solo para ser reemplazada por una sonrisa de suficiencia.


    "Oh, ¿te refieres a mi amigo? ¿Alexander? ¿El hombre que es incluso más rico que tú?" Quinton dijo divertido mientras los ojos de Marcus se oscurecían.


    Me bañé mentalmente en la gloria cuando Marcus le dio a Quinton una sonrisa tensa. Miré hacia abajo para ocultar mi sonrisa.


    ¿Marcus sin palabras? ¡Ay la histeria!


    "Victoria, déjame mostrarte algunas de las pinturas famosas, ¿sí?" Marcus pronunció mientras cambiaba de tema.


    Sabía que tenía que estar de acuerdo. Llegar a su lado bueno era mi principal prioridad. Sin embargo, este supuesto Alexander despertó mi interés y pensé en darle una búsqueda de antecedentes más tarde.


    "Por supuesto."


    Marcus colocó su mano en la parte baja de mi espalda y apreté la mandíbula tratando de evitar verme rojo. Me condujo más allá de la gente en batas de seda y colocó su copa de champán en una bandeja mientras pasaba un mesero.


    Una vez que entramos en un pasillo abandonado, la música era un susurro suave y la única fuente de luz era la luminiscente luna que brillaba a través de las ventanas de vidrio.


    De repente, la realización me golpeó con fuerza en el estómago. Se me ocurrió un flashback repentino cuando Marcus y yo estábamos saliendo. Cuando Marcus y Samantha estaban saliendo.


    Marcus siempre fue uno de los trucos. Recordé cuando estábamos en la biblioteca de la escuela en la escuela secundaria y él quería mostrarme un libro nuevo. Aunque ese era el código para una sesión de besos.


    Ni siquiera te atreves. Grité mentalmente.


    "¿No hay luces aquí?" Le pregunté a Marcus mientras lo miraba con una sonrisa.


    "¿Tienes idea de lo sexy que te ves Victoria?" Marcus dijo en su lugar, en un susurro ronco mientras me empujaba contra la pared detrás de mí.


    Si fuera Samantha, se habría quedado sin aliento y le habría dicho lo inapropiada que era la situación.


    Pero ahora yo era Victoria.


    "Señor Williams, ¿es eso de todos modos para hablar con uno de sus trabajadores?" Bromeé con una sonrisa mientras lamía mis labios haciéndolo sonreír.


    "Menos mal que no empiezas hasta mañana entonces".


    Con eso, Marcus estrelló sus labios contra los míos. Sus labios eran más ásperos de lo que recordaba y era duro como siempre. Hice mi mejor esfuerzo para devolverle el beso. Tenía que estar ansioso. Tenía que hacer esto creíble.


    Casi suspiré de alivio cuando sus labios dejaron los míos solo para ser reemplazados en mi cuello succionando agresivamente. Me alegré de que no pudiera verme la cara. Miré hacia el techo con la mandíbula apretada mientras mis cejas se fruncían mientras oraba a Dios para que me ayudara.


    Como si mis plegarias fueran aceptadas, un fuerte estruendo y un traqueteo de cristales resonaron por el pasillo, lo que hizo que Marcus gruñera y retrocediera.


    "Te veré mañana", susurró con una sonrisa y un guiño que le devolví y luego se fue.


    Tan pronto como se perdió de vista, dejé escapar un suspiro tembloroso. Mirando a izquierda y derecha, vi una puerta de escape de incendios a la que caminé rápidamente. La abrí y caminé por el mini pasillo de concreto que me llevó a la parte trasera del edificio.


    Cerrando la puerta detrás de mí tiré mi bolso al suelo con una fuerza enfurecida. Me pasé una mano por el pelo y me pasé el brazo por la boca con agresividad.


    "¡Ese bastardo!" Grité mientras trataba desesperadamente de deshacerme de su sabor en mis labios.


    El sonido de una risa baja hizo que mi cabeza se volviera hacia mi izquierda. Primero apareció una sombra y luego un hombre vestido con un traje.


    "Casi me engañan", dijo siguiendo con otra risa.


    Una vez que salió a la luz de la farola, se me cortó el aliento en la garganta. El hombre era todo un espectáculo. La Samantha en mí chilló cuando el hombre negó con la cabeza haciendo que su cabello oscuro y desordenado cayera sobre su frente.


    "¿Puedo ayudarle?" Dije recuperándome mientras recogía mi bolso tratando de ignorar al atractivo hombre que estaba parado no muy lejos de mí.


    "Tal vez puedas", dijo en un tono masculino bajo que me tenía débil en las rodillas.


    "Te he estado observando toda la noche y debo decir que eres bueno", dijo con una sonrisa mientras el lado de sus labios se inclinaba hacia arriba.


    "¿Disculpe?"


    "¡Cómo actuaste con Marcus, por supuesto!" Explotó con otra risa mientras daba varios pasos hacia adelante para pararse frente a mí.


    "Lo siento. Pero no sé de qué estás hablando", respondí con una sonrisa mientras miraba al hombre confundido.


    "¡Ahí está de nuevo! ¡Esa sonrisa falsa que le diste a Marcus! Dime, ¿por qué estás tratando de ganarte su confianza?"


    No respondí


    "Aunque odias sus entrañas a juzgar por tu pequeño arrebato", dijo el increíblemente atractivo hombre con una ceja levantada y negué con la cabeza.


    "No sé de qué estás hablando. ¿Quién eres de todos modos?" Pregunté, más que curiosa.


    El hombre sonrió y me tendió la mano para que se la estrechara.


    "El hombre que desprecia a Marcus Williams tanto como tú. Alexander Celeste".


    

  


  
           Capitulo cinco 


     


    Alexander me miró con una sonrisa de un millón de dólares mientras me tendía la mano para estrecharla.


    Levanté una ceja y miré su mano. Mirándolo por un momento antes de volver a mirarlo.


    —Señor Celeste, ¿se da cuenta de lo que me acusa? Mordí mientras dejaba escapar un grito ahogado falso.


    Alexander vio a través de mi acto y ahora era su turno de levantar una ceja. Una pequeña sonrisa sexy apareció en sus labios.


     


    "De hecho", dijo con una pausa, "lo hago. Puedes cortar el acto, estamos en el mismo equipo".


    Mis cejas se dispararon ante su elección de palabras. Estamos en el mismo equipo. Parece que no soy el único con una fuerte voluntad de eliminar a Marcus de su estatus.


    "¿Cómo sé que no estás trabajando con él? No puedo confiar en ti", le dije con los ojos entrecerrados.


    Sabía que no estaba trabajando con él. Todos han dejado en claro que Alexander y Marcus se desprecian con pasión.


    Sin embargo, su oferta era tentadora. Con su estado y conexiones seguramente podría derrotar a Marcus.


    Pero entré solo en este juego de venganza. Mi plan desde el principio era tomar mi- oh  tan dulce  venganza; solo. Estaba en el largo plazo y lo estaba haciendo solo.


    "¿No puedes confiar en mí?" Alexander dijo en lo que supuse que era diversión. Se aflojó la corbata y miró alrededor de la calle.


    Dando un gran paso hacia adelante, se puso de pie, elevándose sobre mí a pesar de que estaba en tacones.


    "El hecho de que acabas de admitir que odias a Marcus me muestra que sabes que no estoy trabajando con él", dijo en un susurro bajo, su cara de repente cerca de la mía.


    Él me tenía allí.


    Abrí la boca para hablar, pero de repente sentí la boca seca. Por un segundo me sorprendieron sus seductores ojos oscuros que parecían atraerme. Su mirada nunca dejó la mía y sentí que estaba clavada en mi lugar.


    Aclarándome la garganta rompí su mirada y miré hacia abajo, dando un pequeño paso hacia atrás.


    "Bueno señor Celeste, no creo-"


    "Llámame Alejandro".


    Lo miré por un segundo antes de asentir con la cabeza y aclararme la garganta una vez más.


    "Cierto, Alexander. Con todo respeto, aprecio esto, pero me voy solo. Estaría muy feliz si te olvidaras de este pequeño..." Me detuve tratando de encontrar la palabra correcta.


    ¿Conversación? ¿Entrar corriendo? ¿Charlar?


    "¿Encontrar?" Alexander sugirió con una sonrisa.


    No le devolví la sonrisa. Hacer amigos no estaba exactamente entre mis principales prioridades.


    Después de una larga pausa de completo y absoluto silencio, Alexander dejó escapar un suspiro y rompió el contacto visual.


    "¿Tu nombre era?" Preguntó cuándo sus ojos oscuros pero intrigantes encontraron los míos una vez más.


    "Victoria", dije en un tono cortante.


    Cuando no se dijo nada más, me di la vuelta para irme. Mi vestido largo de seda rozó ligeramente el suelo cuando la ligera brisa hizo que mi cabello rozara ligeramente mi rostro. Después de unos pocos pasos, la voz de Alexander me detuvo.


    "Tú y yo le haremos pagar, no te preocupes", escuché gritar a Alexander.


    Poniendo los ojos en blanco me di la vuelta sintiéndome molesto.


    "¿No entiendes una pista? Te dije-" Me detuve abruptamente.


    El bordillo cerca del que estaba Alexander estaba ahora vacío. Mirando a mi alrededor no vi signos de vida.


    Zapatillas de deporte


    Con un resoplido me di la vuelta y me dirigí hacia la calle principal. Mis tacones resonaron en el pavimento mientras me rodeaba con los brazos buscando un taxi, con el bolso apretado en la mano.


    ¿Por qué, oh, por qué no trajiste tu auto Victoria? Me fruncí el ceño mentalmente.


    Las calles estaban muertas y muy pequeños autos pasaban rozando mientras esperaba un taxi.


    Al ver un taxi, me paré a un lado de la carretera, levanté una mano y la saludé levemente.


    El taxi abrió sus indicadores, señalando a la izquierda cuando redujo la velocidad a un ritmo constante y se detuvo frente a mí.


    Abrí la puerta trasera y me deslicé con cuidado. Inmediatamente el olor a orina y cigarrillos me golpeó como una bofetada en la cara.


    "¿Adónde dulces mejillas?" preguntó el hombre mayor mientras me miraba a través del espejo retrovisor.


    Cerré la puerta detrás de mí e hice una mueca a los asientos flacos.


    "Solo déjame en la calle Avenue", dije simplemente cuando el hombre asintió con la cabeza y giró el auto que saltó mientras salía de la acera.


    Apenas unos segundos después del viaje en automóvil, el hombre bajó la ventanilla, se metió un cigarrillo en la boca y lo encendió.


    El olor llegó a los asientos traseros y sentí que se me humedecían los ojos.


    "Tienes dinero, ¿verdad?" preguntó el hombre mientras su voz salía un poco apagada debido al humo que salía de su boca.


    "Si estás insinuando que soy una prostituta barata, no, no lo soy. Sí, tengo dinero", dije con calma mientras miraba al hombre a través del espejo retrovisor.


    "Eso pensé. Ese vestido debe haber costado al menos dos grandes", gruñó mientras me miraba desde el espejo.


    "¿Cuánto te pago?" Elegí ignorar su comentario.


    De nuevo Vitoria. Dime. ¿Por qué no trajiste tu coche de nuevo? 


    Oh, es cierto. Eres un idiota


    "Solo dame un billete de diez dólares y estará bien".


    Por alguna razón, estaba seguro de que no costaba ni cerca de diez dólares. Aunque no podía quejarme ya que diez dólares no me harían menos rico.


    Abriendo mi bolso, abrí el cierre y metí la mano para tomar una nota.


    Fruncí el ceño cuando mi mano se encontró con nada.


    Excelente. Tenía tarjetas que contenían millones de dólares, pero no dinero en efectivo.


    Excelente. Genial _


    "¿Existe la posibilidad de que permitas tarjetas de crédito? Ya sabes, débito, visa?" Pregunté tímidamente mientras levantaba una pila de tarjetas de crédito que él miró a través del espejo retrovisor.


    Entrecerrando los ojos, pisó los frenos y detuvo el auto. Desabrochándose el cinturón de seguridad, el hombre giró en su asiento y me miró.


    "¿Esto te parece un jodido centro comercial Prada?" el hombre siseó mientras su apestoso aliento me bañaba.


    Lo miré desconcertado y volví a guardar mis cartas en mi bolso.


    Supongo que eso significa que no.


    "No necesitas gritar. Simplemente no tengo dinero en efectivo conmigo", dije igualmente enojado.


    Podría dejarlo inconsciente en un segundo si quisiera.


    El hombre me miró furioso. Segundos después, suspiró y puso los ojos en blanco.


    "Bien. Te dejaré ir con solo un destello", dijo mirándome expectante.


    Lo miré confundido por un momento. Entonces me di cuenta.


    Quería que le deslumbrara.


    Inmediatamente me moví hacia atrás, más adentro de los materiales rasgados del asiento.


    "¡Qué diablos crees que soy!" Grité indignado.


    "Una mujer. Solo muéstrame lo que quiero. Eso es lo único que se te da bien a las mujeres". Espetó y yo jadeé.


    Pequeño bastardo.  No me sorprendería que estuvieras relacionado con Marcus.


    Inclinándome hacia adelante, me presioné contra el respaldo de su asiento y giré mis brazos para agarrar su garganta por detrás mientras lo empujaba hacia el asiento.


    Mis manos se envolvieron alrededor de su garganta y no dudé en apretar con fuerza.


    "¿Oh sí?" Dije con una gran sonrisa. Mi Samantha interior me decía que me detuviera, pero mi Victoria interior me gritaba que continuara.


    "No tienes idea de lo que soy capaz. Podría destrozarte el brazo y dártelo de comer sin inmutarme", susurré con furia.


    El hombre jadeó por aire y me arañó pero no lo estaba teniendo.


    Sentí la furia en mis venas que había sentido cuando Marcus, Max y Catelyn mataron a mis padres. La furia que sentí cuando se salieron con la suya.


    De repente, la puerta a mi lado se abrió y unos brazos me rodearon la cintura y me separaron del hombre.


    "Está bien, eso es suficiente Victoria", dijo una voz familiar.


    Fui empujado hacia el pavimento y los brazos estaban bien envueltos alrededor de mi cintura.


    El taxista me miró con horror a través del espejo y pisó el acelerador mientras se alejaba, con la puerta trasera aún abierta.


    Dándome la vuelta, jadeé.


    "¡Alexander, qué diablos estás haciendo aquí!" chillé.


    "¿Además del hecho de evitar que asesines a alguien?" Alexander gritó sarcásticamente en el aire fresco.


    Su habitual sonrisa no estaba allí, pero en su lugar había un ceño fruncido.


    "¿Cómo sabías que estaba allí?", le pregunté mientras me alejaba de él, mi furia se estaba apagando.


    "Te vi subir a un taxi. Lo cual es bastante estúpido en un pueblo como este. Especialmente si eres rico", dijo Alexander.


    Su manera profesional se había ido y también la mía. Me sentí crudo sin mi calma y negocios como el comportamiento.


    "Conducía detrás del taxi y, por alguna extraña razón, se detuvo. No saliste y pensé que te iban a asesinar", me dijo Alexander con el ceño fruncido.


    Pero de repente sonrió luciendo engreído.


    "Resulta que tú estabas cometiendo el asesinato".


    No lo conozco desde hace una hora y ya se estaba metiendo debajo de mi piel.


    "Está bien, me atrapaste. Bien. ¿Qué quieres que diga? ¿Gracias por evitar que asesine a alguien?" Pregunté con una expresión sombría.


    "Estoy aquí con un propósito y solo con un propósito. Para vengarme. Destrocé mi fachada más de una vez hablando contigo y eso es muy malo", le fruncí el ceño.


    "Necesito ser profesional y lograr que Marcus confíe en mí. Tenías razón. Ahora, ¿puedes dejarme en paz?" Terminé en un tono irritado.


    Esperaba que Alexander me dijera que estaba loco o simplemente se fuera, pero solo sonrió.


    "¿Ya terminaste?" preguntó y yo le di una mirada de incredulidad.


    "Mira. Tú y yo somos iguales. Quiero que Marcus sufra y tú también. No hay nada más", dijo lentamente y yo asentí.


    "Con mi cerebro y tu determinación podemos planear algo", dijo Alexander con una sonrisa fácil.


    "Mi deuda no es solo con Marcus", agregué rotundamente.


    "Estoy dispuesto a ayudar. ¿Estás o no?" dijo manteniendo mis ojos cautivos.


    ¡No!  ¡Definitivamente no! ¡No te entrenaste todos estos años para jugar al socio en el crimen con un pez gordo!


    "Solo dame una oportunidad", intervino Alexander.


    No. De ninguna manera en el infierno. ¡Has destrozado tu tapadera dos veces a su alrededor!


    Suspirando lo miré.


    "Una oportunidad. Eso es todo lo que tienes".


    

  


  
           Capítulo Seis 


     


    Los edificios grandes y modernizados me recordaron los museos y galerías de arte a los que mi padre solía llevarme cuando era niño. Solía correr por los pasillos y mirar las pinturas con asombro e imitar las caras de las esculturas.  


    Mi sueño de niño y de mayor era hacer mi propia obra de arte famosa algún día.


    Sin embargo, ese sueño se hizo añicos en el momento en que Marcus, Max y Catelyn entraron en mi vida.


    Tan pronto como sus nombres cruzaron por mi mente, la pequeña sonrisa en mi rostro se desvaneció cuando recordé mi entorno.  


    Empecé a subir las escaleras del edificio propiedad de Marcus. Tenía un negocio bastante grande en marcha y mucha gente pasó corriendo junto a mí con trajes negros y faldas lápiz, con teléfonos celulares pegados a las orejas.


    Al entrar, me aplasté la blusa blanca que estaba metida en mi ajustada falda negra. Caminando hacia la recepcionista, mis tacones rojos golpearon el piso de mármol y la cabeza de la recepcionista salió volando.


    Era justo decir que me destacaba entre todos los trabajadores vestidos de negro. Especialmente con mi cabello rubio oscuro suelto sobre mis hombros.


    "Bienvenido a Industrias Williams. ¿Cómo puedo ayudarlo hoy?" preguntó la burbujeante morena con una gran sonrisa de bienvenida.


    "Estoy aquí para ver al Sr. Williams en persona. ¿Puedo preguntar dónde está su oficina?" Respondí, igualmente cortés mientras dejaba mi bolso en el escritorio detrás del que estaba sentada la morena.


    La morena pareció desconcertada por mis palabras y de repente no parecía tan segura.


    "¿El propio Sr. Williams? ¿Tiene una cita?" preguntó ella con las cejas fruncidas.


    "No, no lo sé. Pero si llamas y le dices que Victoria está aquí, lo entenderá".


    La chica me miró como si hubiera perdido la cabeza. No me perdí la sonrisa divertida que tiró de sus labios.


    "Lo siento. El señor Williams es un hombre muy ocupado. No tiene tiempo para intermedios. Necesitas una cita", dijo la morena con una última sonrisa y se dio la vuelta.


    Apreté la mandíbula y rápidamente miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie estaba mirando.  


    Inclinándome sobre el escritorio, agarré a la chica por el brazo y la empujé para que me mirara, apretando su brazo.


    "¡Oye! ¿Qué-"


    "Mira, niña", le dije en una voz peligrosamente baja.


    "-tomas ese teléfono", dije señalándolo, "-y llamas a Marcus para decirle que Victoria está aquí para verlo", dije mientras clavaba mis uñas en la piel de la chica para hacerla girar.


    "¡Déjalo ir!" ella chilló y un hombre que pasaba caminando nos envió una mirada preocupada. Le lancé una gran sonrisa y él me miró por un segundo antes de darme una sonrisa y un guiño.


    "Llámalo", le dije a la chica, torciendo su brazo haciéndola jadear.


    "¡Bueno!" siseó y solté su brazo.


    La chica retiró su mano y la acunó con la otra.


    "¡Estás enfermo!" ella escupió y yo le sonreí a cambio.


    ¿Por qué?, gracias.


    La morena sostuvo el teléfono junto a su oído y habló por el receptor, sin molestarse en ocultar la inquietud en su tono.


    "¿Hola? Sí, señor Williams", dijo con una pausa mientras me miraba.


    "Hay una Sra. Victoria aquí para verte", dijo con calma, pero su mirada estaba sombríamente dirigida hacia mí.


    La chica dejó escapar varios 'mhm's' y 'mm's' mientras dirigía su mirada hacia el escritorio.


    Apoyando el teléfono en su pecho, me dio una sonrisa falsa pero grande.


    "¡El Sr. Williams dijo que te levantara enseguida!" dijo con una voz demasiado alegre.


    Sonreí y levanté una ceja hacia ella. Era evidente que Marcus todavía estaba en la línea considerando que ella no había colgado.


    "Su oficina está en el cuarto piso a la izquierda", continuó con una sonrisa tensa.


    "¡Bueno, gracias por tu maravillosa ayuda!" Dije en voz alta asegurándome de que Marcus escucharía.


    La chica murmuró un breve adiós en el receptor y colgó. Me frunció el ceño y no pude evitar reírme.


    "Oh cariño. ¿No podrías haber encontrado una mejor persona para trabajar?" Dije secándome una lágrima falsa.


    "Sinceramente, lo siento por ti. Aquí", le dije con una gran sonrisa.


    Abrí mi bolso y saqué un billete de cien dólares y lo arrojé sobre su escritorio.


    "-una propina por tu ayuda," sonreí.


    Sin molestarme en quedarme y disfrutar de su expresión atónita, me di la vuelta y caminé hacia los ascensores en la esquina más alejada.


    Entré en el ascensor justo cuando salía un hombre de negocios, con su maleta balanceándose a su lado. Presionando el número cuatro, las puertas se cerraron y apoyé la cabeza en la superficie detrás de mí, cerrando los ojos.


    Después de mi pequeño arrebato con Alexander el otro día, simplemente me dijo que me fuera a casa y descansara.


    Él había dicho que arreglaríamos algo y que simplemente encontraríamos un trabajo aquí y nos sentiríamos cómodos.


    Bueno, eso no sonaba bastante fácil.


    Cuando el ping señaló mi llegada, mis ojos se abrieron y salí corriendo del ascensor. Mirando a izquierda y derecha, vi una puerta que tenía escrito Marcus Williams.


    Sin dudar ni un segundo, me acerqué y llamé suavemente a la puerta.


    "Adelante", dijo la voz demasiado familiar de Marcus.


    Tomando una respiración profunda puse una sonrisa perezosa y abrí la puerta.


    Marcus se sentó detrás de su escritorio y tenía varios papeles apilados en pilas ordenadas. Uno por uno tomó un papel y lo firmó o lo arrugó hasta formar una bola.


    "Victoria, bienvenida", dijo finalmente Marcus reconociéndome mientras se levantaba para caminar alrededor de su escritorio.


    Se paró frente a mí y tomó mi mano, depositando un pequeño beso en ella.


    "¿Aquí por un trabajo, supongo?" Marcus dijo con una pequeña sonrisa.


    "Si la oferta sigue en pie", respondí con mi pequeña sonrisa.


    "¡Por supuesto que sí! Ahora dime. ¿Qué tan bueno eres con los números?" preguntó cruzando sus brazos sobre su pecho.


    Horrible.


    "Excelente."


    Mentiroso _


    "¡Entonces está resuelto! Puedes ayudar a resolver los problemas financieros con la empresa. Mi hombre principal se fue", dijo Marcus con una pausa.


    ¿Finanzas? Interesante.


    "O ya sabes. Me despidieron", dijo con una pequeña risa.


    También dejé escapar una pequeña risa, aunque no fue nada gracioso. Ese tipo probablemente habría tenido un ingreso decente para cuidar de su familia y ahora no lo tiene.


    "¿Cuándo puedo empezar?" Pregunté agregando un bate extra a mis pestañas mientras le di una dulce sonrisa.


    "¿Es adecuado ahora?"


    "Por supuesto."


    "Sígueme."


    Salí de la oficina de Marcus y lo seguí de cerca. Me condujo a través de un pasillo y abrió una puerta.


    "Aquí estamos,"


    Dentro había un área grande. Las computadoras se alinearon en las paredes y algunos hombres se sentaron detrás de pantallas inteligentes mientras ingresaban números y escribían numerosas ecuaciones.


    "¡Bentley! Haz que la Sra. Strikings se sienta bienvenida, ¿sí?" Marcus le ladró a un hombre gordito y rubio.


    "Sí, señor Williams", respondió Bentley sarcásticamente mientras me daba una sonrisa tensa.


    Marcus me dio un último guiño y desapareció detrás de la puerta.


    Lentamente caminé más adentro de la habitación y los chasquidos de mis tacones resonaron, el ruido rebotó en las paredes.


    "Toma, lee esto", dijo Bentley bruscamente mientras me lanzaba una carpeta gruesa.


    Mi mano salió volando por reflejo y atrapé la carpeta antes de que tocara el suelo.


    Bentley levantó una ceja hacia mí y simplemente lo ignoré, mientras me sentaba en la silla más cercana.


    Abriendo la carpeta leí mentalmente el título.


    Números de débito y visa de Celeste.


    Mis cejas se dispararon y mi boca se abrió mientras mis ojos escaneaban el papel lleno de números. Seguramente esto no significaba lo que yo pensaba que significaba.


    Celeste as in Alexander Celeste?


    ¿Débito?


    ¿Visa?


    ¿Estaba realmente el bueno de Marcus sacando dinero de la cuenta de la empresa de Alexander?


    Me aclaré la garganta y sonreí tímidamente cuando un molesto Bentley me miró.


    "¿Hay un baño de damas por aquí?" pregunté mordiéndome el labio.


    Bentley me estudió durante un minuto antes de poner los ojos en blanco.


    "Tu cabello se ve bien. Pero sí, de esa manera".


    Seguí las instrucciones dadas y me encontré entrando al baño de damas.


    Revisé cada cubículo y me aseguré de estar solo antes de sacar mi teléfono inteligente.


    Tocando el último número guardado, coloqué el dispositivo en mi oído. Después de varios timbrazos me recibió una respiración entrecortada.


    "¿Hola?" dijo la familiar voz ronca.


    "¿Alexander? Oye. Tenemos que encontrarnos. ¿No tengo una sorpresa para ti?"


    

  


  
           Capítulo Siete 


     


    Entré en el gran edificio e inmediatamente descubrí que los hermosos rasgos de Alexander se destacaban. Era todo un espectáculo y no tan difícil de perder.


    Woah, espera, ¿guapo?


    Sacudiendo ligeramente la cabeza, corrí hacia su mesa y me senté en el mini sofá. Alexander me había dicho que me encontrara con él aquí y no me sorprendió en lo más mínimo que fuera otro restaurante rico y elegante.


    Los pisos de mármol estaban tan brillantes como era humanamente posible y los cubiertos estaban pulidos a la perfección. Las personas sentadas a nuestro alrededor se reían y bebían su vino con gracia.


    "Victoria", saludó Alexander en su habitual tono bajo pero masculino.


    Abrí la boca para saludar, pero fui interrumpido por una alegre rubia que apareció junto a nuestra mesa casi de inmediato.


    "¿Qué puedo ofrecerles a ustedes dos?" Preguntó con una brillante sonrisa, su mirada solemnemente enfocada en Alexander. Su camisa era muy ajustada y sus pechos estaban hinchados para mostrarlos.


    Oh, Dios mío.


    "No vamos a pedir", respondió Alexander bruscamente mientras no le dedicaba una mirada a la camarera, sus ojos se centraron en los míos.


    La miré de reojo para ver su cara caer. Ella simplemente me dio una breve mirada antes de darse la vuelta y marcharse.


    "Tengo una reunión a las dos. Haz esto rápido", ordenó Alexander y tamborileó con los dedos sobre la mesa con aspecto impaciente.


    Lo miré con una expresión de sorpresa. Sin embargo, sus palabras me enojaron y fijé mi mejor mirada en él por debajo de mis pestañas.


    "Querías trabajar conmigo, no al revés, ¿recuerdas?" Grité y Alexander suspiró, asintiendo con la cabeza.


    "Tienes razón, Victoria, te pido disculpas. Ahora dime, ¿qué pasa?" dijo en un tono más cortés y me recliné en el sofá blanco con satisfacción.


    Eso es más bien.


    Agarré mi bolso de mi regazo y saqué el papel enrollado que puse allí anteriormente. Simplemente había tomado prestados los papeles de Williams Industries.


    ¿Seguro que no hay nada de malo en eso?


    Golpeando varios papeles grapados en la mesa que nos separaba, crucé los brazos sobre mi pecho y me incliné hacia atrás para mirar a Alexander.


    Alexander me miró con una ceja levantada y cuidadosamente recogió los papeles. Observé mientras sus ojos pasaban de una página a otra y pasaban a la siguiente.


    Sus ojos se oscurecieron y de repente, su agarre en el papel se hizo más fuerte cuando sus nudillos se pusieron blancos. Automáticamente me preparé para una reacción.


    "¡Estos son los datos bancarios, números de crédito y pines de las compañías Celeste!" Alexander susurró con rabia cuando sus ojos oscuros se dispararon hacia los míos.


    Sacudió la cabeza con furia y su cabello oscuro cayó sobre su frente.


    "¿Dónde conseguiste esto?" Preguntó enojado y me encogí por el tono de su voz, no es que pudiera culparlo.


    "La compañía de Marcus", simplemente inquirí y Alexander dejó escapar un suspiro áspero. Se quedó en silencio y me rasqué la nuca.


    "¿Sabes cuánto dinero falta?" Pregunté asintiendo con la cabeza hacia los papeles.


    Marcus parecía tener acceso a la cuenta bancaria de la empresa Celeste. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que estaba sacando dinero de la empresa de Alexander.


    "No. Mis hombres de finanzas trabajan con eso. Pero siempre puedo comprobarlo", se desvaneció Alexander.


    Sacó uno de los teléfonos inteligentes más nuevos y tecleó furiosamente.


    Aproveché ese momento para admirarlo. Su cabello naturalmente desordenado le sentaba bien y su corbata negra colgaba suelta alrededor de su cuello.


    Todavía no podía descifrar si sus ojos eran de un tono marrón oscuro o avellana.


    "Medio millón", siseó Alexander y apretó la mandíbula mientras golpeaba la mesa con los puños, haciendo temblar los cubiertos.


    Se recibieron algunas miradas curiosas.


    "Oye", dije en voz baja mientras colocaba mi mano sobre su puño cerrado.


    "Cálmate. Marcus no va a salirse con la suya", le dije tan suavemente como pude.


    Conocía la furia que sentía Alexander. Yo también fui víctima de los juegos de Marcus y no culpé a Alexander por enojarse.


    "Cómo no me di cuenta está más allá de mí", murmuró Alexander mientras se pasaba una mano por el cabello.


    Puse mis manos en mi regazo y pensé por un momento. Seguramente se habrían enviado extractos bancarios a la empresa y...


    "¡Eso es todo!" Grité mientras mi cabeza se disparaba para mirar a Alexander.


    "Tal vez, su compañía estaba al tanto", dije lentamente.


    "Tal vez alguien estaba al tanto y te lo ocultó", afirmé y Alexander negó con la cabeza.


    "Lo habría sabido, me lo habrían dicho", intervino Alexander sacudiendo la cabeza.


    "¿Estás seguro de eso? Dijiste que tus hombres de finanzas se encargarían de eso. No tú. Si tienes a alguien adentro", dije señalándome a mí mismo.


    "Entonces, ¿por qué no debería?"


    Alexander se quedó mortalmente callado. Sus ojos se clavaron en los míos y no mostró ninguna emoción.


    "¿Cómo sé quién es?" Alexander dijo de repente mientras se inclinaba hacia adelante sobre la mesa.


    Le sonreí y le di una mirada tranquilizadora.


    "Yo me encargaré de eso".


    Ya tenía un plan formándose en mi mente. Sin embargo, tendría que ir a Industrias Celeste, lo cual no sería un gran problema, considerando que Marcus me dejó ir antes.


    "¿Oh?" Alexander cuestionó, "-¿y cómo planeas hacer eso?" preguntó mientras me miraba con curiosidad.


    Puse una sonrisa coqueta y batí mis pestañas hacia él. Alexander pareció desconcertado por mi repentino cambio de expresión.


    "Oh Alexander. ¿No has oído hablar del arte de la seducción?"


    

  


  
           Capítulo Ocho 


     


    Tanto Alexander como yo cruzamos las puertas giratorias y entramos en el edificio de su empresa. Mi boca estaba entreabierta mientras observaba los gloriosos detalles.


    Honestamente, encontré este edificio mucho más atractivo que el de Marcus. Mientras que el de Marcus era blanco nacarado y un cliché, el edificio de Alexander era más oscuro y misterioso. Incluso las paredes estaban hechas de cuero negro.


    Después de nuestra pequeña discusión en el restaurante, acordamos venir aquí e intentar averiguar quién era el infiltrado de Marcus.


    Pasamos caminando y la recepcionista nos dedicó una amplia sonrisa.


    "Buenas noches, señor Celeste, señora".


    No pude evitar devolverle la sonrisa. Parecía mucho más educada que la otra recepcionista que había conocido hacía solo unas horas.


    Esta tenía el cabello rojo fuego y grandes anteojos cuadrados que le daban un aspecto amistoso pero profesional.


    "Buenas noches, Joanne", respondió Alexander asintiendo brevemente. Al menos tuvo la decencia de saludarla.


    A diferencia de algunos otros.


    Llegamos a una puerta que Alexander abrió. Miré adentro y me recibió una escalera que conducía al piso de abajo.


    "Oh", pregunté divertida, "¿No hay ascensores lujosos?" Dije con una pequeña sonrisa mientras miraba a Alexander.


    Alexander simplemente me hizo un gesto para que entrara. Empecé a descender por las escaleras, mis tacones rojos golpeando el concreto.


    "Bueno, señorita Strikings. Tomaremos la entrada trasera", dijo con un tono ligero mientras cerraba la puerta detrás de nosotros y me seguía de cerca.


    Giramos a la izquierda y me saludó lo que parecía un laboratorio subterráneo.


    Aunque, en lugar de vasos de precipitados y tubos químicos, había computadoras con dígitos corriendo por la escena. Los papeles estaban esparcidos perezosamente por el suelo y las sillas estaban tiradas admisiblemente.


    "Por aquí", gritó Alexander mientras colocaba su mano en la parte baja de mi espalda.


    Mi corazón dio un vuelco y sentí que el color se me subía a las mejillas cuando el calor de su mano me puso nerviosa. Por alguna razón, me sentí como mi antiguo yo, Samantha, a su alrededor.


    Dimos una vuelta cerrada y tres hombres se sentaron a reír mientras escribían detrás de los escritorios.


    "¡Señor Celeste!" un hombre saludó mientras se ponía de pie. Los demás asintieron respetuosamente y su charla desapareció.


    "Chicos, hagan que Victoria se sienta bienvenida. Ella es de... Industrias Williams", dijo Alexander en un tono entrecortado mientras me daba una pequeña sonrisa.


    Los tres hombres en la habitación me miraron con disgusto. No podía culparlos. Pensaron que yo era uno de los trabajadores de Marcus.


    Lo cual, técnicamente lo era.


    No voluntariamente, pensé sombríamente.


    "Ella simplemente está aquí para ampliar sus conocimientos sobre finanzas. También mi amiga", dijo con una pausa, "confío en que la ayudarás".


    "Por supuesto, señor", dijo un hombre con cabello castaño oscuro con una sonrisa tensa.


    Alexander se inclinó y su boca se acercó a mi oído.


    "Te lo dejo a ti", dijo en un tono ronco y no pude evitar estremecerme.


    Simplemente asentí y Alexander retrocedió. Dándome una última mirada se fue.


    Miré a los tres hombres que me miraban sin vergüenza. Me aclaré la garganta y puse una brillante sonrisa.


    "Bueno, hola chicos. ¿Alguien dispuesto a ayudar?" pregunté batiendo mis pestañas.


    "Nada de amor personal, pero un trabajador de Marcus no es bienvenido aquí", dijo el hombre que parecía mayor mientras me daba una pequeña sonrisa.


    "Está bien. Lo entiendo".


    El otro hombre también estuvo de acuerdo y caminó hacia el mismo escritorio para tomar algunos papeles.


    Miré al último hombre que me miró con una sonrisa completa. Me hizo un gesto y le di una sonrisa llena de dientes.


    "¿Un amigo de Marcus?" preguntó en un susurro bajo.


    "Podrías decir eso," dije con un pequeño guiño.


    Bueno, esto fue simplemente fácil.


    "Aquí, déjame mostrarte la sala de servidores", dijo el hombre de cabello claro mientras me indicaba que me acercara.


    Entramos en una pequeña habitación que estaba lejos de los otros dos hombres. Me acerqué increíblemente al hombre y él pareció desconcertado.


    "¿No entendí tu nombre?" susurré mientras inclinaba mi cabeza hacia el lado en cuestión.


    "R-Robert", tartamudeó, obviamente afectado por la pequeña cantidad de espacio entre nosotros.


    "Dime, ¿tú también eres amigo de Marcus?" Pregunté mordiéndome el labio mientras Robert tomaba aire.


    "¿Qué? No", dijo demasiado rápido.


    Bingo.


    "Quiero decir que he oído hablar de él, pero nunca he hablado con él antes", dijo Robert con una sonrisa forzada.


    "Es una pena", susurré en un tono coqueto.


    "Estaba deseando tener a alguien más adentro conmigo", suspiré pasando un dedo por su pecho, burlándome de la decepción.


    "¿Pensé que no estaba permitiendo a nadie más?" Robert murmuró más para sí mismo.


    Levanté las cejas hacia él y Robert se dio cuenta de su error. Maldijo por lo bajo y me dio una sonrisa incómoda.


    "Quiero decir, yo-" tartamudeó y puse mi dedo en sus labios para silenciarlo.


    "Silencio. Está bien, Robert", ronroneé su nombre haciéndolo temblar bajo las yemas de mis dedos.


    Aquí estamos del mismo lado.


    Sí claro.


    "Él no me dijo que iba a enviar a otro", intervino Robert confundido mientras me miraba con un poco de sospecha.


    Lo empujé contra la pared detrás de él y presioné mi cuerpo contra el suyo haciendo que su respiración se entrecortara.


    "Conoces al Sr. Williams. No le gusta que mucha gente conozca sus planes", respondí encogiéndome de hombros tratando de asegurarme de que no sospechara.


    La mirada de Robert cayó sobre mis labios y viajó un poco más abajo, su rostro sonrojándose de un rojo intenso.


    "Tienes r-razón", tartamudeó nervioso.


    Le di una dulce sonrisa mientras me inclinaba, mis labios cerca de su oído.


    "Dime, ¿quién más está trabajando con nosotros?" susurré en un tono ronco, mordiendo su oído.


    Robert dejó escapar un pequeño gemido y traté de no sonreír triunfalmente.


    Hombres. Son todos iguales.


    "No puedo decirlo", susurró Robert mientras nos daba la vuelta y me golpeaba contra la pared.


    Atacó mi cuello y lo empujé hacia atrás haciéndolo tropezar mientras me miraba sorprendido.


    Baja el tono de la fuerza Victoria. Estás jugando el papel de prostituta barata.


    "Todavía no. Me gusta saber con quién estoy trabajando", ronroneé, acercándome a él, haciéndolo estremecer.


    "Otros dos. Shane y Lydia, eso es todo", dijo Robert con impaciencia mientras tomaba mis caderas, acercándome a él.


    Tenía el pelo claro y los ojos claros. Parecía ser unos años mayor que yo y no muy atractivo. Nada comparado con Alejandro.


    Oh querida Victoria. ¿Por qué lo comparas con Alexander?


    "Espera", le espeté mientras colocaba mis manos sobre su pecho, "Me gustaría que Marcus no supiera que me dijiste estas cosas", dije batiendo mis pestañas.


    Lo último que necesitaba era que le hablara a Marcus.


    Robert se detuvo y me miró con recelo.


    "¿Por qué no?"


    "A Marcus no le gusta compartir. Es del tipo celoso. Y si le contaras sobre nuestro pequeño encuentro..." Me detuve y un destello de terror pasó por los ojos de Robert mientras asentía furiosamente con la cabeza.


    "¡Por supuesto!" susurró, probablemente asustado por las consecuencias.


    "¡Roberto!" una voz gritó desde cerca.


    Robert saltó lejos de mí y se dio la vuelta, fingiendo buscar papeles. Simplemente sonreí y puse los ojos en blanco.


    Un hombre diferente apareció por la puerta y levanté una ceja al familiar rubio.


    "¿Qué pasa, señor?" Robert preguntó mientras pretendía encontrar el pedazo de papel que estaba buscando.


    "Los hombres necesitan tu ayuda con los dígitos", dijo el rubio y Robert asintió, sin dedicarme una mirada mientras se marchaba apresuradamente.


    Los ojos del rubio se posaron en los míos y sus ojos se iluminaron divertidos.


    "La pequeña amiga de Marcus. Victoria, ¿no?" preguntó con una pequeña sonrisa


    "¿Quinton era?" Dije con mi propia sonrisa y él asintió.


    Lo recordaba de la noche del evento y de cómo había enojado a Marcus.


    "Alexander me pidió que te fuera a buscar. Ven", dijo en un tono más serio.


    Asentí con la cabeza y lo seguí. Salimos de la habitación y subimos la conocida escalera. Tomando algunas vueltas, Quinton llamó a una puerta y entramos en lo que parecía una oficina.


    Alexander se sentó detrás de un escritorio y se enderezó cuando nos vio.


    "Victoria. ¿Descubriste quién es?" preguntó y miré a Quinton, insegura.


    "Puedes confiar en él. Desprecia a Marcus tanto como nosotros", me tranquilizó Alexander y yo asentí rígidamente.


    "Montaste todo un espectáculo", sonrió Quinton y yo le devolví la sonrisa. Sabía que se refería a la noche del evento.


    "Son tres. Robert, Shane y Lydia".


    "Puedo preguntar, pero, ¿cómo descubriste esto tan fácilmente?" preguntó Quinton con asombro y abrí la boca para hablar, pero Alexander me apostó.


    "Déjame decirte. Y cito, es el arte de la seducción", dijo Alexander en voz baja y no pude evitar estremecerme. Me miró directamente cuando dijo eso y sus ojos se volvieron un poco más oscuros.


    "El cuerpo de una mujer puede hacer maravillas", murmuré y miré a Alexander directamente a los ojos mientras levantaba una ceja.


    "Williams Industries no sabrá qué los golpeó", sonrió Quinton mientras se frotaba las manos.


    El juego estaba ahora parejo. Eran tres contra tres.


    

  


  
           Capítulo Nueve 


    


    "¿Qué te hizo Marcus?" Quinton preguntó de repente mientras me miraba interrogante.


    Aparté la mirada y me retorcí en mi asiento. Todavía no estaba listo para ser todo amigo amigo con ellos dos.


    "Preferiría no decirlo", decidí seguir mientras me acercaba a las ventanas de vidrio y miraba hacia la ajetreada ciudad.


    Varios autos pasaron mientras los miraba. La oficina de Alexander tenía una hermosa vista y sentí una punzada de celos.


    "¡Oh, vamos! ¿No vamos a derribarlo juntos? Cuéntanos", insistió Quinton y yo les di la espalda.


    "Quinton", dijo Alexander con firmeza en su voz, logrando silenciar a Quinton.


    "Olvida que pregunté", dijo Quinton en un tono suave y me di la vuelta a tiempo para ver su pequeña sonrisa mientras le daba un breve asentimiento.


    Hubo un silencio entre nosotros por unos momentos. Todos nos miramos el uno al otro esperando que el otro hablara.


    "Sucedió en la universidad", preguntó Quinton de repente y lo miré confundida mientras cruzaba los brazos sobre el pecho.


    "¿Qué pasó?" Pregunté mientras me apoyaba en la ventana de vidrio.


    "Marcus pasó", Alexander gruñó mientras pasaba una mano por su cabello oscuro, inclinándose hacia atrás.


    "Compartimos un dormitorio. En realidad éramos amigos", continuó Quinton y le levanté una ceja.


    "Comenzó un incendio en el dormitorio. Se extendió", dijo con una pequeña pausa.


    "Cuatro personas sufrieron quemaduras graves y, como siempre, le echó la culpa a otra persona. A mí, para ser exactos", señaló su pecho.


    Quinton dejó de hablar y suspiró mientras se frotaba las sienes.


    "Básicamente, las cosas a partir de ahí se complicaron un poco", afirmó y se encogió de hombros. Hizo que pareciera que no era nada, pero pude ver la ira ardiendo en sus ojos.


    Aunque lo que le hizo a Alexander es mucho peor.


    La cabeza de Alexander disparó a la de Quinton y le dio una mirada mortal, apretando la mandíbula. Quinton se disculpó por lo bajo y desvió su mirada hacia la mía.


    Miré a Alexander y lo miré con curiosidad.


    "¿Que te hizo?" No pude evitar preguntar mientras inclinaba la cabeza.


    "¿Qué te hizo?" Alexander lo imitó y yo rodé los ojos.


    "No eres el único que no está listo para explicar", sonrió Alexander mientras se inclinaba hacia adelante y apoyaba los codos en su escritorio.


    "Tendré que esperar entonces", me encogí de hombros y le di a Alexander una sonrisa.


    Sus ojos oscuros se clavaron en los míos y mi respiración quedó atrapada en mi garganta. Tenía un efecto en mí incluso cuando estaba a varios metros de mí.


    "No te preocupes. No tendrás que esperar mucho", gritó Alexander con su sonrisa todavía intacta.


    Levanté una ceja hacia él. Estaba seguro de que estábamos hablando de otro tema.


    "Coquetea en otro momento, ¿quieres? Me voy", intervino Quinton mientras se golpeaba las rodillas con las manos y se ponía de pie.


    "Jefe", dijo Quinton mientras asentía con la cabeza a Alexander.


    "Victoria", luego continuó mientras caminaba hacia mí y me daba un dulce beso en la mejilla.


    Luego se dirigió a la puerta y se fue. Ahora solo éramos Alexander y yo.


    "Deberías ir a casa y descansar. Tienes que enfrentarte a Marcus en el trabajo mañana, vas a necesitar toda la energía que puedas conseguir", dijo Alexander con una sonrisa divertida.


    "Tienes razón", dije asintiendo mientras me dirigía con gracia a la puerta, los ojos de Alexander me seguían.


    "Te mantendré informado."


    Con una última sonrisa, abrí la puerta y salí. Suspiré feliz al pensar en mi cómoda cama esperándome en casa.


    Una vez que estaba fuera del edificio y cerca de mi auto, algo llamó mi atención por el rabillo del ojo.


    Escondido detrás de mi vehículo vi a un hombre presionando su cuerpo contra el de una mujer en el auto a mi lado.


    Me agaché y observé a través de la ventana cuando noté de inmediato a la mujer que sostenía.


    Catelyn.


    "¿Por qué no podemos estar juntos?" susurró el hombre.


    "Sabes por qué", respondió Catelyn mientras besaba el cuello del hombre haciéndolo gemir.


    "Tú trabajas para Celeste y yo para Williams", continuó con una sonrisa triste mientras le acariciaba la mejilla.


    Mis manos bajaron automáticamente a mi bolso y saqué mi teléfono.


    Enfoqué la cámara y tomé tres tomas rápidas de Catelyn acariciando y besando al hombre.


    "¿Entonces? Ambos tenemos el dinero, ¡podemos escapar!" dijo el hombre en un áspero susurro, sus brillantes ojos azules mirándola con desesperación.


    "¿Sabes quién es mi prometido? Max nos matará a los dos. Me tengo que ir", suspiró Catelyn y se alejó.


    —¡Catelyn, espera!


    Catelyn ignoró las súplicas del hombre y su cabello oscuro voló con el viento mientras se alejaba a toda prisa. La escena parecía una trágica historia de amor.


    Abrí mi puerta y me deslicé en el asiento del conductor mientras mis manos se aferraban al volante, con una amplia sonrisa en mi rostro.


    "Catelyn, Catelyn, Catelyn", susurré mientras la miraba a través de mi espejo retrovisor con una sonrisa sádica.


    "No deberías haber hecho eso".


    Miré la pantalla de mi teléfono y mi sonrisa se amplió ante las fotos.


    Esto iba a ser divertido.


    Era de mañana una vez más y suspiré por lo rápido que pasa el tiempo. Actualmente estaba en Williams Industries y me dirigía a la oficina de Marcus cuando me pidió que me reuniera con los copropietarios de la empresa.


    Hoy me puse unos leggins negros de cuero ajustados y una blusa blanca por dentro. Llevaba un par de tacones de color nude que golpeaban el suelo de mármol como siempre.


    Acababa de salir del ascensor y comencé a caminar hacia la oficina de Marcus. Cuando aparecí frente a la gran puerta escuché algunas voces en el interior.


    Coloqué un lado de mi cabeza cerca de la puerta y me tapé la oreja.


    "....realmente me gusta este."


    "-Y ella también es rica....podríamos-"


    Me eché hacia atrás y resoplé con molestia. La barrera entre nosotros no permitía que las voces se escucharan claramente para mi consternación.


    Rápidamente me enderecé y puse una sonrisa perezosa y saqué mi pecho.


    Levanté la mano y llamé a la puerta dos veces, el ruido resonó en los silenciosos pasillos.


    La puerta se abrió de inmediato y me saludó Marcus, quien me sonrió mientras sus ojos escaneaban mi cuerpo.


    "Victoria, pasa", susurró mientras se inclinaba cerca de mi oído y rozaba sus labios contra él.


    Le sonreí y entré en la oficina blanca como la perla. Inmediatamente me di cuenta de las dos figuras de pie en la habitación.


    Catelyn estaba apoyada en el escritorio de cristal de Marcus con las piernas cruzadas. Hizo girar un mechón de cabello oscuro alrededor de su dedo y Max se paró cerca de ella, colocando besos de mariposa en su cuello.


    Marcus cerró la puerta y se movió para pararse frente a mí. Sentí que me ponía nervioso cuando los enfrenté a los tres una vez más.


    "Me gustaría que conocieras a los copropietarios de Williams Industries", preguntó Marcus mientras su mano descansaba sobre mi espalda.


    Max se alejó de Catelyn y caminó hacia mí mientras tomaba mi mano y rozaba ligeramente sus labios sobre mis nudillos.


    "Creo que ya nos conocemos", dijo con una pequeña sonrisa.


    "Creo que tenemos a Maxwell", respondí con un movimiento de pestañas.


    "Soy Catelyn".


    Miré a Catelyn que se había acercado a mí. Sus ojos escanearon mi rostro e inclinó la cabeza hacia un lado.


    Cuando me ofreció su mano, la estreché cortésmente y le di una sonrisa que ella no me devolvió.


    "Victoria Strikings", respondí con una pequeña sonrisa mientras miraba a Max dándole una sonrisa coqueta solo para enojar a Catelyn.


    Fue entonces cuando recordé a su amante secreto de Celeste Industries.


    "Victoria, espero que te sientas cómoda con tu trabajo ajustado". Marcus preguntó mientras se sentaba detrás de su escritorio con las manos cruzadas, descansando sobre la mesa.


    "Por supuesto, no podría estar más agradecido. Realmente es maravilloso".


    Maravilloso de verdad.


    "Me alegro", Marcus sonrió mientras sus ojos se arrastraban hacia abajo y yo hice mi mejor esfuerzo para no darme la vuelta y vomitar en su costosa alfombra.


    Marcus abrió la boca para hablar, pero el teléfono a su lado comenzó a sonar con fuerza. Con un suspiro audible, se lo llevó a la oreja.


    "¿Sí?" dijo groseramente.


    Max, Catelyn y yo nos quedamos en silencio mientras esperábamos a que Marcus colgara. Después de varios movimientos de cabeza y 'mhms', finalmente colgó el teléfono.


    "Max, tenemos negocios que hacer. Ve con Catelyn y tráeme los documentos de Prescott".


    Inmediatamente Max se puso de pie y tuvo a Catelyn a su lado. Me dedicó una sonrisa antes de salir de la habitación.


    Casi salté fuera de mi piel cuando sentí un aliento caliente abanicando mi cuello.


    "Ah, Victoria. Te he echado de menos", susurró la voz de Marcus desde atrás.


    Sentí su mano posarse en mi cintura y viajar lentamente hacia arriba y hacia abajo.


    "Igual que yo," mentí entre dientes mientras me giraba para mirarlo.


    Marcus agarró mis caderas y estrelló mi cuerpo contra el suyo mientras dejaba besos en mi mandíbula.


    De repente me sentí mal y mis ojos se desviaron alrededor del área mientras oraba por una distracción.


    Era como si Dios hubiera aceptado mis oraciones una vez más. En ese momento sonó el fuerte estridente de mi teléfono, lo que me hizo suspirar de alivio por dentro.


    "Será mejor que entienda eso", le susurré al oído, en lo que esperaba que fuera una voz ronca.


    Marcus se humedeció los labios y retrocedió.


    "¿Hola?" Dije al receptor con un tono inseguro. En mi prisa, no había comprobado quién era la persona que llamaba.


    "¿Victoria? Necesito que-" la voz familiar de Alexander hizo que mi cuerpo se relajara y su voz calmó mi mente.


    "Ah, Paul. Sí, pasaré por el banco hoy", dije de repente con voz alegre.


    Alexander se detuvo al otro lado de la línea, probablemente confundido mientras me mordía el labio.


    "¿Marcus está cerca de ti?" preguntó y mis ojos miraron a Marcus que me observaba de cerca.


    Me acerqué a él y pasé los dedos por su pecho para distraerlo.


    "Mhm", respondí en el auricular y escuché a Alexander suspirar.


    "Dale una patada en los huevos al bastardo de mi parte. Te llamo más tarde".


    Casi me eché a reír y rápidamente lo ahogué con una tos cuando Marcus levantó la ceja hacia mí.


    Tiré mi teléfono en mi bolso y miré a Marcus con ojos tristes.


    "Tengo que ir a ocuparme de algo. ¿Puedo pasar más tarde?" Pregunté en un tono sugerente y los ojos hambrientos de Marcus encontraron los míos.


    "Hazlo rápido."


    Sin mirar atrás, corrí hacia la puerta y salí, cerrándola detrás de mí.


    Solo había dado unos pocos pasos cuando Catelyn me saludó y salió frente a mí.


    "Hola Catelyn yo-"


    "Sé quién eres", siseó y mis ojos se entrecerraron.


    

  


  
           Capítulo diez 


     


    "Samantha".


    Di un paso atrás de Catelyn de una manera que sugería que me había abofeteado en la cara.


    Casi de inmediato mis palmas comenzaron a sudar y una sensación de pavor se apoderó de mi cuerpo.


    Relájate.


    "Puede que hayas cambiado tu apariencia y tu cara puede haber cambiado, pero tus ojos...", se burló Catelyn con voz áspera.


    "No puedes fingir eso", dijo mirándome fijamente y yo incliné ligeramente la cabeza hacia un lado.


    "Lo siento, ¿quién?" Pregunté dándole una mirada inocente mientras ponía una expresión de confusión sarcástica y exagerada en mi rostro.


    De hecho, era bastante obvio que estaba fingiendo.


    Ella lo sabía.


    Lo sabía


    Demonios, el conserje que limpiaba las baldosas lo sabía.


    "No te hagas el tonto conmigo. Has cambiado. Prácticamente puedo olerlo", dijo con una mueca y se acercó a mí.


    Sus tacones eran fácilmente tres pulgadas más altos que los míos y apreté los dientes.


    "Tienes razón. Lo tengo", me burlé de vuelta de repente muy enojado. Catelyn pareció un poco sorprendida por mis palabras, pero de inmediato una sonrisa apareció en sus labios.


    "¿Por qué estás aquí? ¿Nombre falso y una nueva identidad? ¿Crees que no nos daríamos cuenta? ¡Buen intento!" dijo con una voz amarga y soltó una risa sin humor.


    No había necesidad de negar quién era yo. Puedo verlo en sus ojos, estaba segura de que era yo.


     


    "¡Solo espera a que Marcus escuche esto!"


    Catelyn hizo un movimiento para pasarme y dirigirse a la oficina de Marcus, pero clavé mis uñas perfectamente cuidadas en su muñeca y la detuve.


    "No lo hará", dije entre dientes y mis ojos se convirtieron en rendijas.


    Los ojos de Catelyn se entrecerraron en mi mano y me miró con furia. Su cabello oscuro enmarcaba su rostro y dejó escapar respiraciones rápidas.


    "¿Qué pasa? ¿No manejó tan bien la muerte de mamá y papá? ¿Eh? ¡Suéltalo!" De repente gruñó y la alejé de la oficina de Marcus y la estrellé contra un rincón aislado.


    Supuse que usó la muerte de mis padres como un ataque contra mí.


    Pero ya tenía mi escudo de defensa en su lugar.


    Incluso si sus palabras dolieron un poco.


    "¿Qué diablos acabas de decir?" Respiré y mis manos encontraron su garganta.


    Bueno. Tal vez mucho


    Todo lo que vi fue rojo y de repente sentí que mis manos se apretaban alrededor de su garganta. A Catelyn no le gustó eso y agarró mi cabello tirando de él con una fuerza brutal.


    "Elegante movimiento, Catelyn", susurré y no dudé en golpear con mi rodilla la parte baja de su estómago.


    Catelyn dejó escapar un fuerte grito ahogado y se alejó tambaleándose de mí inmediatamente liberándome en el proceso.


    "Cómo te atreves..." Se detuvo en un tono sin aliento y luchó por respirar adecuadamente. Sentí satisfacción al verla marchitarse de dolor.


    "Soy Victoria para ti y para todos".


    "¿Crees que esto es malo?" Le espeté en un tono peligroso.


    "Abre la boca y verás qué pasa entonces", la amenacé y le sonreí con mi sonrisa sádica.


    Ellos me hicieron esto. Me hizo desear tanto mi venganza.


    "¿Oh sí?" Catelyn sonrió pero no me perdí la mueca mientras se enderezaba, "-¿Qué te hace pensar que tengo miedo? Después de todo, es tu funeral", dijo con una presunción que me hizo marchar hacia ella. Aunque, ella ya había comenzado a alejarse de mí.


    "No querríamos que tu prometida lucrativa se enterara de tu relación amorosa con un hombre de negocios de Celeste, ¿verdad?" Grité cuando ella me dio la espalda.


    Al principio no pensé que me escuchara. Dos pasos más tarde se detuvo y su cuerpo se tensó, su figura se congeló en su lugar.


    "No sé de qué estás hablando", susurró Catelyn con voz ronca mientras me daba la espalda. Pude ver sus puños apretados a su lado.


    "Eso no es lo que dicen las fotos que tengo", reflexioné con una sonrisa triunfante, bañándome en su expresión de asombro mientras se daba la vuelta. No dudé en desbloquear mi teléfono inteligente y hacer clic en las fotos.


    "Tú.."


    Catelyn me miró respirando con dificultad por la nariz. Un segundo después, comenzó a atacarme, pero le puse el teléfono en la cara.  


    "Tsk tsk. No querríamos que estos naveguen por la red ahora, ¿verdad?", susurré mientras le mostraba una fotografía.


    El rostro de Catelyn enmascaró el horror y sus manos comenzaron a temblar. Incluso distinguí las gotas de sudor que se formaban en su frente.


    Saltó hacia adelante y trató de arrancarme el teléfono de la mano, pero fui demasiado rápido.  


    "Será mejor que te quedes callado, ¿verdad?" Dije mirando su rostro pálido que se había vuelto de un tono poco saludable.


    No recibí respuesta y tampoco la esperé. Me di la vuelta y mis talones golpearon el suelo cuando la dejé parada allí en estado de shock.


    Estaba seguro, no, estaba seguro, ella mantendría su vagabundo cerrado.


    

  


  
           Capítulo Once 


     


    Es increíble lo que Internet puede hacer. Solo unos pocos clics y, sorprendentemente, se envían invitaciones a todas las personas más ricas.


    Estaba teniendo una reunión. Mencioné en la invitación en línea que tanto Marcus como Alexander, los dueños de las industrias más grandes, estarían allí.


    Si no estaban planeando venir antes, seguramente lo harían ahora.


    La razón de esta reunión en mi departamento fue para poder hacerme notar y quizás formar fuentes confiables. Eso y   así poder divertirme un poco.


    Champán y una buena carcajada.


    La perspectiva de que esté en mi apartamento puede parecer un poco cautelosa, sin embargo, gracias a la gran fortuna que mis padres dejaron sin querer, yo era dueño de un apartamento bastante lujoso.


    Supongo que Marcus, Max y Catelyn no pudieron hacerse con todo el dinero de mis padres.


    Dejando a un lado mis pensamientos aburridos, coloqué las últimas botellas de champán y vino sobre la mesa y me puse de pie con un suspiro de satisfacción.


    Mi teléfono sonó innumerables veces, indicando la cantidad de personas que asistirían esta noche. Tenía que decir que era bastante.


    En ocasiones como esta, me sentía como antes. como Samanta . Me sentí mareado por vestirme bien y tener una excusa para usar un vestido de cinco mil dólares.


    Al pensar en mi vestido, corrí a mi habitación y me acerqué a mi guardarropa. Los invitados llegarían en unas pocas horas y una chica tiene que tomarse su tiempo.


    Me paré frente al espejo de cuerpo entero, mientras pasaba mis manos por el costado de mis caderas, inclinando mi cabeza.


    Llevaba un vestido rojo sangre. El frente era de corte bajo, mostrando un escote, y el vestido llegaba hasta el suelo. Me puse el cabello hacia atrás y me puse lápiz labial rojo, junto con tacones.


    Me veía bien. Lo sabía. También sabía que tenía que lucir bien para seguir siendo interesante para Marcus.


    Como si estuviera en espera, sonó el timbre de mi apartamento. Respiré hondo y rápidamente corrí hacia la puerta, con cuidado con mis tacones.


    Abrí la puerta y puse una amplia sonrisa. Al otro lado de la puerta, había un gran grupo de diferentes personas con ropa elegante.


    "¡Tú debes ser Victoria!"


    "¿Va a estar aquí el señor Celeste?"


    "Tomaré una copa de champán"


    "¿Es comida lo que veo?"


    Y así empezó todo.


    Una hora más tarde, mi apartamento estaba inundado de gente, mezclándose, riendo y juntando copas de vino.


    Marcus ni Alexander aún no habían aparecido.


    Las risas de la sala ocultaban la suave música de fondo y me senté con gracia en un taburete cercano, después de conversar con mucha gente.


    "Victoria", dijo una voz y mi cabeza se giró bruscamente hacia un lado para ver a Marcus apoyado en el banco a mi lado, sosteniendo una copa de vino.


    "¡Marco!" Dije con falsa alegría mientras saltaba y envolvía mis brazos alrededor de su cuello.


    Sentí que uno de sus brazos rodeaba mi cintura y su mano estaba más baja de lo que debería colocar un caballero.


    Me eché hacia atrás y le di mi mejor sonrisa.


    "Me alegro de que hayas venido", susurré y batí mis pestañas hacia él.


    Mentiroso _


    "¿Me extrañaste?" Marcus preguntó con aire de suficiencia.


    "¡Por supuesto!"


    No way.


    "Bien."


    Ve a matarte.


    Aparté ligeramente mi cuerpo y miré a la multitud que intentaba dominar mis pensamientos asesinos.


    Un grupo de tres avanzó hacia donde yo estaba parado y les di una sonrisa cortés. Sin embargo, todos simplemente pasaron corriendo junto a mí y se acercaron a Marcus, dándole elegantes saludos.


    Con toda honestidad, estaba agradecido. Caminé hacia mi cocina. Era el único lugar libre y agarré una copa de champán de repuesto. Me lo llevé a los labios, para que me lo arrebataran de las manos.


    Fruncí el ceño y me di la vuelta para ver a un atractivo Alexander de pie y tomando un sorbo de mi champán.


    "Tú viniste", simplemente dije.


    "¿Te apetece un trago?" preguntó Alexander con una sonrisa juguetona mientras me devolvía mi bebida.


    Rodé los ojos pero acepté de todos modos.


    "Llegas tarde, ¿sabes?"


    "No", dijo Alexander en voz baja, "-todos los demás simplemente llegaron temprano", susurró en un tono ronco mientras se acercaba un paso.


    Levanté la vista y miré sus ojos oscuros. Incluso con tacones se las arregló para superarme.


    "Bueno…" Me detuve sin saber qué decir y perdiéndome en sus ojos.


    "¿Victoria? ¿Dónde están-"


    Salí de mi aturdimiento y mis ojos se abrieron cuando vi a Marcus enojado en la entrada de la cocina.


    Alexander suspiró y se puso de pie, mirando a Marcus.


    "¿Qué está haciendo él aquí?" Marcus preguntó con disgusto, sin mover un músculo, "-no me digas que lo invitaste Victoria", Marcus frunció el ceño mientras me miraba con ira.


    Tragué saliva y sacudí la cabeza agresivamente.


    Mierda _


    "Todo lo contrario en realidad", dijo Alexander en un tono casual, salvando el día.


    "No he conocido a esta encantadora mujer hasta ahora. Odiaría decirlo, pero me estaba colando en la fiesta. Pensé que me divertiría un poco".


    "¿Qué eres, Celeste? ¿Dieciséis?" Marcus espetó y me mordí el labio con ansiedad.


    Esto no fue bueno.


    "En realidad, tengo veinticuatro Williams", escupió Alexander la última palabra.


    Marcus miró a Alexander con furia y yo me quedé callado sin saber qué hacer. Agradecí que la multitud estuviera del otro lado del muro.


    De repente, Marcus sonrió.


    "Déjame adivinar. ¿Aún no me has perdonado lo de Rebecca?" Marcus dijo con tanta suficiencia.


    Sin embargo, Alejandro fue todo lo contrario. Tan pronto como escuchó ese nombre, todo su cuerpo se congeló y dejó de respirar.


    Me asusté un poco y si no fuera por la tensión en el aire habría dicho algo.


    Pero esta no era mi guerra. Esto era algo entre ellos. Algo serio.


    "¿Acabas de..." Alexander se desvaneció con una voz peligrosa.


    Pensé que tal vez se alejaría o le gritaría a Marcus.


    Pero lo que no esperaba, era que derribara a Marcus al suelo.


    "¡Alejandro!" Jadeé.


    Estaba encima de Marcus y comenzó a lanzar numerosos golpes en la cara de Marcus.


    Marcus gritó y trató de sentarse, pero Alexander siguió acercándose a él.


    La sangre comenzó a brotar.


    "Alejandro", insistí.


    Sin embargo, no hice mucho para detenerlo. En todo caso, lo estaba disfrutando.


    Al escuchar los flashes de la cámara detrás de mí, al darme la vuelta, vi a un grupo de paparazzis tomando numerosas fotos de la escena.


    ¡Cómo entraron aquí!


    Inmediatamente, la gente comenzó a escuchar la conmoción y entró corriendo.


    Alexander lanzó golpe tras golpe y Marcus yacía desesperadamente en el suelo mientras todos estaban en estado de shock.


    Bien.


    Adivina qué va a estar en la portada de cada revista.


    

  



  

           Capítulo Doce 


     


    "¡Alejandro!" Siseé de nuevo, con más urgencia esta vez.


    Seguro _ Fue genial ver la cara de Marcus reorganizada, pero se estaba formando una gran multitud y eso no era bueno.


    "Oye", grité agarrando el brazo de Alexander, "-detente, no aquí".


    No obtuve respuesta. Estaba listo para darle un buen uso a mi cinturón negro, sin embargo, una mano me rodeó el brazo y tiró de mí suavemente hacia atrás.


    "Toma", dijo, "-lo tengo".


    Quinton empujó a los paparazzi emocionados y agarró bruscamente a Alexander y lo apartó de Marcus. Antes de que Alexander pudiera empujarlo, Quinton susurró algo al oído de Alexander para que se detuviera.


    Alexander gruñó y empujó a su amigo, tropezando hacia atrás. Miró a un Marcus que gemía con disgusto y apretó los puños.


    Marcus se incorporó lentamente y tosió histéricamente mientras se protegía la cara de las cámaras. Vi a Max aparecer en la cocina y correr hacia el medio para ayudar a Marcus a levantarse.


    "¡Señor Williams! ¡Oiga, señor Williams! ¡Dénos una mirada de esa cara!" Un hombre con una cámara gritó con saña y Marcus le levantó el dedo con furia.


    Sin embargo, no lo atacó a él ni a Alexander. Como un cobarde, permitió que un Max con el ceño fruncido lo sacara de la habitación y probablemente del apartamento.


    Marco, Marco, Marco. Pensé con desaprobación. Era todo palabrería pero nada de acción. 


    "¡Aparece!" Llamé cuando Quinton sacó a Alexander de la habitación.


    Una dama con cabello rubio teñido mantuvo sus ojos en la figura de Alexander que se alejaba y trató de pasar corriendo para seguirlo.


    "Dije," la agarré del brazo, "-aparece".


    La chica del vestido de seda púrpura me frunció el ceño. Sin embargo, cuando notó mi fuerte agarre y mi mirada seria, asintió con furia y se alejó.


    "Lo siento", hablé cuando todos se pararon en estado de shock y confusión.


    "¿Continuamos nuestra noche? Sí, lo haremos. Por aquí", señalé hacia la sala principal donde estaba todo el champán.


    La multitud murmuró en voz baja y caminó hacia la sala principal. Después de solo unos segundos, la charla significó y la música una vez más fue ocultada por la conversación.


    "Así es", susurré en voz baja para mí mismo, "Cámaras lejos", murmuré.


    Observé desde lejos cómo las pocas personas con cámaras se alejaban lentamente de la conversación y guardaban sus cámaras.


    Muy pronto se escucharon nuevamente risas y traqueteo de vasos.


    Suspiré aliviado y subí las escaleras en el rincón más alejado de la habitación. Empecé a subir las escaleras a toda prisa, con cuidado de no tropezar con mi vestido largo.


    Mis tacones golpearon ruidosamente las baldosas de mármol mientras abría rápidamente todas las puertas mientras avanzaba por el pasillo.


    Finalmente, cuando llegué al último, mi dormitorio, abrí la puerta y suspiré aliviada cuando vi a un Alexander más calmado apoyado en la pared con los brazos cruzados.


    Quinton se paró frente a él hablando en voz baja.


    Cuando la puerta se cerró detrás de mí, ambas cabezas se volvieron hacia la mía, tensas.


    Al ver que era yo, ambos hombres en sus esmóquines se relajaron.


    "Victoria..." comenzó Alexander.


    "No te preocupes por eso", descarté, "-¿estás bien?" No pude evitar decir. La preocupación era clara en mi voz y mentalmente fruncí el ceño ante eso.


    Alexander pareció desconcertado y Quinton simplemente sonrió.


    "Creo que la fiesta de abajo me necesita. Chicos, diviértanse", sonrió Quinton mirándonos como si supiera algo que nosotros no sabíamos.


    Le fruncí el ceño abiertamente y Alexander suspiró rodando los ojos a su amigo.


    No tuve tiempo de cuestionarlo teniendo en cuenta que ya había salido por la puerta y la cerró de golpe detrás de él.


    Sólo éramos Alexander y yo. En mi dormitorio. Solo.


    Se apoyó en la pared de su lado. La habitación estaba oscura, sin embargo, la luz de la luna del exterior inundaba la habitación desde las puertas del balcón.


    La cabeza de Alexander estaba boca abajo, su cabello oscuro caía sobre su frente, pero pronto sus ojos encontraron los míos.


    "Estoy bien."


    Definitivamente no estaba bien. Había una balanza; Estoy genial, estoy bien, estoy bien, estoy mal, estoy bien.


    Suspiré y caminé más adentro del cuarto oscuro y tomé asiento en el borde de mi cama.


    Alexander pronto me siguió y se sentó cerca de mí, con los codos en las rodillas y la cabeza cubierta por las manos.


    Murmuró algo que no pude oír.


    Abrí la boca para hablar, vacilante. No estaba seguro de si era una buena idea preguntar quién era Rebecca.


    "Rebecca", espeté y Alexander se tensó sentándose derecho, sus ojos inmediatamente sobre mí.


    "¿Quién... quién es ella?" Hice la pregunta del millón de dólares.


    Alejandro dejó escapar un resoplido.


    "Quieres decir quién era ella".


    Todo el color abandonó mi cara. Sabía exactamente lo que eso significaba. Ella estaba muerta


    "¿Qué pasó?" pregunté con curiosidad.


    "Como dije una vez antes", Alexander sonrió levemente, "-tú no eres el único que no está listo para explicar".


    Automáticamente le devolví la sonrisa.


    "Correcto", dije.


    "Pero... sé cómo te sientes. El odio por Marcus. Claro que los odio a los tres, ya que todos me lastimaron, pero..."


    " -Marcus . Lo entiendo. ¡Dios mío! No puedo explicarlo-"


    Alexander puso su mano sobre la mía. Ambas manos descansando en mi muslo.


    "Entiendo", dijo en voz baja. Se sintió bien. Me sentí bien al saber que alguien entendió cómo me sentía.


    "Y", continuó, "no se saldrá con la suya. Lo recuperaremos. Puede estar seguro".


    Sonreí ante sus palabras porque las creía. Levanté la vista para encontrar su mirada, ojos oscuros en los míos.


    Mi respiración se detuvo en la garganta. La intensidad en sus ojos me hizo olvidar cómo respirar.


    Suspiro.


    Victoria. ¿Qué pasó con no quedarse sin aliento tan fácilmente?


    ¿Samantha no te enseñó nada?


    No me importaba Este era Alexander, no Marcus.


    Cuando volví a la realidad noté que la cara de Alexander se acercaba repentinamente a la mía, su aliento abanicando mis labios.


    Su mirada bajó a mis labios y los lamí con anticipación.


    Y así, Alexander chocó agresivamente sus labios contra los míos.


    


  



  
           Capítulo trece


     


    Sus labios sabían a miel. Un sabor dulce pero increíblemente atractivo. Mis manos se dirigieron a la parte posterior del cuello de Alexander y mis dedos se agarraron a su cabello oscuro.


    Alexander trazó audazmente mi labio inferior con su lengua y sus manos vagaron libremente por mi cuerpo, tocando y flotando sobre todas mis curvas. Estábamos en una posición incómoda a pesar de estar sentados en mi cama uno frente al otro.


    Alexander tomó el control del beso y si fuera cualquier otra chica, probablemente lo habrían permitido. Pero no ser Samantha y ahora ser Victoria no me gustó nada.


    Choqué mi pecho contra el de Alexander y mis dientes rozaron su labio inferior. Lo mordí, sin embargo, no lo suficientemente fuerte como para que él sintiera dolor. Inmediatamente volví a besarlo y exploré su boca. Alexander hizo un ruido desde el fondo de su garganta y agarró mis caderas para empujarlas contra las suyas.


    "Victoria", susurró con lujuria y miré hacia arriba para ver sus ojos oscuros centrados en los míos. Sus ojos parpadearon hacia abajo y un segundo después se inclinó hacia adelante para colocar besos de mariposa en mi cuello.


    Arrastrándose desde mi mandíbula, besó agresivamente y chupó mi cuello haciendo que mis ojos se cerraran.


    Eso definitivamente iba a dejar un chupetón.


    Mi respiración comenzó a volverse pesada y tuve que tomar una decisión en una fracción de segundo.


    O me detengo antes de que esto llegue demasiado lejos o lo sigo. La cama estaba debajo de nosotros y podía darle un buen uso.


    Sin embargo, si hubiera hecho eso, habría sido un acto por pasión, ¿verdad? Por lujuria y simplemente por estar atrapado en el momento.


    No por amor.


    No es que yo creyera en el amor. Ya no.


    Sin embargo, si llegara tan lejos con Alexander, no me arrepentiría. El hombre estaba hecho de cera y tenía la figura de un dios griego.


    Sentí las cálidas manos de Alexander llegar hasta la parte de atrás de mi vestido. Sus dedos juguetearon con la cremallera mientras se concentraba en mis labios.


    Apreté mis ojos y empujé con fuerza sus labios antes de inclinarme hacia atrás jadeando.


    "Vaya, vaya," susurré con una sonrisa. Alexander se inclinó hacia atrás y se lamió los labios dándome una pequeña sonrisa de lado.


    "No eres una gran anfitriona de una fiesta, Victoria. Dejando a tus invitados besarse con un oscuro y misterioso extraño", susurró Alexander en mis labios, su rostro a centímetros del mío.


    "¿Oh?" Le susurré de vuelta, "-¿ahora eres un extraño?" bromeé.


    "No. Pero debo advertirte a partir de ahora. Tengo un lado oscuro. Odiaría contagiarte", dijo Alexander en voz baja y ronca. Sus ojos se posaron en mis labios.


    "No eres el único con un lado oscuro", susurré. Sin embargo, mi voz tenía toda la seriedad y Alexander levantó una ceja en cuestión.


    "¿Tienes un lado oscuro? Entonces, ¿de qué lado es esta Victoria?" Preguntó con ojos oscuros y pesados.


    Oh, si tan solo supiera.


    Había una delgada línea entre Samantha y Victoria. Un hilo tan delgado pero dos personalidades completamente diferentes.


    "Este es mi lado oscuro", exhalé en un susurro. Dándole una sonrisa diabólica, me incliné hacia adelante y lo besé con dureza.


    Respondió de inmediato y se sintió bien. Se sintió real. Sin embargo, no estaba planeando poner mis emociones en medio de esto. Esto era un juego. Literalmente.


    Alexander se apartó con otra sonrisa.


    Deberías bajar y atender a tus invitados. ¿No es así?


    Los domingos por la mañana siempre eran los mejores. Sin embargo, el cerebro cae en depresión cuando se da cuenta de que el día siguiente es lunes.


    Lunes. Una palabra de seis letras. Dos sílabas. Una palabra bastante simple que te hace querer arrancarte el cabello y golpear a la persona más cercana en la cara.


    El día en que comenzaste el horrible ciclo de nuevo. La espera insoportable de que llegue el fin de semana, increíble cómo continúa este ciclo por el resto de tu vida.


    Si ese lunes significa; la escuela, el trabajo, los deberes o tu vida cotidiana de una identidad falsa entre las personas más ricas, planeando lentamente la venganza por las personas que mataron a tus padres.


    ¿No? ¿Sólo yo? Bastante justo.


    Sin embargo, este domingo en particular estaba radiante. Estaba radiante de diversión.


    Me senté afuera en el balcón que estaba conectado a mi habitación. Me puse mi camisón hecho de seda y mi túnica blanca envuelta alrededor de mi cuerpo. Mi cabello oscuro estaba suelto en ondas sueltas que se erizaban por la suave brisa.


    Me senté recostado en la silla con el café en la mano. En lugar de poner mis pies sobre la mesa de café frente a mí y admirar la vista, leí el periódico.


    ¿Aburrido? Bueno, escucha esto.


    'Williams golpiza mortal de empresarios Celeste.'


    No sabía qué era más divertido. El titular o la imagen.


    Tampoco sabía muy bien si se suponía que el titular insultaba a Alexander oa Marcus.


    Sin embargo, eso no importaba. La imagen debajo del encabezado era lo que me hacía sonreír de placer. Tomando un sorbo de mi café, volví a mirar la foto.


    La foto mostraba a Marcus tirado en el suelo. Alexander estaba a horcajadas sobre él y sostenía la nuca de su cuello, mientras que la otra mano estaba levantada en el aire en un puño. A pesar de que la imagen se mostraba en blanco y negro, se podía ver claramente que la sangre corría por la nariz de Marcus.


    Ah ¡Qué hermosa vista!


    Terminando la última gota de mi dulce café, sonreí encantada. Seis azúcares como siempre. Samantha o no, algunas cosas nunca cambian.


    Me puse de pie y me puse los zapatos de la casa mientras me ajustaba la bata a mi alrededor. Sosteniendo el papel con fuerza, regresé a mi habitación y salí al pasillo. Bajé los escalones de lujo de mi apartamento, corrí hacia la habitación principal y debajo de mi pantalla plana coloqué el periódico en el cajón.


    Ahora bien, ese era ciertamente un artículo que planeaba atesorar por un tiempo.


    Me sonreí levemente mientras me acercaba a los sofás de cuero negro y levantaba los pies.


    Suspiré y cerré los ojos. Mis dedos se arrastraron sobre mis labios mientras recordaba el ardiente beso de Alexander y yo de la otra noche.


    Guau. ¿Soy yo o hace calor aquí?


    Sin embargo, antes de que pudiera detenerme en el pensamiento por mucho tiempo, escuché la melodía inconfundible del timbre de la puerta.


    Mis ojos se abrieron y me enderecé sorprendido. Envolviéndome más fuerte en mi bata, corrí hacia la puerta y puse mi mano en la manija.


    ¿Cartero? ¿Vendedores?


    Lentamente abro la puerta y para mi completa decepción era el mismo diablo.


    Marco _


    "¡Marcus! ¡Qué agradable sorpresa!"


    Allí estaba. Incluso los domingos por la mañana vestía un traje azul marino. Llevaba gafas de sol oscuras y rastros de moretones se asomaban por debajo de los marcos.


    "¿Puedo pasar?" dijo levantando sus lentes. Sus ojos recorriendo mi marco.


    "Por supuesto, por favor, pasa", le respondí como una niña buena.


    Apreté la mandíbula cuando pasó junto a mí y entró en la sala de estar como si fuera el dueño del lugar.


    "No pudimos hablar mucho anoche", dijo Marcus con disgusto mientras caminaba hacia las ventanas de vidrio y miraba hacia la ciudad.


    Caminé detrás de él y puse mis labios cerca de su oído.


    "¿Oh? ¿Solo querías hablar?" susurré seductoramente.


    Marcus inmediatamente se dio la vuelta y me dio una sonrisa. No pude evitar recordar la sonrisa de Alexander.


    "Quería hacer más que eso", susurró en respuesta y casi vomité en mi boca.


    Los ojos de Marcus se arrastraron más abajo y de repente frunció el ceño. Agarró mi mandíbula con dureza y movió mi cabeza hacia un lado.


    Por instinto fui a golpearlo pero me detuve en el último segundo.


    Los ojos enojados de Marcus me miraron y fruncí el ceño en respuesta.


    "¿Eso es un chupetón?" Preguntó en un tono bajo.


    

  


  
           Capítulo catorce


     


    Me congelé un poco ante su pregunta. Me tomó un segundo darme cuenta de que estaba hablando del chupetón que Alexander me hizo la otra noche.


    Aparté la cabeza del agarre de Marcus y retrocedí lentamente. Inmediatamente me di cuenta de que solo tenía unos segundos para responderle. Si tardaba mucho, se daría cuenta de que estaba mintiendo.


    Antes de que el pánico que estaba sintiendo pudiera plasmarse en mi rostro, dejé que una sonrisa perezosa se deslizara por mis labios mientras ponía los ojos en blanco.


    "¿Un chupetón? No. Una quemadura en realidad," mentí y me froté el cuello y fingí estremecerme como si estuviera recordando el dolor.


    "¿Quemar?" Marcus repitió con sospecha.


    Tuve que luchar contra el impulso de poner los ojos en blanco. ¿Qué le importaba si yo tenía un maldito chupetón? Si no estuviéramos en estas circunstancias y yo no estuviera actuando, esto habría terminado mal.


    "¿Sí una quemadura?" Dije con falsa confusión y luego incliné la cabeza, "¡Oh! ¡Quieres decir cómo!" Me reí y di un paso adelante arreglando su corbata.


    "No me despierto solo con estos rizos", me reí entre dientes. Sin embargo, recé para que mis rizos se vieran presentables, ya que me desperté con estos rizos.


    Marcus todavía me miraba esperando una respuesta clara y en lugar de poner los ojos en blanco le sonreí dulcemente y besé su cuello.


    "No me quemo con el rizador", dije lentamente y finalmente Marcus entendió lo que encontré.


    "¿Por qué no lo dijiste?" Él sonrió y un segundo después colocó sus labios sobre los míos. Me sorprendió cuando su ira se calmó casi de inmediato y se creyó una de las excusas más antiguas del libro.


    Afortunadamente, no tuve tiempo de adaptarme al beso cuando él se apartó y se encogió un poco.


    Le di una mirada falsa de simpatía y toqué su mejilla.


    "¿Ha mejorado?" Fruncí el ceño mientras mis dedos seguían sus moretones. Sin embargo, por dentro me reía con maldad y en silencio le enviaba todo mi amor a Alexander por haberle hecho esto.


    ¿Enviando todo mi amor? Vaya victoria.


    "No", se quejó Marcus, "los bastardos van a pagar por lo que hizo", dijo apretando la mandíbula y yo asentí torpemente con la cabeza.


    "¿Vas a darle una paliza?" No pude evitar preguntar. Sin embargo, la idea era graciosa, considerando que se quedó indefenso contra Alexander la última vez.


    "No. Haré que algunos de mis hombres lo maltraten", dijo Marcus y lo miré en lo que probablemente parecía una mirada crítica.


    Damas y caballeros, esto es lo que me gustaría llamar un cobarde.


    Aunque, no me atrevía a decir eso en voz alta.


    "¿Oh?" Pregunté, "-¿por qué no lo maltratas?" pregunté casi decepcionada del hombre.


    "Porque yo-" Marcus hizo una pausa y luego se aclaró la garganta, "- porque, odiaría arruinar mi reputación", dijo con indiferencia, encogiéndose de hombros.


    "No querríamos eso ahora, ¿verdad?" Arrullé en un tono sarcástico, sin embargo, Marcus probablemente no lo entendió considerando que sonrió.


    "Exactamente."


    Después de otro beso descuidado, Marcus se echó hacia atrás y suspiró mientras miraba el reloj de plata en su muñeca.


    "Bien, tengo que irme, tengo algunos asuntos que atender", dijo Marcus arreglando su traje mientras salía.


    ¿Negocios que atender un domingo temprano por la mañana?


    "Está bien. Te veré mañana", le dije con una sonrisa. Marcus colocó un pequeño beso en mi mejilla antes de abrir la puerta de mi apartamento y alejarse.


    Cerré la puerta tan pronto como estuvo fuera de la vista. Apoyando mi espalda en la puerta, cerré los ojos y suspiré.


    Después de un momento, me enderecé y comencé a caminar hacia mi habitación. No tenía planes y decidí hacer uno para mí.


    Iría a ver a Alejandro. No verlo demasiado... Solo para empezar a poner en marcha nuestro plan y comenzar nuestra venganza.


    Con ese pensamiento, rápidamente me vestí con un atuendo simple. Jeans bien ajustados, un top elegante y algunos accesorios, estaba lista para irme.


    Trotando por las escaleras, agarré mi bolso de mano y las llaves, luego salí.


    Cuando llegué al coche tecleé la dirección de Alexander. A decir verdad, no he estado en su casa antes, sin embargo, tenía la dirección.


    Sorprendentemente, estaba más lejos de lo que pensaba. A media hora sólida de distancia.


    Cuando llegué a la casa de Alexander, estacioné mi auto al lado del brillante auto deportivo rojo que estaba colocado en el camino de entrada. Salté de mi auto y lo cerré con llave antes de darme la vuelta para mirar hacia la casa.


    "Wow", me susurré a mí mismo.


    Alexander tenía una casa impresionante. Tenía dos pisos de altura e incluso tenía su propio estanque grande en el frente con varios guijarros. El diseño estaba extasiado y no pude evitar sentir envidia.


    Claro, yo tenía mi propia casa bastante lujosa pero esto... esto era mejor.


    Con una respiración profunda, comencé a caminar hacia lo que asumí como la puerta principal. Al ver una campana en el costado, la presioné y me recliné sintiéndome nerviosa.


    ¿Y si no estaba en casa? ¿Quizás no lo es? Debería irme


    A pesar de mis pensamientos, no pude irme porque la puerta comenzó a abrirse. Contuve la respiración cuando se abrió por completo y Alexander se paró frente a mí.


    Sin embargo, me quedé desconcertado. Fue uno de los raros momentos en que Alexander no llevaba traje. En su lugar, vestía jeans oscuros descoloridos y una camisa negra encima. Su cabello desordenado estaba despeinado como siempre y me miró con una sonrisa sospechosamente grande.


    Sobre todo, parecía más que atractivo.


    "¡Victoria!" gritó y me agarró del brazo, empujándome hacia adentro.


    "¿Alejandro?" dije inseguro.


    "¿Por qué estás aquí? ¿Me extrañaste?" Él sonrió y envolvió su brazo alrededor de mi hombro dirigiéndome adentro.


    "De hecho-"


    "¡Ven a sentarte!" me interrumpió señalando el sofá marrón. Miré al sofá y luego a él para preguntarle sobre su extraño comportamiento, sin embargo, vi varias botellas de alcohol en la mesa.


    Me acerqué a la mesa, cogí una botella de Jack Daniels y la examiné.


    Vacío _


    "¿Whisky?" Pregunté, "-Alexander... ¿estás borracho?" Pregunté sorprendida mientras lo miraba, "-¿a qué? ¿A las diez de la mañana?"


    Alexander me miró y sacudió la cabeza.


    "¿Qué? ¿Yo? ¿Borracho? Nunca", dijo con seriedad y casi le creí.


    "Alexander…" me detuve mientras suspiraba.


    Excelente. Ahora, ¿cómo íbamos a formar un plan si estaba borracho?


    "¿Por qué... por qué estás borracho?" Pregunté mientras me sentaba en el sofá. Alexander, lenta pero constantemente, se dirigió al sillón que estaba frente a mí.


    "No estoy borracho", se movió ligeramente y sacudió la cabeza como para aclarar sus pensamientos.


    "Está bien. Entonces, ¿por qué estás bebiendo?" Dije casi preocupada mientras tomaba un vaso de la mesa.


    "Rebecca", dijo a través del vaso que estaba bebiendo y se distrajo cuando comenzó a examinar el vaso de manera extraña.


    Estaba bien borracho.


    "¿Qué?" Pregunté, pensando que no lo escuché claramente.


    "Dije", dijo arrastrando las palabras, "-Rebecca".


    "¿Qué pasa con ella?" Traté de preguntar casualmente. Esta podría ser mi oportunidad de averiguar por qué se enojó tanto con Marcus por decir el nombre de esta chica.


    Esperé una respuesta, pero Alexander solo miró los patrones en la taza confundido mientras se reía de nada en particular.


    Estaba ansioso por averiguarlo, así que me puse de pie y me arrodillé hasta la altura de asiento de Alexander.


    "Oye," dije colocando mi mano en su mejilla para tener su cara a cara con la mía, "-¿qué pasa con ella?"


    Alexander finalmente me miró. Me miró a los ojos y me sentí intrigado por sus ojos oscuros y tormentosos.


    Alexander abrió la boca para hablar y su cálido aliento hizo que me lamiera los labios.


    "¿Estás... estás tratando de aprovecharte de mí?" preguntó genuinamente curioso mientras inclinaba la cabeza.


    Volviendo a la realidad puse los ojos en blanco y me eché hacia atrás.


    "No. Ahora dime. ¿Quién es Rebecca?" Pregunté lentamente y Alexander sonrió.


    "Mi hermana", dijo simplemente.


    No tengo idea de por qué, pero sentí alivio cuando dijo eso.


    "¿Y qué pasó con ella?" Pregunté con cautela y tenía razón al hacerlo.


    Los ojos de Alexander se oscurecieron y ya no se veía tan feliz. Su sonrisa se desvaneció y me miró con ojos enojados.


    "Marcus", gruñó, "Él la mató".


    Tomé una fuerte inhalación de aire. Los ojos de Alexander comenzaban a caer mientras sus párpados se volvían pesados y me apresuré a obtener respuestas.


    "¿Cómo?" exigí, "-¿qué hizo él?"


    La ira de Alexander comenzó a desvanecerse lentamente mientras bostezaba y esperé con impaciencia su respuesta.


    "Hizo que ella lo amara. Le rompió el corazón, la deprimió", dijo en voz baja recostándose en su silla, cerrando los ojos.


    "Entonces..." Se interrumpió con un bostezo, con la cabeza apoyada en el respaldo de la silla.


    "Ella no pudo manejarlo. Se quitó la vida".


    Dejé de respirar. Esta nueva información fue una puñalada en el corazón.


    Alexander dejó de moverse, su respiración salía superficialmente dormida. No pude evitar mirarlo con una mezcla de sorpresa y tristeza.


    Lentamente me puse de pie y me tropecé en el sofá detrás de mí. Sentado


    Marco _ Pensé sombríamente. Será mejor que tengas cuidado.


    

  


  
           Capítulo quince


     


    Crujidos. Eso es lo que describiría los ruidos que estaba escuchando. Lentamente abrí los ojos y vi la fuente del ruido de inmediato.


    La madera de la chimenea estaba fresca e iluminada por llamas suaves. El fuego bailó y se escupieron pequeñas llamas, solo para volver a caer.


    Por un segundo quedé hipnotizado. Miré por unos momentos más hasta que finalmente me di cuenta de lo que me rodeaba.


    Casa de Alejandro.


    Me enderecé y miré hacia abajo. Tenía una manta delgada sobre mi cuerpo y mi cabeza había estado descansando sobre una almohada morada suave y afelpada, que estaba apoyada en el borde del sofá.


    Me froté la cabeza un poco confundida mientras me ponía de pie y miraba el sillón vacío de Alexander.


    Sin embargo, estaba aún más confundido cuando miré hacia las puertas de vidrio borrosas que revelaron que efectivamente era de noche.


    Excelente. Me quedé dormido


    Con un suspiro respiré y fui a dar un paso adelante pero frené mis movimientos cuando olí comida. Comida que olía sospechosamente a pollo.


    Me recordó a todas las cenas familiares que una vez tuve con mi familia y de repente me puse muy emocional.


    Sacudiendo la cabeza, miré a mí alrededor y traté de seguir el olor. Escuché un zumbido suave y crucé las puertas francesas de roble, solo para ver a Alexander cerrando un horno con una mano y con la otra sosteniendo una bandeja con pollo cocido.


    "¿Estás sobrio?" No pude evitar preguntarme mientras observaba su estado casual.


    Alexander colocó la bandeja sobre la mesa de mármol y miró hacia arriba. Él sonrió y asintió con la cabeza.


    "Han sido varias horas largas. Resaca, pero sobria. Debo decir que tienes el sueño pesado", dijo con un tono divertido y me crucé de brazos.


    "¿Oh? ¿Y cómo es eso?" Yo pregunté.


    "¿Quieres decir además del hecho de que me desperté y me sobresalté por tu presencia y tiré un jarrón?" Alexander dijo con una ceja levantada y lo miré sin comprender.


    "... ¿un jarrón hecho de vidrio que se hizo añicos a casi un metro de ti?"


    Le entrecerré los ojos.


    "Mentiroso", respondí y Alexander pareció ofendido.


    "¡Revisa el cubo de la basura! ¡Está lleno de vidrio!" Exclamó y yo rodé los ojos.


    Miré hacia el banco en el que estaba la bandeja. Tenía taburetes a su alrededor y varias botellas de vino estaban alineadas.


    Volví a mirar a Alexander, quien me observaba de cerca y no pude evitar sentirme incómodo.


    En ese momento no pude evitar recordar nuestro beso y mis mejillas probablemente se enrojecieron.


    Alexander inclinó la cabeza y me pregunté si estaba pensando lo que yo estaba pensando.


    "Victoria", preguntó con firmeza y levanté una ceja en forma de pregunta, "-No quiero ser grosero pero, ¿qué demonios estás haciendo en mi casa?" preguntó Alejandro.


    Lo miré un poco sorprendida pero luego sonreí.


    "¿No te acuerdas?" Dije y Alexander negó con la cabeza.


    "¿Me estoy perdiendo de algo?" Preguntó con el ceño fruncido y de inmediato recordé lo que me dijo sobre Rebecca, su hermana.


    No sabía si decírselo o no. ¿Sería un gran problema? Quiero decir, él era bastante escéptico al respecto en primer lugar y si los roles se invirtieran, definitivamente no estaría feliz.


    "No realmente", me encogí de hombros, "-Vine aquí para discutir algún tipo de plan. Me estoy impacientando. Estabas borracho cuando vine aquí", expliqué con indiferencia y Alexander asintió cruzando los brazos, sus bíceps captando mi atención. .


    "¿Cómo te quedaste dormido?"


    "Debes haberme aburrido hasta la muerte", sonreí.


    Esta vez, Alexander puso los ojos en blanco, pero no obstante sonrió mientras abría un armario de la cocina y sacaba dos copas de vino altas. Los colocó en el banco y tomó una botella de vino, examinándola.


    "¿Vino?" preguntó Alexander y asentí con la cabeza mientras caminaba hacia el banco y sacaba un taburete para sentarme.


    "¿Rojo o blanco?"


    "Rojo", respondí.


    "¿Amargo o dulce?"


    "Dulce."


    Alexander me miró por un momento antes de mirar hacia abajo y tomar una nueva botella de vino. Sirviéndome un vaso, lo deslizó sobre la mesa y le dediqué una pequeña sonrisa, mientras él hacía lo mismo por sí mismo.


    Alexander se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa mientras sus ojos oscuros miraban los míos.


    "Deberías comer también. Tienes hambre", dijo Alexander y empujó un plato con un cuchillo y un tenedor encima, una servilleta cuidadosamente doblada debajo.


    "¿Soy?" Pregunté confundida y lo miré interrogante.


    "Tu estómago gruñó mientras dormías", sonrió Alexander y yo fruncí el ceño mentalmente.


    Precioso _


    "Bastante fuerte si se me permite agregar."


    Mátame ahora.


    Solo le di una sonrisa forzada cuando sentí que la vergüenza se asentaba en la boca de mi estómago.


    Suspirando me acerqué y corté un trozo de pollo y lo puse en mi plato. Tenía que admitir que me moría de hambre.


    Comiendo lentamente miré a Alexander para verlo girar su copa de vino y mirar fijamente su bebida.


    "¿Tenías algo en mente?" Alexander preguntó de repente.


    "¿Algo en mente para qué?" Pregunté mientras usaba mi tenedor para cortar un trozo de pollo y colocarlo en mi boca.


    "Venganza."


    Tragué con fuerza el trozo de pollo en mi boca y agarré mi copa de vino tomando un sorbo, el líquido frío se deslizó por mi garganta.


    "Quiero comenzar con Catelyn", murmuré sombríamente, "-luego Max. Y luego quiero terminar con un gran golpe. Con Marcus, quiero decir".


    Alexander me miró por un segundo antes de asentir con la cabeza.


    "Hecho. Comenzamos con Catelyn. Si me preguntas, digo que empecemos lentamente. Ya sabes, pequeñas cosas. Vamos hacia arriba", dijo Alexander en un tono que no había escuchado antes. Se inclinó hacia delante y se pasó una mano por el pelo despeinado.


    "Se merecen sufrir. Por el mayor tiempo posible", añadió Alexander en un tono mortal y masticé lentamente.


    "Ciertamente. Quiero empezar de inmediato. Con Catelyn", dije casi emocionada y Alexander sonrió.


    "Tengo algo en mente", susurró Alexander y sonrió con una sonrisa sádica. Se reclinó y se enderezó, antes de agarrar su vaso y caminar de regreso a la sala de estar.


    Me bajé del taburete y también agarré mi vaso mientras seguía a Alexander de regreso a la habitación anterior.


    Volvió a sentarse en su sillón y yo regresé al sofá marrón.


    "¿Qué tienes en mente?" Pregunté con impaciencia y Alexander sonrió.


    Alexander abrió la boca para hablar pero luego frunció el ceño. Se echó hacia atrás y se frotó la barbilla.


    "¿Qué? Dime", insistí.


    "Iba a preguntar qué es lo que más temía Catelyn. Sin embargo, ¿cómo diablos podríamos saber eso?"


    ¿Qué es lo que más teme Catelyn?


    También me eché hacia atrás, tomando otro sorbo de mi vino. Lo pensé por unos momentos y luego hizo clic.


    ¿Qué es lo que más temía Catelyn? Fácil.


    "Lo sé", dije con una sonrisa y Alexander me miró expectante.


    "Arañas", casi solté, "- ¡cucarachas! Ah... ¡insectos!" Balbuceé y me enderecé inmediatamente.


    "¿Es una especie de asesina y tiene miedo de qué? ¿De las arañas?" Alexander dijo con incredulidad y soltó un resoplido.


    "...Espera," Alexander hizo una pausa dándome una mirada extraña, "-¿cómo sabes eso?"


    Abrí la boca para hablar pero la cerré. Moviéndome en mi asiento me aclaré la garganta.


    "¿Entonces? ¿Qué tienes en mente?" Pregunté ignorando su pregunta y Alexander miró su vaso pensativo.


    "Pensé que habría sido otra cosa", murmuró Alexander para sí mismo, "... no arañas".


    Me senté en silencio y observé a Alexander pensar. Noté la forma en que frunció las cejas y apretó la mandíbula.


    "Va a sonar estúpido. Y depende del miedo que tenga a las arañas y los insectos", comenzó Alexander y me miró en busca de aprobación.


    "Soy todo oídos."


    "Mañana por la mañana temprano, entregaremos una caja en la puerta de Catelyn", dijo Alexander lentamente y sonreí de inmediato al ver hacia dónde se dirigía.


    "Elegante. Realmente elegante Alexander".


    Alexander me ignoró y puso los ojos en blanco y continuó: "-entonces, por supuesto, después de que suena el timbre, ella abre la puerta. No ve a nadie alrededor y ve bien la caja. La curiosidad se apodera de ella y la abre. Observamos desde lejos y bueno, disfrútalo".


    Miré a Alexander con una mirada de 'realmente'.


    "¿En serio?" No pude evitar preguntar.


    Alexander simplemente sonrió y se inclinó hacia adelante.


    "Dije que íbamos a empezar lentamente, ¿no?" Preguntó en voz baja y entrecerré los ojos.


    "¿Desde cuándo haces las reglas?" pregunté y él me miró con una sonrisa burlona, antes de romper el contacto visual y agarrar su vaso.


    "Dime", dije de repente, "-¿cómo planeas enviar una caja de arañas a la casa de Catelyn?" Yo pregunté.


    Quiero decir, claro, el hombre tenía conexiones, pero ¿arañas? Se entrega en caja? ¿En serio?


    "Oh, Victoria", susurró Alexander.


    “Soy Alexander Celeste. Puedo hacer que cualquier cosa suceda”.


    

  


  
           Capítulo dieciséis


     


    Me senté impaciente con los binoculares pegados a mis ojos. Alexander simplemente miró hacia la puerta mientras esperábamos a que Catelyn saliera y la abriera. Alexander, que tenía sus conexiones, consiguió que alguien colocara la caja roja en el felpudo de la puerta y tocara el timbre mientras se iba antes de que se abriera.


    Alexander y yo estábamos justo enfrente de la carretera. El coche deportivo rojo de Alexander subió a la acera y nos quedamos mirando la casa de Catelyn, inmóvil.


    "Debe estar teniendo problemas para caminar hacia la puerta con los tacones o algo así", exclamé más allá de la impaciencia. 


    Alexander simplemente suspiró y apoyó la cabeza en su asiento, cerrando los ojos mientras tarareaba lentamente.


    "Tal vez", dijo y abrió un ojo, mirando mis tacones negros, "-veo que has dominado la habilidad".


    No pude evitar sonreír ante su tono ligero. Levanté la vista y planeé apartar la mirada, pero sus ojos oscuros me capturaron mientras él no apartaba la mirada.


    "¿Tengo algo en la cara?" Reflexioné y mis ojos brillaron divertidos.


    Alexander sonrió por un segundo antes de poner una cara seria e inclinar la cabeza ligeramente.


    "En realidad", se inclinó hacia adelante y luego sonrió, como si tratara de no reírse, "-lo haces".


    Inmediatamente mis manos fueron a tocar mi cara. Me miré en el espejo retrovisor y fruncí el ceño.


    "¿Que donde?" Fruncí el ceño cuando no vi nada.


    "Bien", Alexander, pero sus dedos debajo de mi barbilla para levantar mi cara, "-aquí".


    No sabía si debería haberlo estado esperando. Sin embargo, me sorprendió cuando Alexander se inclinó hacia adelante y presionó sus labios contra los míos.


    Mis ojos se cerraron después de ajustarme y lentamente le devolví el beso. Las manos de Alexander se aferraron a mi cintura mientras giraba ligeramente mi cuerpo para mirarlo de frente en el asiento del auto.


    Mis manos volaron a su cabeza y enredé mis dedos en su cabello oscuro, acercando su rostro al mío. El agarre de Alexander se apretó en mi cintura y sus labios dejaron los míos para viajar a lo largo de mi mandíbula. Cerré los ojos y mis labios se abrieron mientras tiraba suavemente de su cabello.


    "Victoria", murmuró y casi gemí. No tenía ni idea de por qué me atraía tanto. Un beso y yo era masilla en sus manos.    


    Abrí los ojos para mover la cabeza y besarlo, sin embargo, la puerta de la casa de Catelyn al abrirse me llamó la atención.


    Rápidamente empujé a Alexander lejos de mí, más fuerte de lo necesario y me apresuré a inclinarme sobre él.


    Observé ansiosamente cómo Catelyn aparecía por la puerta y miraba perezosamente a su alrededor.


    "Qué demonios…" Alexander se quedó un poco aturdido mientras se enderezaba, a pesar de que yo estaba inclinada sobre su regazo.


    "¡Callarse la boca!" Susurré con dureza y me concentré en Catelyn.


    Alexander resopló pero permaneció en silencio de todos modos.


    Vimos como Catelyn notó la caja en el escalón de su puerta. Lentamente se inclinó y lo recogió.


    Por supuesto, existía la posibilidad de que ella lo llevara adentro y lo abriera. Sin embargo, si conocía a Catelyn lo suficientemente bien, sabía que no podía esperar.


    Catelyn levantó la caja a la altura de los ojos y la examinó. Después de un momento o dos puso sus dedos en los bordes y comenzó a levantarlo lentamente.


    "Vamos, vamos", canté.


    Vimos como si fuera en cámara lenta. Catelyn quitó la tapa y todo su cuerpo se congeló. No soltó la caja lo suficientemente rápido, ya que varios insectos volaron y aterrizaron sobre ella.


    Catelyn inmediatamente gritó a todo pulmón y arrojó la caja al patio delantero cuando se dio cuenta de lo que había dentro. Ella comenzó a saltar y temblar furiosamente mientras gritaba fuerte, incluso Alexander y yo lo escuchamos claramente desde el interior del auto con las ventanas cerradas.


    "Bingo", susurró Alexander.


    Catelyn comenzó a llorar histéricamente y trató de sacar las arañas que se arrastraban fuera de su ajustado vestido.


    Sin embargo, entre sus gritos, comenzó a maldecir violentamente. Maldijo en voz alta un nombre que entendí claramente, pero Alexander parecía confundido.


    "¿Ella gritó... Samantha? ¿Quién es?" Alexander preguntó mientras seguíamos viendo el cuerpo de Catelyn temblar incontrolablemente mientras comenzaba a tropezar como si fuera a desmayarse.


    "¿Qué? No, debes haber oído mal", exclamé casualmente y me encogí ligeramente de hombros.


    Sin embargo, Alexander no podía ver mi rostro. Tenía una expresión sombría. Catelyn sabía que era yo y no había necesidad de negarlo. Sabía que solo Max y yo sabíamos de su miedo extremo hacia las arañas.


    "¿Deberíamos llamar a una ambulancia?" Alexander dijo de repente y volví a la realidad.


    Me concentré de nuevo en Catelyn y vi que estaba luchando por respirar mientras su mano estaba sobre su pecho.


    Se había caído al suelo sin poder mantenerse de pie mientras trataba de alejarse de las arañas y comenzó a gritar nuevamente.


    Una araña, del tamaño de mi mano, comenzó a trepar por el vestido de Catelyn y no pude evitar sonreír.


    Eran inofensivos. Realmente _


    Así que verla temblar de miedo fue satisfactorio. La forma en que fue capaz de dejarme temblando de miedo cuando mis padres murieron.


    Esto fue solo el comienzo. Era una simple caja de arañas. Ella tenía más en camino. Peor.


    "No", dije con frialdad, "déjala. Puede tener un ataque al corazón por lo que a mí respecta", agregué con disgusto.


    Alexander suspiró y puso el auto en marcha. Dio marcha atrás en la acera y volvió a poner el coche en la carretera.


    "Tu jefe de llamadas".


    Y con eso, presionó el acelerador y aceleró por el camino. Había vuelto a mi asiento pero no me molesté en ponerme el cinturón.


    Miré por encima y alrededor del coche. Inclinándome hacia adelante presioné la radio y subí el volumen. La adrenalina bombeó mis venas mientras las letras ásperas se escuchaban y la música sonaba a todo volumen por los parlantes.


    También presioné otro botón haciendo que el techo del auto comenzara a abrirse lentamente.


    Convertible. Lindo.


    Sonreí un poco mientras el viento azotaba mi cabello. Alexander sacó un par de gafas de sol y se las puso con una sonrisa.


    "Entonces", comentó, "-¿qué sigue?" Preguntó.


    "Max", respondí. Era su turno de probar un poco la venganza. Solo una pequeña gota como la que tuvo Catelyn. Porque antes de darse cuenta tendría la boca llena.


    "-eso es lo que sigue", agregué y miré a Alexander. Extendí la mano y le quité las gafas de la cara. Colocándolos sobre mí, lo miré y sonreí.


    Alexander hizo lo mismo y con una última mirada, miró hacia el camino.


    La venganza de hoy fue realmente pequeña. No era más que un viejo truco de fiesta. Sin embargo, todo comienza con pequeños pasos.


    Solo tenía que ser paciente. Lo sabía.


    

  


  
           Capítulo diecisiete 


     


    Acababa de estacionar mi auto y rápidamente me abría paso dentro de la industria de Williams. Hoy usé un vestido color crema ceñido que tenía un frente bajo, mostrando un escote. Usé mis clásicos tacones negros y mi cabello estaba atado en una cola de caballo apretada.


    Entré en el lugar de color blanco perla y cuando pasé junto a la recepcionista, le envié una sonrisa mientras me miraba desagradablemente.


    "Buenos días", sonreí.


    "Buenos días", murmuró ella secamente.


    Cogí el ascensor y me dirigí a la habitación de Marcus. Apoyé la cabeza en la pared del ascensor y cerré los ojos durante unos segundos con un suspiro.


    Habían pasado unos días desde el incidente con Catelyn. Era algo pequeño, pero su miedo mortal a las arañas lo había hecho interesante.


    Las puertas del ascensor sonaron y solo un segundo después se abrieron.


    Salí con gracia y caminé hacia la oficina de Marcus mientras pasaban algunas personas con ropa bien hecha.


    Llamé a la puerta, giré la perilla y entré lentamente.


    Lo que no esperaba ver era a Catelyn sentada en la silla de Marcus con una navaja en la mano.


    Hizo un truco con él, lo abrió y lo hizo girar en un movimiento rápido antes de apretarlo con fuerza en sus manos.


    "Samantha", dijo con una sonrisa.


    La miré al instante.


    "Te refieres a Victoria," gruñí y ella se regodeó de mi ira.


    Ignorando mi comentario, Catelyn empujó la silla hacia atrás y se puso de pie. Caminó lentamente alrededor de la mesa y presionó la parte puntiaguda del cuchillo en su dedo índice, girándolo.


    "No me gustó tu pequeño truco", dijo Catelyn con calma.


    "¿Qué truco?" Le pregunté, pero le sonreí de todos modos.


    Apretó la mandíbula ligeramente pero luego sonrió.


    "Siempre haciéndome la tonta", suspiró Catelyn, sacudiendo la cabeza. Se dio la vuelta y se quedó en silencio por unos momentos.


    Un segundo después, se dio la vuelta y me arrojó el cuchillo. Aceleró por el aire, y automáticamente moví rápidamente mi cabeza hacia un lado cuando pasó volando junto a mi cabeza y se pegó a la pared detrás de mí.


    Mi cabeza se giró detrás de mí y miré el cuchillo. Lentamente volví a mirarla y de repente me miró con una enorme mirada.


    —Ese pequeño truco que jugaste —siseó Catelyn—, comenzó una guerra.


    Ahora estaba furioso. Caminé enojado hacia ella y mi rostro estaba cerca del suyo.


    "¿Mi pequeño truco comenzó una guerra?" Dije en voz baja.


    "Noticias de última hora, Catelyn. Cuando ustedes tres mataron a mis padres, fue cuando comenzó una guerra", dije entre dientes y apreté los dientes.


    Catelyn entrecerró los ojos. Tenía que admitir que era valiente.


    "No me importa cuándo comenzó esta guerra. Pero es mejor que cuides tu espalda Samantha. ¿Tomando esas fotos? ¿Enviando una caja de arañas? ¿Amenazándome? ", exclamó y dio un paso atrás.


    "No quiero tener que preocuparme de que Max lo descubra. Puede que te necesite", hizo una pausa, "... me fui".


    Quieres decir muerto.


    "¿Se fue? Ese es un término interesante. Déjame reformularlo. ¿Quieres decir muerto?" Dije casi con humor.


    Catelyn simplemente me miró fijamente.


    "Tienes razón. Muerta. Cuida tu espalda, Samantha".


    Simplemente ignoré su comentario. Le di una última sonrisa dulce antes de salir.


    Tuve que apretar los dientes mientras ponía una sonrisa falsa y caminaba hacia la sala de finanzas. Tuve que hacer un trabajo.


    Entré y vi al hombre gordito.


    "Entonces. ¿Qué tienes para mí?" Pregunté con una brillante sonrisa.


    El hombre no parecía tan entusiasmado. Se puso de pie y agarró una computadora portátil y una enorme pila de papeles.


    "Toma", resopló, dejando caer los objetos sobre la mesa. Me encogí cuando la computadora portátil hizo un fuerte golpe.


    Me aclaré la garganta, sonreí y asentí con la cabeza.


    ¿No parece divertido?


    Cerré los escritorios, cerré detrás de mí y me fui. Se había hecho de noche y el lugar fue evacuado con éxito.


    Apenas había llegado al pasillo cuando vi a Max, caminando por el pasillo oscuro con un teléfono en la oreja.


    Aceleré y escuché desde la esquina.


    "¡Sí!" exclamó al teléfono, "-¡por supuesto! ¿Mañana por la noche? ¡Claro!"


    Max tenía una gran sonrisa en su rostro cuando se quitó el teléfono de la oreja y lo miró, probablemente haciendo clic en el botón de finalización.


    Metió la mano y el teléfono en el bolsillo y, con un silbido alegre, comenzó a caminar hacia mi extremo del pasillo.


    Me enderecé y casualmente doblé la esquina.


    "¡Oh, Maxwell! ¡Oye!" Sonreí con una dulce sonrisa y Max me vio.


    "Victoria, qué linda sorpresa. ¿Qué haces aquí tan tarde?" Preguntó con una pequeña sonrisa.


    "Trabajo", me encogí de hombros, "¿y tú? ¿Por qué sigues aquí?" Pregunté y la sonrisa de Max se amplió.


    "Me alegro de que hayas preguntado. Acabo de recibir una llamada de los Sanders y hemos concertado una reunión para mañana por la noche", sonrió y yo incliné la cabeza.


    "¿Supongo que eso es algo bueno?" Pregunté en una pregunta falsa. ¡Claro que fue algo bueno! Los Sanders eran una organización rica. No tan rico como el negocio de Marcus o Alexander, pero igualmente rico.


    "Es más que bueno. ¡Con su dinero y clientes, podemos vender lo que queramos y hacer una fortuna! Marcus me deja a mí dejar una buena impresión mañana y lograr que se alíen con nosotros".


    Mi ceja se animó ante esto. Así que era importante para el negocio de Williams. ¿Era importante para Max?


    "¡Eso es genial, Maxwell! ¿Qué parte estás tomando en todo esto?" Pregunté tratando de ocultar mi furiosa curiosidad.


    "Esa es la mejor parte. Director ejecutivo", afirmó con orgullo y la emoción brilló en sus ojos.


    "Espero que funcione", No "-pero tengo que irme. ¡Te veo mañana!" Le sonreí.


    "Gracias. Nos vemos por Victoria", saludó y comencé a salir del edificio.


    No pude evitar la gran sonrisa que se extendió por mis labios mientras salía del edificio.


    Esto era sumamente importante para Max. Una oportunidad de tu vida.


    Y lo iba a arruinar.


    

  


  
           Capítulo dieciocho 


     


    La idea de arruinar el puesto de Max como director ejecutivo me emocionaba. No parecía suficiente, pero solo tenía que esperar y ver cómo resultaba.


    Estaba oscuro ahora. Acabo de terminar de conducir de Williams Industries a casa. Salí del auto y lo cerré mientras comenzaba a caminar. Al escuchar un crujido de palos en la distancia, reduje el paso y miré a mí alrededor. Lo escuché de nuevo y me quedé quieto. Sin embargo, esta vez sonaron como pasos.


    Había alguien aquí. Eso era obvio. He visto suficientes películas y leído demasiados libros para saber que no era solo un conejo o un gato.


    En caso de que tuviera razón, saqué mi teléfono y mis dedos se cernieron sobre la tecla.


    Mirando hacia arriba por un segundo, distinguí una silueta. Rápidamente tecleé el número de Alexander. No es como si quisiera memorizarlo. Simplemente sucedió que se grabó en mi cerebro.


    Además, no es como si pudiera llamar a la policía. No tuve que llamar a nadie. Pero no estaba planeando ser las chicas estúpidas en las películas que no tenían un motivo de respaldo.


    El mío fue Alejandro.


    Descartando mis pensamientos me atreví a sonreír mientras veía una silueta convertirse en dos, luego en tres.


    Las sombras se acercaron. No era de los que corrían y se escondían, así que me puse de pie y esperé pacientemente.


    Finalmente salieron tres hombres. Todos vestían irónicamente de negro y sus rostros estaban cubiertos.


    Permanecieron en silencio mientras sacaban pequeños cuchillos y se acercaban.


    Negué con la cabeza y luego me reí.


    Mi teléfono estaba en mi bolso ahora. La línea estaba abierta y todo lo que escuché decir a Alexander fue un saludo y luego silencio absoluto. Estaba en la línea, escuchando atentamente.


    "Déjame adivinar", reflexioné, "-¿Catelyn?"


    Los hombres no pronunciaron una palabra y levanté una ceja. Estaba oscuro y hacía frío afuera. Sin embargo, aquí estábamos parados frente a mi apartamento con una situación muy interesante.


    "Ella te envió aquí", continué, "-¿a qué? ¿Matarme? ¿O tal vez para eliminarme?" No pude evitar reírme. Catelyn siempre fue tan dramática.


    "En realidad", dijo bruscamente uno de los hombres mientras se quitaba el material de la boca para hablar.


    "-ella tuvo la amabilidad de darte una opción. O te vas de la ciudad ahora o te quedas y-" presionó un botón y el pequeño cuchillo se movió hacia arriba, "-tu pagas las consecuencias".


    No pude evitar sonreír y negar con la cabeza.


    "¿Cuánto ofreció pagarles a ustedes tres?" Yo pregunté.


    Todos se miraron.


    "¿Qué?" El mismo respondió y lo miré.


    —Dinero —dije con tono aburrido—, ¿cuánto te ofreció ella para darte tres?


    El hombre se quedó en silencio por un segundo. Deslizó el cuchillo en su bolsillo trasero y se cruzó de brazos. Los otros dos miraban en silencio.


    "Medio millón", comentó. El hombre estaba listo para negociar y yo lo sabía.


    "¿En total?" Continué y el hombre asintió rígidamente.


    Esto era demasiado fácil.


    "Ve a buscar a Catelyn y dile que Victoria no se irá a ninguna parte. Dile que el trabajo de Victoria aquí no ha terminado", dije con calma, pero no pude evitar el tono amargo, "dile que Victoria quiere su."


    El hombre estaba listo para complacerlo, pero levanté la mano para detenerlo.


    "Hagan esto y subiré el listón. Un millón para cada uno de ustedes, buenos caballeros", dije ahora con una dulce sonrisa.


    "¿Cada?" repitió uno de los hombres que no había hablado.


    "Correcto. Sabes dónde localizarme, ¿sí?" Declaré casi sarcásticamente mientras señalaba hacia mi apartamento.


    A los hombres pareció gustarles más este arreglo. Con una inclinación de cabeza, desaparecieron en la noche.


    Rápidamente corrí dentro de mi apartamento para escapar de la brisa fresca. Cerré la puerta detrás de mí y me quité los tacones con la frente apoyada en la puerta.


    "Todo el mundo tiene un precio", me susurré a mí mismo.


    "Alexander", casi jadeé mientras buscaba mi teléfono. Lo coloqué junto a mi oído y fui recibido por una suave respiración.


    "¿Alejandro?" Lo repetí.


    "¿Victoria? ¡Qué diablos fue eso! Todo lo que escuché fueron muflas, ¿está todo bien?" La habitual voz baja de Alexander parecía ansiosa.


    "Todo está bien. Solo una falsa alarma. Nada serio", descarté y luego hice una pausa, "-¿Te conté sobre Maxwell?" Yo pregunté.


    "¿Qué hay de él?" preguntó Alejandro.


    "Mi casa mañana por la mañana y te lo explicaré. Trae a Quinton también". Y con eso colgué.


    Estaba exhausto y no quería socializar. Subí las escaleras y entré en mi dormitorio. Me quité la ropa de trabajo, me puse el camisón de seda y no dudé en meterme en la cama.


    Mañana era un gran día. Más exactamente, un gran día para Max.


    Tenía la sensación de que Quinton conocería a algunas personas. Algunas personas que me pueden prestar unas pastillas. ¿Quizás alucinógenos? ¿Algo para que Maxwell no aparezca como representante profesional de Williams Industries? ¿Quizás algo mejor?


    Quién sabe. Tendremos que averiguarlo a su debido tiempo.


    

  


  
           Capítulo diecinueve 


     


    Adelante. Explícame lo que tienes en mente", dijo Quinton yendo directo al grano mientras bebía su cafeína.


    Ambos nos sentamos en los sofás al final del pasillo desde la entrada y negué con la cabeza.


    "No. Esperamos a Alexander", respondí y pasé una mano por mi cabello suelto.


    Me sorprendió cuando Quinton no discutió porque era del tipo impaciente. Él simplemente sonrió y sacudió la cabeza.


    "Bien."


    Como si escuchara nuestras súplicas impacientes, la puerta sonó con un golpe, luego otro.


    Cuando comencé a levantarme, Quinton me agarró del brazo y tiró de mí hacia abajo.


    "Está abierto", gritó.


    Le di una mirada de reojo mientras me guiñaba un ojo.


    El pomo de la puerta giró y se abrió lentamente. No tenía idea de por qué, pero los latidos de mi corazón se aceleraron cuando sentí que la anticipación bombeaba mis venas y aparecieron extraños nudos en mi estómago.


    Fue un sentimiento extraño.


    La puerta se cerró con un clic y miré hacia arriba.


    Fue Alejandro. Ya sabía eso. Sin embargo verlo me hizo sentir cosas inexplicables.


    Hoy, Alexander vestía una camisa a cuadros completamente gris casi negra con pantalones negros. Su costoso reloj plateado estaba en exhibición cuando lo levantó y lo miró.


    Luego miró hacia arriba y me mordí la lengua mientras admiraba su belleza.


    Sabía que era atractivo. Pero algunos días era demasiado para manejar.


    Su cabello oscuro estaba desordenado y sus ojos color avellana miraron mis ojos azules.


    "Victoria", reconoció.


    "Alexander. Ven a sentarte," dije señalando con la cabeza hacia el sofá.


    Alexander se acercó con las llaves del auto en la mano y se sentó frente a Quinton y yo. Es irónico cómo eligió el sillón y se recostó.


    "Somos todo oídos, Victoria", dijo Quinton después de asentir con la cabeza a su jefe y amigo.


    "Cierto. Como ambos saben antes de que lleguemos a Marcus, necesito hablar con Catelyn y Max. El chico de hoy es Max", comencé y Alexander asintió porque ya sabía de la situación actual.


    "¿Cómo planeas hacer eso?" preguntó Quintón.


    "Verás, hoy Williams Industries tiene una reunión de negocios con los Sanders. Marcus está dejando que Max se encargue y-"


    "-¿los Sanders?" Alexander y Quinton dijeron al mismo tiempo mientras me miraban en estado de shock.


    Los Sanders no eran realmente del tipo de agruparse.


    "- y," ignoré, "-Si Max consigue el trato y los Sanders acuerdan el proyecto de un nuevo producto, Max obtiene el puesto de director ejecutivo y-"


     “Y tú quieres cagarla", terminó Quinton con una sonrisa mientras Alexander escuchaba en silencio su mirada en la mía.


    "Esa es una manera de decirlo," me encogí de hombros.


    Luego me puse de pie y me arreglé la blusa roja mientras daba vueltas por la habitación, con los ojos de Alexander y Quinton siguiéndome.


    "Verás, no quiero que tenga un director ejecutivo", continué.


    "Quiero que no tenga nada. Quiero que Catelyn no tenga nada y quiero que Marcus no tenga nada", divagué mientras dejaba de dar vueltas por la habitación y comenzaba en nada más que espacio vacío.


    "Quiero que no tengan riqueza, ni poder", susurré ahora en la habitación silenciosa y estable.


    "Nada", susurré.


    Sentí unas manos sobre mis hombros y un rostro entró en mi línea de visión haciendo que mis ojos se centraran en sus ojos color avellana.


    "Y eso es lo que tendrán", dijo Alexander en voz baja.


    La habitación se volvió tensa e incómoda. Quinton también se puso de pie y ahora todos nos paramos uno frente al otro.


    "Entonces, ¿qué hacemos? ¿Arruinar la reunión?" Todos los ojos se convirtieron en Quinton.


    "Sí", confirmó Alexander mientras lo mirábamos.


    "No pretendo insultarte, Quinton, pero pensé que podrías encontrar algunas pastillas o drogas o cualquier cosa para que Max arruinara su reunión", le dije y Quinton se rió entre dientes.


    "Le estás preguntando al tipo equivocado", reflexionó Quinton y sus ojos se convirtieron en Alexander.


    "¿Alejandro?" Dije a pesar de que salió como una pregunta.


    Alexander miró a Quinton antes de negar con la cabeza.


    "¿Cuándo es?" Dijo refiriéndose a la reunión.


    "Esta noche."


    "Te lo traeré en una hora", dijo Alexander y se giró para sacar su teléfono.


    Miré a Quinton y me acerqué más.


    "¿Qué es él? ¿Un ex traficante de drogas?" Pregunté con toda seriedad.


    Quinton se rió a carcajadas y Alexander suspiró.


    "Algo así", sonrió Quinton y Alexander sonrió.


    "Solo conozco a algunas personas".


    Era hora. Había llegado el mediodía y sostuve las pastillas con fuerza en la palma de mi mano. ¿Qué era? No tenía ni idea.


    Todo lo que dijo Alexander, y cito,


    Es efectivo.


    Actualmente estaba parado frente a la oficina de Max. Mirando alrededor a izquierda y derecha, casualmente me deslicé en su oficina y cerré la puerta detrás de mí. Al ver una taza de viaje, corrí y la recogí de su escritorio. Abriendo la tapa, olí la bebida y sonreí.


    Café _


    Metí las tres diminutas pastillas blancas y observé cómo se disolvían y desaparecían en unos segundos. Asentí con la cabeza, impresionado.


    Volviendo a enroscar la tapa, salí y caminé por el pasillo de manera casual.


    "¡Victoria!" gritó una voz.


    Giré a la derecha inmediatamente y mi corazón se detuvo cuando vi a Max corriendo hacia mí con varias carpetas en sus manos.


    ¿Me había visto salir de su oficina?


    "Maxwell. ¿Puedo ayudarte?" Dije cortésmente.


    Max se detuvo una vez que llegó a mí y suspiró mientras me entregaba sus carpetas. Entonces lo agarré y observé cómo se arreglaba la corbata.


    "Seguro que puedes. Sígueme".


    Caminando de regreso por donde vine, Max corrió dentro de su oficina. Un segundo después salió y tenía su taza de café en la mano mientras comenzaba a caminar de nuevo.


    Rápidamente lo seguí detrás. Fue mucho más difícil con los tacones, pero no pronuncié una palabra.


    "Está bien", dijo Max deteniéndose y tomando las carpetas de mis manos. Se llevó la taza a la boca e inclinó la cabeza hacia arriba mientras tragaba toda la carga.


    No dije nada.


    El rostro de Max se arrugó mientras negaba con la cabeza.


    "Wow. Eso fue fuerte", murmuró y me reí.


    "¿Supongo que estás un poco nervioso?" Le pregunté a Max mientras deslizaba su tarjeta hacia una puerta cercana y entraba corriendo mientras lo seguía. Nos detuvimos frente a una sala con varias personas adentro, sentadas en una larga mesa de conferencias.


    "¿Un poco?" Max se rió entre dientes.


    Abrió la boca para hablar, pero se detuvo mientras fruncía el ceño y negaba con la cabeza.


    "¿Te bajaste?" Yo pregunté. ¿Las drogas ya estaban pasando factura?


    "Sí", aseguró Max y luego miró dentro, "-Solo nervioso. Oye, Victoria, no te importaría venir conmigo, ¿verdad? Una cara amigable ayudaría".


    Miré a Max y le di una sonrisa amable y felizmente asentí con la cabeza.


    "Me encantaría."


    No me lo perdería por nada del mundo.


    Max finalmente abrió la puerta y entró. La pequeña charla en la habitación se silenció de inmediato y todos los hombres de traje clavaron sus ojos en Max. Me moví a la parte de atrás de la habitación mientras Max se dirigía al frente.


    "¡Ah! ¡Señor Sanders!" Max reconoció a un hombre con cabello castaño claro y ojos castaños oscuros al frente de la mesa.


    "¿Usted debe ser el representante del Sr. Williams?" Dijo el Sr. Sanders en un tono inexpresivo y Max asintió.


    "Sí, señor Sanders. Le mostraré el producto", informó Max y su voz tembló. Colocando sus carpetas sobre la mesa, se sentó al frente de los hombres y se aflojó la corbata.


    Max usó la parte de atrás de su manga para secarse las gotas de sudor que le caían por la frente.


    Ahora... ¿Fueron los nervios o las drogas?


    "¿Estás bien?" un hombre sentado al lado del Sr. Sanders le preguntó a Max.


    Max no pareció escucharlo cuando volvió a negar con la cabeza y se levantó de su asiento.


    "Vamos, ah... Comencemos, ¿de acuerdo?" habló y abrió sus carpetas.


    Mirando los papeles, Max sacudió la cabeza una vez más y entrecerró los ojos. Después de unos segundos se detuvo y cerró la carpeta con una sonrisa tensa.


    "Bueno... el robot que hemos creado de nuestra empresa nos da muchas ventajas electrónicas", dijo Max con una larga pausa. Volvió a abrir su carpeta e intentó leerla, pero fue en vano.


    Los hombres de la sala se miraron y el señor Sander inclinó la cabeza.


    "¿Qué? ¿Eso es todo lo que hace?" Dijo sonando poco impresionado.


    "¡No!" Max se rió y negó con la cabeza. No añadió nada a su discurso y solo se rió de nuevo. En segundos comenzó a reírse y tropezó levemente.


    "Lo siento, ¿hay algo divertido?" preguntó el Sr. Sanders y miró a Max.


    "¿Un hombre necesita una excusa para reírse?" Max dijo con una gran sonrisa.


    El Sr. Sanders miró enojado a Max.


    "¿Es esto una especie de broma? Estoy aquí para escuchar una presentación sobre su nuevo producto y sin embargo... ¿y sin embargo entiendo esto?" Habló con rabia y Max se quedó en silencio.


    Pensé que tal vez eso era todo, sin embargo, Max trató de reprimir una risa. Se tapó la boca y se rió detrás de la palma de su mano.


    "Lo siento. No puedo concentrarme con esos cuatro ojos en tu cara. Quiero decir, ¿a cuál debo mirar?" Max dijo riéndose como si fuera la cosa más divertida del mundo.


    "¿Qué?" El señor Sanders frunció el ceño.


    Aclarándome la garganta, corrí hacia el frente y agarré el brazo de Max. Estaba seguro de que arruinó su oportunidad. Tenía que sacarlo antes de que desapareciera el efecto de las drogas.


    Los hombres en la habitación susurraban y murmuraban.


    —¡Maxwell! exclamé.


    "Victoria, ¿estuviste aquí todo el tiempo?" Max me sonrió.


    Miré al Sr. Sander, quien nos miró a los dos con el ceño fruncido. Agarrando el brazo de Max, lo jalé hacia la puerta conmigo.


    "Un segundo", les dije a los hombres confundidos y enojados en la habitación.


    Saqué a Max, cerré la puerta de vidrio detrás de mí y no pude evitar sonreír.


    "¿Por qué sonríes?" Max farfulló un poco las palabras y yo sonreí mientras lo miraba.


    "Oh, nada. Max, deberías ir a tu oficina. ¿Descansar?" Le dije con una sonrisa y pestañeé.


    Max miró mis labios y luego mis ojos antes de parpadear. Con un asentimiento, se dio la vuelta y se tambaleó por el pasillo.


    Antes de que pasara otro segundo, mi teléfono comenzó a sonar. Sacándolo de mi bolsillo trasero, mis ojos se agrandaron cuando vi el nombre de Marcus.  Hable acerca de un gran momento.


    "¿Hola?" Dije mientras lo colocaba en mi oreja.


    "Victoria. ¿Cómo está todo?" Marcus preguntó suavemente y sonreí.


    "¡Oh Marcus terrible!" Exclamé y prácticamente pude ver a Marcus fruncir el ceño.


    "¿Por qué? ¿Qué pasó?"


    "¡Señor Sanders! ¡Está dentro de la sala de conferencias y Maxwell no pudo presentarle el producto! ¡No sé qué hacer!" Dije con mi falsa voz de preocupación.


    "¡Él qué!" Marcus gritó en el receptor y aparté el teléfono de mi oído ligeramente.


    "¡Ese bastardo!" Él continuó.


    "¿Qué hacemos?" pregunté de nuevo.


    Marcus se quedó en silencio al otro lado de la línea y escuché que se rompían cristales antes de que regresara.


    "¡No puedo hacer nada! ¡Estoy a tres horas!" Marcus bramó.


    "Espera", dijo y sostuve el teléfono con fuerza.


    "Victoria... ¿Puedes presentar el producto?" Marcus preguntó y mi boca se abrió en estado de shock.


    "¿Qué?" Dije con verdadero asombro.


    Este no era el plan.


    "Por favor", suplicó Marcus, "solo prueba con Victoria. Odiaría tener un mal nombre".


    Miré a los hombres inquietos dentro. ¿Qué demonios se suponía que debía hacer?


    "Piénsalo", presionó Marcus, "obtendrás el puesto de director ejecutivo".


    Eso hizo que mis cejas se dispararan. Esto podría beneficiarme en mi plan de venganza.


    Dejé escapar un suspiro falso, "-Está bien Marcus. Lo intentaré".


    "Eres un ángel."


    Con eso, colgó.


    ¿Un ángel? Pensé dentro de mí. Término interesante.


    Con una sonrisa confiada me di la vuelta y abrí la puerta. Los hombres no se molestaron en mirar en mi dirección mientras hablaban enojados entre ellos.


    "¡Caballeros, caballeros!"


    Comencemos con esto.


    

  


  
           Capítulo veinte


     


    La charla de los hombres creció mientras me miraban con desaprobación. Simplemente caminé hacia el frente y los miré a todos.


    Mis ojos encontraron al Sr. Sanders, quien ya estaba mirando a los míos. Le di una sonrisa, pidiendo perdón en silencio y él puso los ojos en blanco.


    Sanders aún era joven para ser un hombre de negocios. Treinta, siendo mayor que Alexander y Marcus pero joven sin embargo.


    "¡Muy bien, animales salvajes!" Sanders gritó a sus hombres alrededor de la mesa de conferencias.


    "-escuchar a la dama."


    Le di una sonrisa genuina. Mucha gente podría ser solo un aspecto de mi venganza. Sin embargo, algunos gustaron de verdad.


    ¿Cómo Alejandro? Pensé en silencio y luego negué con la cabeza.


    La charla de los hombres se convirtió en un ligero murmullo y luego en silencio. Les di otra sonrisa confiada antes de alcanzar la carpeta frente a mí. Al abrirlo, mantuve mi mirada confiada, sin embargo, por dentro estaba nervioso y confundido.


    ¿De qué demonios se trataba este producto?


    Recuerdo que Max mencionó un robot y sus ventajas electrónicas. Así que decidí continuar desde allí.


    "Correcto. Este dispositivo mecánico puede ayudar a su negocio, este negocio y el nuestro de muchas maneras", comencé y miré el texto en la carpeta.


    "El robot que hemos creado es una forma importante de fuente. Un dispositivo tan pequeño pero útil".


    Estaba sacando palabras de mi cerebro. Leí las pequeñas notas de Max y traté de convertirlo en un discurso.


    "Un ejemplo sería su información y servicios financieros en la empresa. Por supuesto, tenemos otros dispositivos electrónicos para ayudar con el servidor, sin embargo, este robot es la fuente nueva y mejorada".


    "-¿Qué hará?" preguntó el Sr. Sanders mientras sus ojos miraban directamente a los míos.


    "Cuenta, suma, resta", dije con una sonrisa, "-¡multiplica por pares! ¡Esta es una forma nueva y más rápida!" exclamé.


    "-¿Por qué no consigues el tuyo hoy?" Agregué con un guiño y los hombres en la habitación se rieron.


    El Sr. Sanders miró a sus hombres.


    Quería acortar la presentación. Corto y simple siempre funciona.


     “Si decide que le gusta este producto y quiere hacer negocios juntos, podemos vender este producto a muchas otras compañías", expliqué e imaginé que las ruedas de efectivo giraban en la cabeza del Sr. Sanders .


    El señor Sanders se recostó en su asiento y se frotó la barbilla. Estaba escuchando y era todo oídos.


    "Aún no hemos nombrado un precio. Sin embargo, con su ayuda podemos elegir un dígito y venderlo. Con los dos nombres de nuestra empresa, ¿quién no lo compraría?" Traté de persuadir.


    En todo caso, estaba ayudando a Marcus aquí. Dándole una fortuna incluso. Sin embargo, si esto funcionaba, estaba en el interior y podía llegar a la cima.


    "Hombres", dijo el Sr. Sander mirándolos, "-hemos terminado aquí. Podemos irnos ahora".


    A los hombres no se les tuvo que decir dos veces. Inmediatamente se pusieron de pie y se amontonaron hasta la puerta listos para irse.


    El Sr. Sanders se puso de pie y lo observé mientras se dirigía hacia mí.


    "¿Tu nombre era?" Preguntó.


    "Victoria. Victoria Strikings", respondí y el Sr. Sanders asintió con la cabeza.


    "Me gustas. Puedo hacer negocios contigo", dijo y le sonreí.


    "Es genial escuchar eso. Estoy seguro de que Marcus estará encantado-"


    "-No", interrumpió el Sr. Sanders, "-No me gusta mucho el Sr. Williams. El hombre es defectuoso en lo que hace. Sin embargo, para usted, le daré la oportunidad de presentar su producto. Haga que lo entregue. y lo probaremos", dijo Sanders y yo simplemente asentí con la cabeza.


    "-Si me gusta, nos aliamos. Simple. Si no considero que esta oferta se ha ido. Sin embargo, espero hacer negocios contigo. ¿Quizás en el futuro?" Dijo el Sr. Sanders y sonrió por primera vez. También sonreí y me reí un poco y asentí mientras estrechaba su mano abierta.


    "Suena como un plan. Nos pondremos en contacto contigo", sonreí y el Sr. Sanders asintió por última vez antes de irse.


    Me acerqué a una de las sillas de la computadora y me senté en ella. Dándome la vuelta, dejé escapar una risa.


    Deteniéndome a mitad de giro, saqué mi teléfono. Al encontrar el número de Marcus, presioné el nombre y sostuve el teléfono en mi oído.


    Después de varios timbres, la voz ansiosa de Marcus se levantó.


    "¡Victoria! ¿Qué pasó? ¡Háblame!" Marcus gritó en el teléfono y apoyé la cabeza en la silla con una sonrisa.


    "Le presenté su producto. No estoy seguro de si le gustó o no, pero quiere que le entreguen el producto. Para probarlo", le dije.


    Marcus se quedó en silencio por unos momentos. Sin embargo, unos segundos después, dejó escapar una fuerte carcajada.


    "¡Victoria, lo hiciste! ¡Si él no estuviera interesado, ni siquiera se molestaría en enviarlo! Realmente eres un ángel", dijo Marcus con amabilidad en su voz. Lástima que fuera cualquier cosa menos amable.


    Marcus luego suspiró por teléfono con decepción.


    "-Voy a tener que darle la noticia a Max. Tienes la posición de sus sueños. Pero, de nuevo, a quién le importa, ¿verdad? No debería haber arruinado su oportunidad", agregó Marcus con amargura.


    "Supongo que sí. Vuelve pronto Marcus", le dije en un tono coqueto.


    "¿Extráñame?" Marcus preguntó y pude imaginar la sonrisa arrogante en su rostro.


    "No tienes idea." vómito _


    "-Me tengo que ir ahora. Te veré cuando regreses", le dije con ganas de colgar.


    "Está bien. Hasta pronto, Victoria".


    No me molesté en responder y simplemente colgué. Levantándome de la silla, me dirigí a la puerta y salí.


    La sonrisa en mis labios no desapareció hasta que llegué al final del pasillo. Estaba pasando por la oficina de Max cuando escuché voces. Di un paso hacia la puerta y puse mi oído en la superficie fría, listo para escuchar.


    "¡Max! ¡Maxwell, sal de ahí!" dijo la voz familiar de Catelyn.


    "¡Qué demonios te ha pasado! ¿Qué haces aquí? ¡Tienes una presentación!" dijo su voz apagada. Max dejó escapar un gemido.


    "No sé qué me pasa. Pero está bien. Victoria está allí con ellos", Max tosió y escuché otro gemido.


    Había silencio. Catelyn no dijo nada.


    "... ¿Esto es obra de ella?" Catelyn de repente se burló.


    Escuché pasos enojados y la voz confundida de Max. Lentamente me retiré de la puerta.


    No queriendo escuchar más, o posiblemente no queriendo que me atraparan, me alejé de la puerta y salí corriendo de la oficina de Max.


    Genial _ Ahora Catelyn estaría aún más sedienta de mi sangre. Sin embargo, la chica no podía hacer ningún daño real. Yo tenía fotos Evidencia. Prueba _


    ¿Qué tenía ella?


    Descartando mis pensamientos, decidí irme. Rápidamente envié un mensaje de texto a Alexander y Quinton para que se reunieran. Sabía que estaban ansiosos por mudarse a Marcus. Teníamos peces más grandes que pescar y todos estábamos anticipando el momento.


    Al subir a mi coche me puse el cinturón de seguridad. Justo cuando estaba a punto de irme, mi teléfono comenzó a sonar. Contestando el teléfono, puse el altavoz y puse el teléfono en mi regazo.


    "¿Sí, Quintón?" Dije mientras comenzaba a conducir.


    "¿Querías encontrarnos?" Dijo y pude escuchar la sonrisa en su voz.


    "Sí. Por eso envié un mensaje. ¿Pasa algo?" Pregunté mientras doblaba una esquina lista para irme a casa.


    "No pasa nada. Pensé que los tres merecíamos un trago".


    "¿Ah, Quinton?" Pregunté mientras fruncía el ceño mirando la pantalla del teléfono, "-¿Por qué llamaste de nuevo?"


    "¡Oh! Si no es un problema, ¿no podemos encontrarnos en tu casa? Estoy fuera y un poco borracho, me temo", se rió entre dientes, "-No puedo conducir porque no estoy exactamente sobrio". Quinton murmuró y puse los ojos en blanco.


    "¿Oh?" Exclamé, "-siguiendo las reglas, ¿verdad?" Murmuré secamente.


    "Exactamente."


    "Bien," suspiré, "-¿dónde dijiste que estabas?" Me rendí cuando volví a la carretera principal.


    "Estoy en casa de Jo", dijo Quinton, "te enviaré la dirección".


    "¿De Jo?" Repetí, "-¿qué diablos es el de Jo?" Yo pregunté.


    "El bar local. Llama a Alexander y ven aquí".


    

  


  
           Capítulo veintiuno 


     


    Presioné el botón de bloqueo de las llaves de mi auto dos veces, solo para estar seguro. Hombres, mujeres y adolescentes de todas las edades merodeaban por la zona y no pude evitar sentirme un poco cansada.


    Me detuve fuera de mi vehículo y me miré. Era solo un bar, sin embargo, no planeaba entrar allí como si acabara de salir de una reunión profesional.


    Incluso si lo hiciera.


    Desabroché los primeros tres botones de mi blusa roja y me arremangué. Empujando todo mi cabello hacia un lado, sostuve mi bolso con fuerza y me dirigí hacia la entrada.


    Parecía tan cliché como podía ser. Luces de neón y colillas tiradas. La J del cartel de Jo colgaba suelta de un solo clavo.


    Ahora, ¿qué estaba haciendo un hombre rico en un lugar tan mal presentado?


    Al entrar me enfrenté a ruidosas charlas y risas. Miré alrededor de la barra y solo me tomó un segundo encontrar a Alexander y Quinton. Ambos se veían extraños contra la multitud ya que vestían ropa cara, mientras que los demás no se veían tan encantadores.


    Sus espaldas estaban mirando hacia mí mientras me dirigía hacia ellos. Quinton se sentó a la izquierda y Alexander a la derecha. Mientras me acercaba, tomé una decisión dividida y fui a la derecha.


    "Hola chicos", dije mientras sacaba un taburete al lado de Alexander y ponía mi bolso en el banco de mármol de barras.


    "¿Come te fue?" fue todo lo que dijo Alejandro. No pude evitar pensar sarcásticamente en lo increíblemente educado que era ese saludo.


    Me encogí de hombros y señalé al camarero hacia mí.


    "Max no obtuvo el puesto si eso es lo que quieres decir. Pero adivina quién lo hizo", dije casualmente.


    "No te atrevas a decir Marcus", intervino Quinton mientras tomaba su vaso.


    "No", respondí, "-lo hice".


    "¿Qué puedo conseguirte?" preguntó el cantinero antes de que Quinton pudiera pronunciar una palabra.


    "Lo que están tomando", me encogí de hombros y el cantinero sonrió con un movimiento de cabeza y se fue.


    "Bueno. Parece que resultó aún mejor. ¿Director ejecutivo? Ese es un trato cerrado, Victoria", Alexander sonrió y no pude evitar sonreír.


    Quinton sonrió y asintió con la cabeza.


    "No lo es. Di Victoria, me alegro por ti. Además, ¿qué es este producto? Seguramente esta es una oportunidad para sabotear a Marcus". Quinton agregó desesperadamente.


    Fruncí el ceño y luego me encogí de hombros.


    "Un dispositivo electrónico. Diría que una calculadora es más útil que el producto en sí", dije con disgusto y Alexanders me miró de soslayo mientras sonreía.


    "¿Oh? ¿Una calculadora más útil? Me pregunto cuál sería la reacción del Sr. Sanders si recibiera una simple calculadora", se rió Alexander mientras sorbía su bebida.


    Sonreí ante eso y miré hacia arriba. Quinton ya me estaba mirando y luego miró a Alexander.


    "Alexander, Victoria, a ustedes dos no les importará si me voy, ¿verdad? Tengo una pila de papeles que revisar antes de mañana por la mañana", subrayó Quinton y Alexander suspiró.


    "Adelante. Te espero en el trabajo a las siete", advirtió Alexander, sus ojos oscuros en Quinton.


    Quinton simplemente sonrió y asintió.


    "Por supuesto jefe".


    Enviándome un guiño, Quinton terminó su bebida y en segundos salió del bar. Sin embargo, antes de hacerlo, me envió una mirada sugerente e hizo un gesto hacia Alexander.


    Poniendo los ojos en blanco, apoyé la cabeza en mis palmas y miré a Alexander.


    Alexander se enderezó en su asiento y se volvió hacia mí.


    "¿Cómo te sientes?" preguntó y me encogí de hombros. En estos días realmente me sentí suave y apacible a su alrededor.


    "Encantado", sonreí y Alexander también.


    "¿Arruinar la posición de Max fue tan satisfactorio como pensabas que sería?" preguntó y alisó su cabello desordenado y despeinado hacia un lado.


    "Incluso mejor", murmuré y le sonreí al cantinero que colocó mi bebida frente a mí.


    La venganza se sentía bien. Si tuviera que pensar en Revenge hace tres años, no habría estado de acuerdo con mis pensamientos ahora. Solía encontrar la venganza como algo egoísta e impulsivo.


    Sin embargo, después de que mi única familia fuera asesinada y los asesinos se salieran con la suya, no podía quedarme sentada sin hacer nada. Después de todo, no era sólo para mí. Fue para todos los que fueron víctimas del trío.


    "Sabes", dijo Alexander de repente, "te admiro".


    Mi cabeza se giró hacia la suya y le di una mirada confundida. Que estaba fuera de lugar.


    "¿Yo? ¿Admirar?" Repetí en un tono divertido.


    "¿Es tan difícil de creer?" Alexander inquirió y me miró fijamente a los ojos, "¿cuántas personas pasan por tanto esfuerzo por la justicia?"


    Dejé escapar un resoplido ante eso y bebí un sorbo de mi bebida. Todo lo que estaba haciendo era puramente por venganza. Claro, podría ser en nombre de otros... pero ¿justicia?


    "Todas esas bebidas deben haber ido directamente a tu cabeza", murmuré y bebí mi bebida.


    Alexander no dijo nada por unos momentos. Mirando hacia abajo, me miró de nuevo.


    "Nunca dijiste lo que pasó", dijo en voz baja.


    Inmediatamente me enderecé. Sabía a qué se refería.


    Me sentía cómodo con él, pero ¿estaba lo suficientemente cómodo para decirle lo que pasó? ¿Qué hicieron?


    La respuesta es sí. Era.


    Era lo menos que podía hacer. Teniendo en cuenta que descubrí quién era Rebecca y qué le había pasado en su estado de ebriedad. Era justo decir que me había aprovechado de él.


    Suspiré y me eché hacia atrás. Miré a mi alrededor para ver que el bar se había quedado en silencio cuando la gente comenzó a irse.


    "Ellos los mataron", dije simplemente. Agregué una pequeña risa. No fue una broma. Fue uno desesperado.


    "¿OMS?" Alexander preguntó: "¿Quién los mató?"


    "Mis padres," susurré. Sin embargo, de repente mi temperamento subió. Apreté los puños y miré el banco de barras.


    "Marcus y su pandilla los mataron. No solo eso, él les robó", continué mientras mi voz comenzaba a elevarse también.


    "¿Cómo crees que son asquerosamente ricos? ¿De quién es el dinero? ¡Te diré quién es! Los Peterson", siseé con ira.


    Pasé mis manos por mi cabello rubio oscuro y agarré los bordes.


    Suaves manos agarraron las mías y las colocaron en mi regazo. Alexander tomó mis manos y me miró con ojos tranquilos mientras hablaba con una voz tranquila y relajante.


    "Oye", dijo en voz baja, sus ojos oscuros en los míos, "-me tienes ahora".


    No lo escuché. Mi mirada sólida permaneció en el banco de mármol.


    "Oye", dijo Alexander con más firmeza mientras colocaba su pulgar en mi barbilla y hacía que mi cabeza mirara hacia él.


    “Mírame. Me tienes ahora. No estás haciendo esto solo", dijo Alexander mientras me miraba con ojos honestos. Y yo le creí.


    Miré sus ojos oscuros por unos segundos más antes de mirar sus suaves labios rosados. Sin perder otro segundo, empujé hacia adelante y estrellé mis labios contra los suyos.


    Tal vez no me sentiría tan solo ahora. Puede que mi familia se haya ido, pero tengo a alguien dispuesto a ayudar.


    Tengo a Alejandro.


    

  


  
           Capítulo veintidós


     


    Me lo estaba pasando en grande besando a Alexander hasta que redujo la velocidad del beso y se apartó lentamente. Mis labios hormiguearon durante unos segundos y me sentí un poco aturdida.


    Se quedó mirando mis labios durante unos segundos más antes de mirarme con un suspiro.


    "Yo también debería decírtelo", dijo Alexander en voz baja y fruncí el ceño.


    "¿Dime qué?" Pregunté e incliné la cabeza.


    "Es justo", dijo Alexander ignorándome.


    No tenía idea de lo que estaba hablando. Pero realmente no quería saber y solo quería besarlo. ¿Era mucho pedir?


    Aparentemente así.


    "Acerca de Rebecca", dijo finalmente Alexander y encajó. Lo miré en estado de shock por un segundo, pero lo oculté rápidamente.


    Como podría olvidarlo. Él no sabía que yo sabía lo que había sucedido. Estaba borracho esa noche y cuando estuvo sobrio, había olvidado la conversación.


    Vi lucha en la cara de Alexander y no pude evitar fruncir el ceño y sentirme mal. Le estaba haciendo recordar las partes sombrías del pasado y eso me hizo sentir culpable.


    "No," salté y negué con la cabeza cuando Alexander me miró solemnemente.


    Simplemente le diría que lo sabía y me ahorraría el problema. Guárdale los recuerdos.


    Me acerqué y negué con la cabeza, mirando sus ojos oscuros.


    "No digas nada. Ya lo sé," susurré y miré sus labios.


    Alexander no dijo nada por un segundo. Sin embargo, luego me hizo mirarlo bruscamente y contuve la respiración.


    "¿Sabes?" repitió con los ojos entrecerrados, "-¿cómo lo sabes?" dijo con dureza y suspiré.


    "Tu confianza en mí es emocionante", dije secamente, "-esa noche que vine a tu casa. Estabas borracho y bueno... empezaste a hablar", me encogí de hombros. Sin embargo, Alexander todavía parecía enojado.


    "¿Y qué? ¿No te molestaste en decírmelo?" Alexander dijo sonando molesto. Tan atractivo como se veía, incluso cuando estaba enojado, me concentré en lo que estaba diciendo.


    "No es mi culpa que hayas bebido tanto que lo olvidaste, ¿verdad?" Dije igualmente enojado. Su repentino cambio de humor me estaba enojando y confundiendo.


    "¿Por qué te enojas tanto?" Pregunté mientras tomaba su vaso con enojo y bebía de él, tirándolo de nuevo sobre la mesa.


    "No todos los días la gente sabe sobre mi pasado. Sobre lo que pasó", gruñó y suspiré.


    "Sí. Eso es cierto. Pero es posible que desees calmarte antes de que yo también me enoje", dije sólidamente y miré a Alexander.


    Ni siquiera se inmutó. Alexander no se dejaba intimidar o intimidar fácilmente y eso a veces me molestaba.


    "Victoria, creo que debería irme. Mi temperamento aumenta y, francamente, no creo que pueda controlarlo", dijo. No dije nada y simplemente lo vi apretar la mandíbula y hacer un movimiento para irse.


    Me puse de pie y agarré su mano antes de que pudiera darse la vuelta.


    "¿Estás enojado conmigo?" Pregunté con las cejas fruncidas. Acabábamos de compartir un momento antes y no quería que cambiara de opinión.


    Alexander me miró a los ojos durante unos segundos antes de negar con la cabeza.


    "No, no contigo. Solo estoy enojado. Te veré mañana", dijo abruptamente. Me sentí insatisfecho y fruncí el ceño.


    Alexander sonrió y puso los ojos en blanco. Se inclinó y depositó un beso en un lado de mi boca.


    Con eso, arrojó un billete de cien dólares en el banco del bar, cerca de nuestras bebidas, y se fue.


    Me quedé allí con mi bolso de mano colgando sin fuerzas de mi muñeca. Después de unos segundos de inactividad, también comencé a caminar hacia las puertas del bar.


    Al salir, el aire fresco golpeó mi piel y me estremecí un poco mientras me dirigía a donde estacioné mi auto.


    Mirando a izquierda y derecha, fruncí el ceño cuando vi muchos autos viejos polvorientos pero no mi negro brillante.


    "Tienes que estar bromeando", me dije entre dientes mientras pensaba en todas las posibilidades de dónde podría estar.


    Sacando las llaves de mi auto presioné el botón de apertura. Escuché el ruido de un auto abierto y mi cabeza giró bruscamente hacia la izquierda.


    Seguí por donde había venido el ruido pero tuve cuidado ya que estaba casi oscuro. Me dirigía detrás de la barra y de repente me volví cauteloso.


    La zona estaba en silencio. Demasiado silencioso. Sacando mi teléfono encendí mi ubicación. Nuevamente, me enorgullecí de mi cautela, por eso incluso comencé a llamar a Alexander.


    Al segundo timbre descolgó.


    -Alejandro, creo...


    Justo cuando comencé a hablar, inesperadamente me arrebataron el teléfono de la mano y me empujaron al suelo. Aterricé sobre mis rodillas, y mis palmas miraban hacia el suelo y no pude evitar dejar escapar un pequeño grito de sorpresa.


    Giré la cabeza para ver a un hombre voluminoso frente a la pantalla de mi teléfono mientras terminaba la llamada y metía el dispositivo en su bolsillo trasero.


    "¡Qué demonios!" Grité mientras me giraba sobre mi espalda. Intenté levantarme pero el hombre me empujó hacia abajo con los pies.


    "¿Este?" el hombre se rió, "- ¿esto es lo que la amenaza?" Dijo en tono jocoso.


    Apreté los dientes y lentamente me puse de pie y me estabilicé en dos pies.


    "Ciertamente espero que no me estés insultando," dije, mirando intensamente al gran hombre calvo. Se subió las mangas y dio un paso adelante mientras yo me mantenía firme.


    "Ciertamente lo soy", reflexionó, "seguramente Catelyn puede deshacerse de ti sola. Pero supongo que ella realmente quiere asustarte", dijo probablemente esperando que yo tartamudeara de miedo.


    "¿Seguramente Catelyn puede deshacerse de mí? ¿Estás seguro de eso?" gruñí.


    "Ya veremos. Ahora sígueme. Ella está esperando", dijo el hombre ahora en un tono aburrido. Se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia un vehículo negro con tracción en las cuatro ruedas.


    ¿Seguramente no había esperado que yo lo siguiera?


    Cuando no escuchó ningún paso siguiéndolo, el hombre se dio la vuelta y sus ojos se posaron solemnemente en mí.


    "No me hagas forzarte", dijo el hombre con frialdad.


    "¡Oh, tengo tanto miedo!" Grité con sarcasmo mientras entrecerraba los ojos.


    El hombre apretó la mandíbula y sus ojos se enfocaron en mí. Sin perder un segundo más, comenzó a pisar fuerte hacia mí.


    No me atreví a moverme y me mantuve firme. Justo cuando el hombre estaba a un metro de mí, extendió la mano para agarrarme del brazo.


    En un movimiento rápido, me moví hacia la derecha y reuní la fuerza para golpear al hombre en el estómago.


    Inmediatamente su mano agarró el área y lo único que hizo fue apretar la mandíbula.


    Ignoré el ligero dolor en mis nudillos debido a la dura superficie debajo de su camisa.


    "Eso fue impresionante. De hecho, podría dejar un moretón", dijo el hombre con toda seriedad mientras se frotaba el lugar.


    Sus palabras me hicieron enojar. Hice mucho entrenamiento y clases para momentos como estos. No me hundiría con un solo hombre.


    El hombre avanzó hacia mí de nuevo y dejé que agarrara mis brazos para arrastrarme, haciéndole creer que ahora simplemente me llevaría al auto.


    Sin embargo, justo cuando comenzó a tirar de mí, doblé mis manos y agarré sus brazos también, tirando de ellos hacia abajo y torciendolos hacia afuera.


    Antes de que pudiera usar su fuerza para recuperar la postura y ganar poder sobre mí nuevamente, le di un rodillazo en la región inferior.


    Sí. Le di un rodillazo allí.


    Esta vez no se limitó a apretar la mandíbula y frotar el área.


    Dejó escapar un fuerte gemido y se inclinó, descansando sobre una rodilla mientras protegía su región inferior.


    "Señor dulce", gruñó y yo sonreí, sacudiéndome el polvo de las manos.


    "Dile a Catelyn que retroceda", dije, "antes de que sea demasiado tarde", agregué y comencé a alejarme.


    Sin embargo, solo unos pasos más tarde hubo un clic y una voz áspera.


    “Dije, sígueme".


    Suspiré y no me di la vuelta por un segundo.


    No te atrevas a tener un arma. Pensé para mí mismo más o menos.


    Claro, podría enfrentarme a un hombre y muchos más, pero ¿un arma? Yo no era exactamente compatible con eso.


    Lentamente me di la vuelta y no me sorprendió en lo más mínimo cuando vi que el hombre se levantaba lentamente y sacaba una pequeña pistola.


    Entrecerré los ojos y apreté los puños. Mis talones se clavaron en el suelo mientras lo miraba.


    "Adelante", le dije furiosamente, "-te reto”.


    El hombre en realidad se rió entre dientes y me miró con ojos honestos.


    "Sabes, soy uno de los buenos. Sin embargo, Catelyn me dijo lo que hiciste", dijo y de repente su expresión cambió a una oscura.


    "-y no mato a los buenos. Pero no dudaré en matar a los malos. Los malos que asesinan a los buenos".


    Sus palabras estaban claramente dirigidas a mí. Sin embargo, no pude evitar pensar que este hombre estaba describiendo perfectamente a Catelyn y los demás. La última oración, eso es.


    "¿Así que ella lo hizo como si yo fuera el malo?" Murmuré más para mí.


    Catelyn estaba a la altura de sus trucos habituales. Obviamente contrató a este hombre y le hizo creer mal.


    "No te molestes en mentir. Ahora sígueme".


    Todavía no me moví. El hombre apuntó el arma hacia mis pies y disparó una bala justo entre mis talones.


    No me inmuté.


    No parpadeé.


    Estaba acostumbrado a ese sonido.


    Mis ojos se quedaron en los suyos y las cejas del hombre se fruncieron. Sin embargo, esta vez apuntó el arma más alto.


    "¡Sube al auto ahora!" gritó en voz alta y suspiré.


    Empecé a caminar hacia él y luego hacia el auto. El hombre me siguió y mantuvo el arma en mi cabeza.


    Tal vez si fuera podría sacar a Catelyn del camino.


    Sin embargo, solo esperaba que Alexander fuera lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que algo estaba pasando.


    

  


  
           Capítulo veintitrés


     


    Me agarraron brutalmente del brazo y me empujaron al asiento delantero. No me molesté en forcejear mientras el arma permanecía constantemente apoyada contra mi cabeza.


    "No es divertido", gruñó el hombre calvo mientras cerraba la puerta de golpe.


    Simplemente observé mientras corría alrededor de la parte delantera del auto y abría la puerta del conductor para entrar.


    Después de colocarse con éxito el cinturón de seguridad, el hombre puso el auto en marcha y comenzó a conducir.


    Apenas unos segundos en la carretera vacía, miré al hombre que conducía con una mano en el volante y la otra sosteniendo el arma apuntándome.


    "¿Por qué estás haciendo esto?" Yo pregunté.


    El hombre me ignoró y simplemente me dio una mirada de disgusto mientras miraba hacia el camino.


    Suspiré y miré alrededor del auto. Miré hacia abajo a la guantera y vi una foto de tres bebés riéndose hacia la cámara cuando se tomó la foto. La imagen estaba adherida al cuero negro y junto a ella había una imagen de una hermosa mujer de piel oscura.


    Observé la imagen durante unos segundos más antes de volver a mirar al hombre.


    "¿Quiénes son?" Pregunté señalando las fotos.


    El hombre miró hacia donde yo estaba gesticulando e inmediatamente un destello de dolor apareció en sus rasgos. Un segundo después, aceleró el auto y apretó la mandíbula.


    "Déjame adivinar", reflexioné jugando con él. Algunas personas eran fáciles de leer. Como un libro abierto.


    "Esa", dije lentamente mientras señalaba a las mujeres de piel oscura, "-era tu esposa", continué y lo miré con atención.


    El hombre cerró los ojos por unos segundos y volvió a abrirlos, a pesar de que conducía.


    "-y esto", comencé de nuevo, señalando a los tres bebés, "-son tus hijos", agregué y me sonreí.


    Sin embargo, miré hacia abajo y luego volví a mirarlo. Esta vez fruncí el ceño.


    "Sin embargo, tu esposa murió. ¿No es así? Tienes tres hijos que debes cuidar", dije sintiéndome un poco conmovida.


    Podría estar equivocado, pero las palabras salían de mi boca haciendo que mi ceño se profundice.


    "Entonces, ¿por qué estás haciendo esto? ¿Por dinero? ¿Para ayudar a tus hijos?" pregunté con curiosidad.


    "¿Para pagar la guardería? ¿Comida? ¿También para proporcionarla tú solo?"


    Antes de que pudiera reaccionar, el auto redujo la velocidad y se detuvo bruscamente. El hombre colocó el arma en su regazo y me agarró bruscamente del cabello y me atrajo hacia él.


    "¿Quién diablos eres tú?", siseó, "¿A quién contrataste para obtener información de fondo? O mejor aún, ¿a quién diablos mataste para obtenerla?" dijo con una voz muy enojada.


    Tranquilamente agarré su muñeca y la aparté de mi cabello.


    Mirándome en el espejo retrovisor, lo palmeé y luego me volví para mirarlo.


    —Yo no contraté a nadie. Ni lo hago, ni maté a nadie —dije apretando los dientes.


    El hombre calvo entrecerró los ojos y agarró con fuerza el arma.


    "¿Es eso así?" desafió el hombre.


    "¿Qué hay de lo que le hiciste a Catelyn? Mataste a sus padres. ¡Le robaste su riqueza! ¡Arruinaste una familia!" Gritó mientras comenzaba a temblar de ira y mis ojos se agrandaron.


    ¿Acaba de decir lo que creo que acaba de decir?


    "Esperar-"


    "-eres un asesino!" El hombre continuó: "¿Cómo pudiste matar a una familia? ¡Arruina una! Sé cómo se siente Catelyn. No pude vengarme de mi familia, pero me vengaré de la de ella", refunfuñó el hombre en voz baja y Lo miré en estado de shock.


    "Mira, lo has entendido todo mal. Ella y sus dos amigos mataron a mi familia. ¡Me robaron!" Empaticé con palabras específicas mientras lo miraba con incredulidad.


    "Ni siquiera te molestes", escupió mientras arrancaba el auto de nuevo y conducía a una velocidad increíble.


    No pude evitar mirar al hombre en estado de shock. ¿ Catelyn tuvo el descaro de decir esas cosas?


    Ese pequeño...


    Sin hacer más, apreté los puños y me senté derecho.


    "Conduce más rápido", dije entre dientes oficialmente enojado.


    "Llévame también a ella", presioné y miré al hombre, "-asegúrate de mantenerte cerca. Tal vez descubras sus mentiras", siseé y miré hacia el camino oscuro.


    El calvo me ignoró. Sin embargo el auto aceleró y yo esperando pacientemente disfruté en mis pensamientos mortales.


    El automóvil se tambaleó al chocar contra numerosas rocas. Luego condujo sobre una superficie plana y se detuvo en asfalto rugoso.


    Girando las llaves y sacándolas, el hombre las colocó dentro del bolsillo de su chaqueta y abrió la puerta de su auto.


    "Fuera", ordenó y no dudé en escuchar.


    Pensamientos asesinos flotaron en mi mente y no pude controlar el apretar y aflojar la mandíbula y los puños.


    Tenía tantas ganas de infligir dolor a Catelyn que dolía.


    Menos mal que llevaba uno de mis pares de tacones favoritos.


    Saltando, caminé a un ritmo rápido para seguir al hombre que caminaba hacia un pequeño edificio. El lugar apestaba a descomposición, y las telarañas rodeaban cada centímetro.


    Agarrando mi brazo, el hombre me arrastró bruscamente mientras me conducía a través de pasillos oscuros. Abrió una puerta de metal, me empujó bruscamente adentro y entró conmigo, cerrando la puerta de golpe. Caminando en línea recta, doblamos otra esquina y entramos en una habitación oscura.


    Mis ojos no tuvieron tiempo de adaptarse a la oscuridad, ya que la luz de repente parpadeó y apareció como en las películas de terror. A unos metros de mí, Catelyn estaba de pie con una sonrisa astuta.


    "Victoria, qué placer. ¿Pasaste de visita?" dijo divertida y yo entrecerré los ojos.


    "Sí, una visita", acepté con una dulce sonrisa, "pero no para una amistosa. Una en la que pueda romperte los sesos", dije con voz enojada y ronca.


    Catelyn me lanzó una mirada antes de poner una mirada triste y decepcionada y mirar al hombre calvo detrás de mí.


    "¿Ves a Kevin? El asesinato es todo lo que piensa y hace", dijo Catelyn con falsa simpatía y sentí que mi sangre comenzaba a hervir.


    Kevin permaneció en silencio y Catelyn suspiró.


    "Está bien, Kevin. Muchas gracias por traerme a esta asesina. Me aseguraré de deshacerme de ella. Puedes irte. Te daré el dinero que necesitas", dijo mientras se arremangaba.


    Me giré justo a tiempo para ver a Kevin asentir. Sintiendo mi mirada, me miró y yo le di una mirada firme.


    Quédate _


    Dirigí mis ojos a la derecha, donde se extendía la pared y donde su cuerpo podía pararse fácilmente detrás. También escucha, por supuesto.


    Me volví hacia Catelyn y solo esperaba que el hombre llamado Kevin me escuchara.


    "Ah, Victoria. He estado esperando este momento desde hace bastante tiempo", dijo Catelyn sacando un pequeño cuchillo mientras pretendía examinarlo.


    Sabía que Catelyn era una experta con los cuchillos. Así que la observé cuidadosamente.


    Sin embargo,


    Yo estaba mejor


    Me reí y también me arremangué.


    "Confía en mí. Yo también".


    

  


  
           Capítulo veinticuatro


     


    Sin perder ni un segundo más, avancé hacia Catelyn. Inmediatamente, el pie de Catelyn se levantó del suelo y giró alrededor de mi cabeza mientras me agachaba rápidamente, lo esquivaba y pateaba mi pierna desde abajo en un intento de hacerla tropezar, sin embargo, ella saltó justo a tiempo.


    Catelyn se abalanzó sobre mí rápidamente y sostuvo el cuchillo mientras lo balanceaba para pasar por mi cara. Me incliné hacia atrás y me giré, pateando mi pie izquierdo y pateándola en el estómago.


    El golpe fue efectivo, considerando que Catelyn cayó al suelo y gimió levemente.


    Antes de que pudiera volver a levantarse, la empujé hacia abajo como el hombre llamado Kevin me había hecho antes.


    "Catelyn", dije con voz áspera, "-¿por qué tuviste que hacer esto?" Dije en un tono falso decepcionado mientras sacudía la cabeza.


    "Quiero decir, teníamos un trato. Uno realmente bueno. Tú no te metas en mis asuntos y yo me quedo fuera de los tuyos ", dije con una sonrisa mientras me encogía de hombros. Fue tan fácil como eso.


    "Bueno, Samantha", escupió Catelyn mientras gateaba hacia atrás y luego se puso de pie, "-En realidad lo consideré. ¿Sin embargo, estás tomando esas fotos? Está bien. ¿Usando mi fobia en mi contra? Tal vez me lo merecía, pero jugar con Max y su oportunidad en ese nivel de riqueza?" Catelyn dijo con voz enojada.


    "Mira, ahí fue cuando decidí que quería que te fueras con seguridad".


    Simplemente le sonreí a Catelyn y luego incliné la cabeza.


    "¿Qué? ¿Matarme? ¿Cómo ustedes tres hicieron con mis padres?" Dije tratando de sacarle las palabras. Esperaba que Kevin se quedara. Sin embargo, aunque lo hiciera, Catelyn no dijo ni una palabra. Tuve que irritarla.


    "Ustedes tres podrían haberlos matado tan fácilmente, pero no pueden deshacerse de mí", me reí entre dientes y Catelyn entrecerró los ojos.


    "¿Ah? ¿Y por qué no?" ella preguntó.


    "Ves, no estoy indefenso. Y tampoco soy un tramposo. ¿Cuándo mataste a mis padres inocentes? Estaban indefensos. ¿Cuándo ganaste su riqueza? Eso fue hacer trampa. En la vida” .


    Catelyn puso los ojos en blanco.


    "No seas tan dramático. Murieron juntos, ¿no? Y no es mi culpa que tu madre fuera tan débil. Un corte en su garganta y las mujeres se desangraron al instante. No recuerdo haber creado una herida tan grave, Catelyn se encogió de hombros y durante sus palabras traté de mantener la calma.


    "¿Débil?" Siseé, "-mi madre no era débil. ¿Pero sabes quién lo es? Ustedes tres. Matando gente en estados indefensos. Incluso robando", escupí y la miré con disgusto.


    Catelyn me miró por unos segundos más antes de reírse levemente para sí misma.


    "¿Nosotros débiles? Samantha, ¿no ves el poder que hemos ganado al hacer lo que hicimos?" Catelyn se rió de nuevo y el ruido me enfureció.


    Planeaba que la metieran en la cárcel, pero esto. Esta fue la gota que colmó el vaso.


    De repente me abalancé sobre Catelyn y la tiré al suelo. A horcajadas sobre ella, agarré su mano con el cuchillo, tratando de empujarla hacia abajo mientras ella intentaba empujarla hacia arriba. Mi otra mano agarró su garganta y apreté mientras sonreía ante la gloriosa escena.


    La mano libre de Catelyn agarró mi mano alrededor de su garganta y trató de quitarme la mía.


    Al ver que eso no funcionó, Cateyln usó su cuerpo para girarnos hacia un lado y hacer que me soltara.


    Rápidamente me puse de pie y ella también.


    "Pequeña perra", siseó Catelyn frotándose la garganta.


    "¿OMS?" Reflexioné, "-¿tú o yo?


    Catelyn siseó por lo bajo y avanzó de nuevo. Me agarró del pelo y tiró de él hacia abajo.


    No pude evitar gritar. No con dolor, sino con ira.


    "¿Quién es débil ahora, Catelyn?", grité envolviendo mis brazos alrededor de su cintura, "-¡vamos por los tiros fáciles!"


    Después de tener un agarre firme alrededor de Catelyn, corrí hacia adelante y la empujé conmigo. Un segundo después, estrellé el cuerpo de Catelyn contra la pared de piedra.


    Su agarre en mi cabello se aflojó y la empujé lejos de mí.


    Catelyn gimió de dolor y yo jadeé levemente mientras retrocedía.


    Catelyn se agarró a la pared en busca de apoyo mientras se levantaba lentamente y me miraba con una mirada mortal.


    La sangre comenzó a correr por su frente y Catelyn tropezó levemente.


    "¿Qué pasa?" Escupí, "¿eso es todo lo que tienes?" Grité apretando mis puños.


    Quería pelear. Quería golpear mi puño cerrado en su cara. La furia inundó mis venas y quería lastimarla tanto.


    "¡Ponerse de pie!" Grité mientras el sudor se formaba en el borde de mi frente.


    Catelyn hizo lo que le dijeron. Ella también parecía furiosa. Catelyn se enderezó y me dio una mirada desagradable.


    La mano de Catelyn se tambaleó cuando levantó el pequeño cuchillo. Puso su otra mano frente a su cara y la que tenía el cuchillo hacia adelante. Catelyn se concentró profundamente en la hoja mientras comenzaba a girarla de un lado a otro a un ritmo rápido.


    No esto otra vez, suspiré por dentro y apreté la mandíbula.


    "Aún no has ganado, Samantha", dijo Catelyn con voz áspera y entrecerré los ojos.


    Dio vueltas y vueltas al cuchillo y mis ojos hicieron todo lo posible para seguir a donde iba la hoja.


    Finalmente decidió lanzarlo a una velocidad increíble. El cuchillo se movió a la velocidad del rayo y se dirigió en mi dirección. Mi cerebro registró lo que estaba viendo en el último segundo y rápidamente moví la cabeza hacia la izquierda.


    Sentí la hoja afilada rozar la superficie de mi mejilla y siseé entre dientes.


    Estaba listo para avanzar hacia Catelyn una vez más con una furia conocida, sin embargo, el rostro de Catelyn enmascaró sorpresa mientras miraba algo detrás de mí.


    Lentamente me di la vuelta.


    Un hombre sostenía el pequeño cuchillo a centímetros de su cara. La hoja estaba cerca de la piel de su frente y miró solemnemente a Catelyn.


    "Alexander," susurré, olvidando el ligero escozor en mi mejilla.


    Alexander arrojó el cuchillo al aire, antes de atraparlo, mirando en la dirección correcta, sin siquiera mirarlo.


    "¿Señor Celeste?" Catelyn jadeó en estado de shock.


    "Ya ves", dijo Alexander, ignorando las palabras de Catelyn mientras la miraba fijamente.


    "-Victoria no estaba mintiendo cuando dijo que no estaba indefensa", dijo y yo también lo miré sorprendida, preguntándome cuánto tiempo había estado aquí.


    "-Ella tiene fuerzas más poderosas de su lado que las que tú jamás tendrás", dijo con calma y Catelyn no parecía tan confiada. Sin embargo, ella nos dio una sonrisa.


    "Samantha, veo que has formado un buen equipo de defensa", dijo Catelyn con una risa forzada.


    "Te lo dije. No estoy indefenso", gruñí. Incluso con o sin Alexander, nunca lo seré.


    Antes de que cualquiera de nosotros pudiera decir otra palabra, Kevin salió de detrás de la esquina que le hice un gesto antes.


    Entró en la habitación e inmediatamente mis ojos se clavaron en los suyos cuando me miró por un segundo y luego desvió la mirada.


    Sin embargo, para Catelyn, debe haber parecido como si acabara de entrar.


    "¡Ah! Kevin", dijo Catelyn rápidamente con falso pánico mientras tocaba la sangre en su cabeza y se la mostraba.


    "¡Este asesino tiene una copia de seguridad! Por favor, ayúdame", dijo con un sollozo falso.


    Kevin permaneció en silencio mientras pasaba junto a nosotros y se acercaba a Catelyn y se paraba detrás de ella en lo que parecía una postura protectora. Al ver esto, Catelyn sonrió mientras miraba su arma y nos miraba.


    "Adelante", animó Catelyn mientras señalaba el arma.


    Kevin levantó lentamente su arma.


    Alexander agarró mi brazo y tiró de mí hacia su lado.


    "Ah, Samantha", se rió Catelyn mientras me miraba divertida.


    "-Fue genial conocerte. De verdad. Parece que gané. De nuevo. Lástima que te vayas también-"


    Antes de que Catelyn pudiera terminar su oración, Kevin levantó el arma y, en un movimiento rápido, la golpeó contra la nuca de Catelyn. Los ojos de Catelyn se agrandaron e inmediatamente su cuerpo descendió al suelo y cayó con un ruido sordo.


    Todos nos quedamos allí en silencio por unos momentos. Miré a Kevin, sorprendida por el hecho de que dejó inconsciente a Catelyn.


    Kevin luego me ofreció el arma con una mirada seria.


    "¿Te gustaría hacer los honores?" Kevin preguntó mientras miraba a Catelyn con disgusto.


    "¿Así que escuchaste?" Pregunté mientras lo miraba fijamente.


    "Oh. Escuché bien", dijo en un tono enojado.


    Miré a Alexander, que ya me observaba atentamente, y luego a Kevin.


    "Kevin, si quieres, puedes irte", le dije, mirándolo.


    "No", dijo bruscamente sacudiendo la cabeza mientras empujaba el cuerpo inerte de Catelyn con el pie, "-no hasta que te vea matar a este asesino. Este mentiroso", dijo con ira.


    No lo culpé. Kevin fue engañado, ya nadie le gustaba que lo engañaran ni que le mintieran.


    "Con mucho gusto", resoplé y mis ojos asesinos observaron el cuerpo de Catelyn. Di un paso adelante para agarrar el arma, sin embargo, una mano suave agarró la mía con delicadeza.


    "Victoria, no. Los pondremos tras las rejas", dijo Alexander, "matarlos nos hará tan malos como ellos", susurró y apreté la mandíbula.


    "Pero-"


    "Victoria", dijo Alexander con firmeza y respiré hondo tratando de calmar mi temperamento furioso.


    "Con el tiempo la tendré a ella y al resto tras las rejas", le repetí con firmeza a Kevin ya mí mismo, tratando de convencerme de no agarrar el arma y dispararle en la cabeza.


    Kevin no discutió con ninguno de nosotros y asintió con comprensión.


    "Lo siento", dijo Kevin bruscamente mientras me miraba a los ojos.


    Sabía por qué se estaba disculpando. Por acusarme antes y actuar violentamente.


    Simplemente asentí con la cabeza. Kevin luego miró a Alexander y luego a mí.


    Sin una palabra, Kevin se fue. Sin embargo, cuando pasó junto a mí, deslizó mi teléfono de nuevo en mis manos.


    Alexander y yo nos quedamos en la habitación con el cuerpo inconsciente de Catelyn.


    "¿Cómo me encontraste?" Pregunté volviéndome hacia él. Mi teléfono fuertemente agarrado en mi mano.


    Alexander se rió entre dientes y me miró con sus ojos oscuros.


    "Eres una chica inteligente Victoria. Activando la ubicación en tu móvil", dijo con una sonrisa.


    Sin embargo, después de mirarme por un momento, frunció el ceño y apretó la mandíbula.


    "Espero estar equivocado, pero", dijo Alexander con una pausa, "¿por qué Catelyn se refirió a ti como Samantha?" preguntó constantemente.


    

  


  
           Capítulo veinticinco


     


    Respiré hondo, mientras apartaba la mirada de los curiosos y ceñudos de Alexander. No estaba seguro de si los ojos podían fruncir el ceño, pero Alexander seguro que lo hizo parecer posible.


    Ni siquiera me había dado cuenta de que Catelyn usó mi nombre real. ¿Pero podrías culparme? Tanto yo estaba severamente acostumbrado a escuchar.


    "¿Podemos no hablar?" Miré a mi alrededor, "-aquí?" Dije en un tono incómodo y miré el cuerpo inconsciente de Catelyn.


    Alexander me miró fijamente durante unos segundos. Luego miró a Catelyn, apretando la mandíbula antes de volver a mirarme.


    "Bien."


    Ambos comenzamos a salir y no pude evitar hacer una mueca. Tanto por la idea de tratar de explicarle esto a Alexander como por la ropa ahora sucia que se pegaba a mi cuerpo con suciedad.


    Alexander abrió la boca para hablar, pero apuesto a que lo hará, tratando de detener la conversación que ahora teníamos que tener.


    "Cierto. Hablaremos mañana. Vinimos con autos separados", me encogí de hombros y no me molesté en pensar en lo que acababa de decir.


    "¿Oh?" Alexander cuestionó mirando a su alrededor, "-¿viniste aquí voluntariamente? ¿Te subiste a tu propio auto y condujiste hasta aquí?" dijo en un tono serio y fue entonces cuando cerré los ojos por un segundo.


    Kevin me había llevado hasta aquí. Mi coche todavía estaba en el bar.


    "Exactamente. No lo hice. Tal vez tenga que tomar un taxi hasta el bar", descarté y comencé a caminar en dirección opuesta, sin embargo, Alexander me agarró del brazo y tiró de mí antes de que pudiera llegar lejos.


    "Te llevaré de vuelta al bar", dijo Alexander mientras me acercaba a su cuerpo, con la boca cerca de mi oído.


    No respondí y simplemente miré al suelo con la mandíbula apretada, haciendo que me dolieran los dientes.


    —Por favor —susurró—, insisto.


    Dejé escapar un suspiro y lo miré con una sonrisa.


    "Claro. Eso sería genial", me encogí de hombros como si no estuviera nervioso por la conversación que se avecinaba, incluso si lo estaba de todo corazón.


    Nuestros pies crujían sobre la superficie de grava mientras caminábamos hacia el auto de Alexander. No era su bonito rojo brillante, sino un BMW negro y bien cuidado.


    Este hombre tenía dinero saliendo de todos los bolsillos de su chaqueta, pensé con disgusto.


    Aunque, no es como si pudiera hablar.


    Alexander, siendo el caballero que a veces es, me abrió la puerta del coche y me observó solemnemente mientras entraba con cuidado.


    La puerta se cerró detrás de mí y Alexander rodeó la parte delantera de su auto para entrar.


    Me froté las palmas de las manos e inhalé profundamente el aroma masculino del coche.


    "Entonces", Alexander resopló mientras cerraba la puerta y arrancaba el auto, "-¿tienes algo que decirme?" insinuó y no se molestó en mirarme y simplemente comenzó a conducir, con los ojos fijos en la carretera.


    Intentó que pareciera casual, como si no fuera tan curioso. Pero ciertamente lo era.


    "¿Sí?" Dije con una falsa confusión y Alexander aceleró visiblemente cuando los árboles pasaron a nuestro lado.


    "Victoria", afirmó con firmeza y yo rodé los ojos.


    "Bien", me quejé y miré por la ventana, "-Catelyn me llamó Samantha porque", hice una pausa y lo miré.


    "-bueno, porque, ese es mi nombre", simplemente me encogí de hombros y vi a Alexander fruncir el ceño mientras fruncía el ceño.


    Suspiré y miré hacia adelante, "-bueno, mi verdadero nombre".


    "¿Qué?" preguntó mientras disminuía la velocidad y se giraba para mirarme después de mirar rápidamente el camino.


    "¿Tu nombre real? ¿Qué diablos se supone que significa eso?" Alexander subrayó mientras continuaba mirándome, mientras manejaba con miradas cortas.


    "Tienes oídos", murmuré, "-Victoria no es exactamente... mi nombre real. Estoy usando una identidad falsa. Desde que me mudé aquí". Le expliqué lentamente y Alexander una vez más aceleró. Apretó la mandíbula y sus puños se pusieron blancos por el fuerte agarre del volante.


    "¿Por qué?" simplemente preguntó.


    "¿No es obvio?" Pregunté: "-Vine aquí por venganza. Vengarme de las personas de mi pasado. Por supuesto que tengo que cambiar mi nombre y aparecer como alguien..." Me detuve.


    "¿Alguien que no eres?" Alexander inquirió con voz tensa y miré hacia otro lado.


    "Exactamente."


    "¿Así que lo que?" Alexander dijo: "-tú... esta persona que conozco, ¿no eres tú?" dijo en un tono enojado y suspiré.


    "Ves, esa es la cosa. Contigo, puedo ser yo mismo", murmuré en voz baja.


    Yo no era del tipo que se abría. Al menos no ahora que no lo estaba.


    Alexander se quedó en silencio durante unos segundos. Parecía estar pensando mientras me miraba.


    "¿Por qué no me dijiste?" preguntó en el mismo tono enojado y lo miré con los ojos entrecerrados.


    "¡Perdóneme! ¡No todos los días la gente sabe sobre mi pasado!" Dije en voz alta con una voz no tan tranquila. Cité sus palabras de antes, donde le dije que sabía sobre Rebecca.


    "Te acordaste", murmuró refiriéndose a cómo repetí sus palabras.


    "Por supuesto que lo recuerdo," gruñí y me crucé de brazos.


    "Pero aun así deberías haberme dicho Victoria", hizo una pausa, "o espera. ¿Quién es Samantha?" dijo sarcásticamente mientras giraba el auto para detenerse en el estacionamiento del bar.


    Una vez que detuvo el auto, me giré para enfrentarlo con una mirada de enojo.


    "¡Qué diablos, Alexander! ¿Por qué te estás volviendo tan enojado?" Dije en un tono frustrado, "-a quién diablos le importa", grité y Alexander me miró bruscamente.


    "¿A quién diablos le importa? ¡A mí me importa!" gritó y yo apreté la mandíbula.


    "¿Por qué? ¿Y qué? ¿Y qué si usé una maldita identidad y un nombre falsos? No significa nada", dije con las manos en el aire, señalando absolutamente nada.


    "¡Significa algo!" Alexander continuó gritando, "-Me gustaría saber el nombre de la mujer que me gusta, ¡posiblemente amar! Ya sabes, su verdadero nombre", se quejó y miró hacia el parabrisas frente a nosotros.


    "Bueno, ¿adivinen qué? Lástima. Porque-"


    De repente me detuve.


    Repetí sus palabras en mi cabeza.


    Él hizo...


    ¿Dijo amor?


    Lo miré fijamente y Alexander me dio una mirada molesta.


    "¿Qué?" dijo inexpresivo y yo fruncí el ceño.


    "¿Dijiste amor?" Pregunté constantemente. Alexander apretó la mandíbula al darse cuenta de lo que había dicho. Cerrando los ojos brevemente, los abrió de nuevo para mirarme.


    Mi corazón estaba latiendo.


    No había manera de que pudiera amarme. Yo era una persona rota y de corazón frío. Sediento de venganza. No había sido amado desde que mis padres murieron.


    "Yo..." se desvaneció.


    Suspiré. No había lugar para el amor en este juego de venganza. No con Marcus, Max y Catelyn en él.


    Sin embargo, me di cuenta de lo mucho que realmente me gustaba Alexander.


    Alexander abrió la boca para hablar con ojos honestos,


    Sin embargo, antes de que pudiera hablar, su teléfono destelló y comenzó a vibrar en la parte superior de la guantera.


    Alexander suspiró mientras miraba hacia abajo. Yo también.


    El nombre de Quinton apareció en la pantalla y Alexander lo tomó, contestó y lo puso en el altavoz.


    "¿Qué?" dijo sin rodeos y Quinton se rió al otro lado de la línea.


    "¡Está hecho!" La voz de Quinton salió del receptor y tanto Alexander como yo fruncimos el ceño.


    "¿Qué está hecho?" preguntó Alexander y miré la pantalla con curiosidad.


    "La orden", dijo, "el Sr. Sanders ordenó una copia del producto de Marcus para probarlo en su propia empresa", continuó Quinton y miré a Alexander, que miraba la pantalla.


    "¿Y?"


    "¿Y?", repitió Quinton, "-reemplacé la orden con una calculadora", se rió Quinton.


    "¿Lo hiciste?" Dije con incredulidad.


    "¿Victoria?" Quinton preguntó y yo tarareé, "-Claro que lo hice. Cuando el Sr. Sander vea esto, definitivamente cancelará la alianza entre ambos negocios". Quinton dijo en un tono orgulloso y yo sonreí con regocijo.


    "Bien hecho, Quinton", elogió Alexander.


    Tomando el teléfono del altavoz, Alexander lo acercó a su oído mientras intercambiaba algunas palabras. Una vez que colgó, abrí la puerta y salté, Alexander me seguía de cerca.


    "Debería irme ahora", dije y Alexander asintió.


    "Bien." Gruñó.


    "Te veré pronto."


    Con eso, corrí hacia mi auto donde aparentemente había dejado caer mi bolso antes.


    Lo recogí y saqué las llaves de mi auto, entré y encendí mi auto pero no comencé a conducir todavía.


    Mi corazón latía a un ritmo acelerado y me miré en el espejo retrovisor.


    "Qué demonios, Samantha", susurré en voz baja y me sentí un poco vulnerable.


    Fue la primera vez en mucho tiempo que decidí referirme a mí misma como Samantha.


    Después de un segundo de la pequeña sensación de vulnerabilidad, me enderecé y me mostré una sonrisa falsa en el espejo retrovisor.


    

  


  
           Capítulo veintiséis


     


    Tuve problemas para despertarme a la mañana siguiente. Los dichosos sueños de Alexander eran reconfortantes y la idea de tener que ir a ver a Marcus me temía.


    Tal vez podría haberme saltado un día, o simplemente llamar para decir que estaba enfermo; sin embargo, Marcus había marcado específicamente mi teléfono dejando un mensaje que se refería a cómo me había extrañado y deseaba verme.


    Con un suspiro, salté de la cama y no me molesté en hacerlo con tanta gracia. Tampoco me molesté en arreglar las arrugas que se arrugaron en las sábanas ni en arreglar mi edredón.


    Al entrar en mi baño, me refresqué y me recogí el cabello en una cola de caballo alta y apretada. Hoy usé una falda lápiz materializada de terciopelo rojo, con una camisa negra por dentro, deslizándome en un collar largo con botas negras de tacón.


    Agarrando uno de mis muchos bolsos, no me quedé más tiempo en mi apartamento mientras bajaba corriendo las escaleras para irme.


    Al pasar por la cocina, noté algunos platos sucios en el fregadero y me detuve por un segundo.


    Más tarde Pensé para mí mismo y con una sonrisa salí por la puerta, cerrándola detrás de mí.


    Algunas cosas podrían esperar. La venganza no pudo.


    Saliendo del ascensor, bajé hacia la dirección muy familiar de la oficina de Marcus.


    Su puerta estaba sorprendentemente abierta y lo tomé como una invitación abierta. Los pasillos estaban vacíos a mi lado, así que caminé lentamente hacia la puerta y entré.


    "¿Marcus?" Dije cuando lo vi con los pies sobre el escritorio y el teléfono en la oreja.


    Marcus me miró y levantó un dedo en silencio diciéndome que le diera un segundo.


    Apreté los dientes, pero lo hice de todos modos.


    "Catelyn", suspiró Marcus, "cuando recibas esto, llámame. Te necesito aquí y ¿por qué demonios dice este extracto bancario que se sacó medio millón del presupuesto de la empresa?" Marcus habló por el receptor con un tono molesto mientras sostenía un papel, examinándolo.


    Incliné la cabeza ante sus palabras.


    Eh.


    Marcus dejó escapar un suspiro y terminó la llamada mientras arrojaba su teléfono sobre su escritorio.


    Marcus se levantó, arregló su corbata y caminó hacia mí con una sonrisa.


    "Victoria no es un placer," susurró y agarró mi cintura mientras me acercaba a él.


    "Siempre lo es," sonreí y batí mis pestañas hacia él.


    Me estaba volviendo bastante bueno en el juego de roles, me asombraba.


    Incliné la cabeza y puse una mirada confusa mientras miraba a Marcus.


    "¿Qué fue eso?", pregunté refiriéndose a la llamada telefónica.


    Marcus miró por encima de mi cabeza y se encogió de hombros.


    "Catelyn siendo Catelyn", dijo simplemente con una sonrisa y dejé escapar una pequeña risa.


    Marcus rodó los hombros y se frotó el cuello mientras gruñía.


    "Mis teléfonos no han parado de sonar. Las invitaciones acaban de repartirse y todos tienen prisa por-" fue interrumpido por un fuerte grito.


    El teléfono de Marcus comenzó a sonar tan pronto como abrí la boca para preguntar de qué invitación estaba hablando.


    "¿Verás?" Marcus reflexionó y sonrió mientras regresaba al escritorio y tomaba su teléfono.


    Respondiendo, lo puso en el altavoz y lo arrojó de nuevo descuidadamente mientras se sentaba en la silla de su escritorio y se reclinaba.


    "Habla", dijo rotundamente y lentamente me acerqué a un lado de su escritorio y me senté ligeramente con los brazos cruzados sobre el pecho.


    "Bastardo enfermo", se burló la persona en el teléfono y mis cejas se dispararon.


    Marcus frunció el ceño y enojado se inclinó hacia adelante.


    "Ciertamente espero que te hayas equivocado de número y no me hayas llamado bastardo a mí, el Sr. Williams", siseó Marcus y yo sonreí para mis adentros.


    Oh querido Marco. Eres más que un bastardo.


    La persona en la línea se rió sin humor y se escuchó que me movía.


    "-y desde luego espero que no esté tratando de empezar algo conmigo, Sr. Sanders," dijo el hombre y mis ojos se abrieron como platos.


    Marcus también se congeló mientras miraba el teléfono. Después de unos segundos de silencio, se adelantó y tomó el teléfono, sacándolo del altavoz y colocándolo cerca de su oído.


    "¡Señor Sanders! ¡Qué placer!" Marcus dijo rápidamente mientras apretaba el puño y sacudía la cabeza ante su estúpido error.


    Marcus apartó ligeramente el teléfono de su oreja. Era obvio que el Sr. Sander estaba gritando y gritando.


    Incluso desde mi distancia, escuché maldiciones y algunas palabras que incluso avergonzaron mis insultos.


    Marcus parecía desconcertado cuando su fachada arrogante desapareció y una mirada de pánico y confusión ahora estaba plasmada en sus rasgos.


    "Señor Sanders..." Marcus se apagó.


    "No entiendo la falta de respeto que se está mostrando. El producto que envié es el original", enfatizó Marcus.


    "-Permití este privilegio para que pudiéramos firmar el contrato y unirnos a nuestras empresas", dijo Marcus con la mandíbula apretada.


    Luego frunció el ceño, "-Cierto. Me disculpo".


    Hubo más gritos y gritos en la línea. Hice mi mejor esfuerzo para escuchar y observar a Marcus de cerca al mismo tiempo.


    Marcus golpeó con el puño el escritorio y mi cabeza se giró hacia él.


    El rostro de Marcus se transformó de repente. Sus facciones se oscurecieron y agarró el teléfono asesinamente. Sus ojos parecieron oscurecerse mientras siseaba en el teléfono.


    "¿Recibiste un qué?" Dijo en una voz baja y mortal. Parecía haber olvidado que yo estaba en la habitación.


    Marcus escuchó lo que decía el señor Sander y luego apretó los dientes.


    "Sí, lo escuché. Parece que tienes y cito, recibe una maldita calculadora ", dijo Marcus. Sin embargo, no había humor en su voz. Solo pura ira.


    Después de más gritos, Marcus cerró los ojos con fuerza durante unos segundos.


    Al escuchar, asintió y abrió los ojos.


    "Señor Sanders, me disculpo sinceramente. Le enviaré el producto real..." Marcus hizo una pausa, lo más probable es que lo interrumpieran.


    "-¿No?" Marcus repitió y luego entró en pánico: "-Sr. Sanders, por favor, solo deme otro día y yo-"


    Otra pausa.


    "¿Hola?" La voz de Marcus realmente vaciló.


    Marcus pareció congelarse. Y todo lo que hice fue mirar en silencio.


    Lentamente, Marcus colocó su mano apretada con el teléfono hacia abajo y se quedó mirando la pared frente a él en silencio.


    Justo cuando abrí la boca para hablar y preguntar qué diablos pasó, Marcus salió disparado de su asiento.


    Mis ojos se abrieron cuando Marcus dejó escapar un fuerte grito de enojo. Su grito fue furioso.


    Luego levantó la mano y, con gran fuerza, arrojó el teléfono a la pared, haciendo añicos la pantalla.


    Me puse de pie y di un paso atrás. Traté de hablar una vez más, sin embargo, Marcus aún no había terminado.


    Justo cuando pensé que había terminado, Marcus gritó repetidamente mientras tiraba todo sobre su escritorio.


    "¡Cómo jodidamente se atreven a estropear esto!" Gritó mientras apretaba la mandíbula con una mirada aterradora y luego agarró su escritorio empujándolo hacia adelante.


    El escritorio cayó hacia adelante y todo el equipo que estaba encima salió disparado.


    "¡Idiotas! ¡Todos!"


    "Marcus-"


    Justo cuando iba a dar un paso adelante, un jarrón fue arrojado no muy lejos de mí. Luego se hizo añicos justo a mi lado.


    Trozos de vidrio volaron por el lugar y grité cuando un trozo me raspó la mejilla.


    Tropecé hacia atrás y mis dedos se arrastraron debajo de mi ojo derecho.


    Siseé mientras tocaba el corte. También sentí la sangre correr por mi mejilla.


    "Marcus, detente", le dije con firmeza y ahora cabreado mientras caminaba de un lado a otro.


    Marcus me miró y luego desvió la mirada. Comenzó a caminar de nuevo pero luego se congeló, mirándome.


    "Joder. Victoria", maldijo mientras corría hacia mí.


    Marcus metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó una servilleta.


    Doblándolo, lo presionó contra mi mejilla y apreté la mandíbula, pero no me atreví a estremecerme.


    Ni siquiera tuve tiempo de reírme en secreto o disfrutar de ver su enojo cuando descubrió que le habían enviado una calculadora al único e inigualable Sr. Sanders.


    Sin embargo, también me sorprendió. Marcus parecía preocupado y tenía una mirada culpable.


    ¿Era culpable porque accidentalmente me rozó la piel con vidrio, pero nunca se sintió culpable por asesinar personas a propósito?


    Marcus nunca fue culpable. Nunca preocupado.


    Qué diablos


    "Lo siento", gruñó Marcus mientras limpiaba la sangre.


    Tampoco se arrepintió nunca. Bueno, no realmente lo siento.


    "Ah", murmuré un poco desconcertado por su rápido cambio de humor, "-Está bien. Solo un pequeño rasguño", me encogí de hombros con una sonrisa tensa.


    Marcus hizo una pausa y se detuvo para mirarme.


    No mantuve el contacto visual y miré más allá de su cabeza. Marcus se dio cuenta y agarró mi barbilla, haciéndome mirarlo.


    "Conoces a Victoria", dijo lentamente, "-eso es lo que amo de ti", dijo Marcus en voz baja y me confundí aún más por segundos.


    "Eres una persona fuerte. Eres dura y no como las mujeres débiles con las que he estado", sonrió Marcus.


    Mis ojos se abrieron como platos e hice mi mejor esfuerzo para permanecer neutral. Sin embargo, tuve la necesidad de entrecerrar los ojos. Por débil ciertamente espero que no se refiera a Samantha.


    Bueno yo Y ninguna mujer era débil. Me niego a aceptar eso.


    Sin embargo, a pesar de sus palabras, sonreí dulcemente y pestañeé.


    "Bueno, eso es muy dulce de tu parte, Marcus. Ahora será mejor que vaya y me limpie. Y deberías llamar a alguien para que limpie-" antes de que pudiera terminar, Marcus colocó su dedo índice sobre mis labios para silenciarme.


    "¿Ver?" Dijo con una sonrisa, "-simplemente deja todo atrás. No te detienes en el pasado. Es como yo", afirmó.


    Casi resoplé. ¿Dejarlo todo atrás? Ciertamente no puse simplemente la muerte de mis padres en el pasado.


    Simplemente sonreí y me giré para irme. Quería ir a elogiar a Quinton por su trabajo útil. Marco estaba furioso. Tal vez ya se había calmado, pero sé que pronto volverá a salir.


    Marcus me agarró del brazo y tiró de mí hacia él; cerca.


    La proximidad no era algo que me gustara e hice todo lo posible por mantener la sonrisa falsa.


    "En realidad podría estar enamorándome de alguien por primera vez", murmuró Marcus con una sonrisa.


    Hice lo mejor que pude para ocultar la mirada de horror que amenazaba con deslizar mis rasgos.


    "¿Qué?" Dije en verdadero shock.


    Sin embargo, Marcus simplemente me sonrió y sostuvo mi barbilla. Inclinándose, presionó sus labios suavemente contra los míos con los ojos cerrados.


    Mis ojos estaban muy abiertos y todavía estaba en estado de shock.


    ¿Realmente se había enamorado de mí?


    Qué,


    El,


    Infierno _


    

  


  
           Capítulo veintisiete


     


    Hice mi mejor esfuerzo para quedarme quieto. Pero la verdad sea dicha, no fue tan difícil.


    Mi cuerpo se congeló automáticamente. Sin embargo, hice mi mejor esfuerzo para devolverle el beso y parecer dispuesta.


    Se sintió mal. Todo esto estaba simplemente mal.


    Lentamente me alejé y plasmé una pequeña sonrisa mientras miraba hacia otro lado con un movimiento de pestañas, tratando de hacer que pareciera que estaba afectado por el beso.


    "Oh, Marcus", suspiré y Marcus me dio una sonrisa mientras apretaba su agarre en mi cintura.


    "Deberías irte a casa. Descansar y tal vez cuidar tu mejilla", dijo y yo fruncí el ceño.


    "Pero hay trabajo que hay que hacer", insistí. Sin embargo, realmente no me importaría irme.


    "No. Ve a descansar. Se acerca una gran fiesta y necesito tu linda carita", Marcus sonrió y yo incliné la cabeza.


    ¿Una fiesta?


    "Oh", dije con curiosidad, "-¿y qué fiesta podría ser esta?" Pregunté y la sonrisa de Marcus se amplió.


    "Es más como una celebración", explicó, "o bueno, un aniversario. Las industrias de Williams se fabricaron durante cuatro años, para ser más precisos".


    Aparté la mirada pensativa cuando dijo eso. Fue increíble cómo habían pasado ya cuatro años desde que él y el resto asesinaron a mis padres.


    "¿En serio? Eso suena muy bonito", dije y luego me acerqué un poco más.


    "¿Cuándo es exactamente esta celebración?" Yo pregunté.


    "Incluso mejor. Hemos decidido tenerlo en Año Nuevo. Una celebración doble", sonrió Marcus y le di uno de los míos a cambio.


    Sin embargo, me sorprendió un poco lo rápido que había llegado a su fin el año. Sin embargo, porque el año estaba llegando a su fin, no significaba que la venganza lo fuera.


    "Estaré allí. Debería irme ahora. Tienes algunas cosas que resolver", dije arrastrando las palabras mientras miraba alrededor de su oficina ahora destruida.


    Marcus también miró a su alrededor y siseó enojado, recordando de repente la negativa del Sr. Sanders.


    "Correcto", gruñó.


    Con eso, me di la vuelta para irme. Estaba ansioso por ir a buscar a Alexander y Quinton, para contarles la reacción de Marcus.


    Saliendo de la oficina y del edificio, cubrí el pequeño corte en mi mejilla desatando mi cabello.


    Cuando encontré mi auto, abrí la puerta y entré. Sin embargo, antes de que pudiera encender el auto, mi teléfono vibró descontroladamente en mi bolso, que estaba en el asiento del pasajero.


    Abriendo la cremallera del bolso color piel, saqué mi teléfono y me saludó un número desconocido.


    Después de unos segundos de incertidumbre, finalmente lo recogí y lo puse en mi oreja.


    "¿Sí?" Dije y escuché una respiración pesada en la otra línea.


    "¿Hola? ¿Victoria? Soy yo, Kevin", dijo un hombre y yo fruncí el ceño.


    "Sabes…" se apagó, "-el que quería matarte", se rió entre dientes y yo hice una mueca.


    "Qué lindo recuerdo", dije con una sonrisa tensa, aunque él no podía verme, "-¿Cómo conseguiste mi número?" Dije ir al grano.


    Kevin se dio cuenta y suspiró al otro lado de la línea.


    "Catelyn tuvo que darme algo para rastrearte", dijo Kevin y me recliné en mi asiento, poniéndome cómoda.


    "Bien."


    "De todos modos", dijo Kevin a toda prisa, "- esa no es la razón por la que llamé. Encontré algo. Y lo tomé", dijo Kevin y levanté una ceja.


    "Adelante", le alenté, ansiosa por escuchar lo que tenía que decir.


    "Es de la casa de Catelyn. Investigué un poco y encontré una cinta", explicó Kevin lentamente y me incliné hacia adelante en mi asiento.


    "¿Y? ¿Qué hay en él?" Pregunté a toda prisa y Kevin se rió entre dientes al otro lado de la línea.


    "Una confesión, de verdad. El idiota y estos dos hombres tomaron un video-borracho", explicó Kevin y se detuvo de nuevo. Me estaba irritando que me hiciera esperar.


    "¿Si y?'


    "Y", dijo Kevin arrastrando las palabras, "puedes verlo por ti mismo. ¿Cuándo podemos encontrarnos?" preguntó Kevin e inmediatamente encendí mi auto.


    "Ahora mismo. Podemos encontrarnos ahora mismo. Mi casa. Estoy seguro de que Catelyn también te dio mi dirección". Agregué con disgusto y prácticamente pude escuchar a Kevin asentir con la cabeza.


    "Ella seguro que lo hizo."


    No me molesté en despedirme cuando colgué. Empecé a conducir hacia mi casa y no dudé en pasarme un poco del límite de velocidad.


    Saqué mis auriculares de la guantera, atrapé mi teléfono entre mis piernas, lo conecté y luego me coloqué un botón en la oreja izquierda.


    Marcando rápidamente el número de Alexander, esperé pacientemente a que contestara cuando giré hacia mi calle.


    "Victoria", dijo Alejandro. No me gustó la forma en que lo dijo. Ahora que sabía que mi verdadero nombre era Samantha, dudó en llamarme por mi identidad falsa.


    "Ah, hola", dije sintiéndome un poco incómodo, lo cual era un poco irónico considerando que siempre tuve confianza. Pero, ¿quién podría culparme? La última reunión de Alexander y yo no terminó exactamente con una buena nota.


    "¿Hola?" Dijo Alexander cuando tardé un rato en responder.


    "¿Estás ocupado?" Le pregunté: "-Necesito que vengas a mi casa ahora mismo. Creo que podríamos tener algo sobre Marcus y el resto", le expliqué con una pausa.


    "-por supuesto, si no estás ocupado", agregué, entrando en mi apartamento y deteniéndome para estacionar mi auto.


    "Estoy ocupado ", murmuró Alexander cuando escuché que se revolvían los papeles, "pero siempre puedo hacer tiempo para ti, Victoria. Agarraré a Quinton y estaremos allí de inmediato", dijo Alexander y no pude. Ayuda, pero sonríe para mí mismo.


    "Hasta pronto", murmuré y colgué.


    Abriendo mi puerta, salí y agarré mi bolso de mano. Sacando las llaves, caminé hacia la puerta del apartamento y la abrí.


    Al entrar, suspiré mientras me quitaba las botas de tacón y las arrojaba a la entrada lateral.


    Entré en la amplia sala de estar, tiré mi bolso en el sofá y luego corrí hacia el gran espejo redondo que colgaba sobre una mesa destinada a los marcos, contra la pared.


    Puse mi cabello rubio oscuro a un lado y examiné el corte. Presioné un dedo contra él y era seguro decir que picaba.


    Con un suspiro, me dirigí a la cocina y caminé hacia el gabinete. Inclinándome, abrí el último cajón y saqué un mini botiquín de primeros auxilios, y lo puse sobre la mesa.


    En ese momento, una serie de golpes resonaron por toda la habitación y asomé la cabeza desde la cocina.


    "¡Está abierto!" Llamé y volví a mezclar el botiquín de primeros auxilios.


    Escuché la puerta abrirse y fuertes pasos.


    "¿Victoria?" Dijo la voz confundida de Kevin.


    "Aquí dentro", dije y Kevin apareció en la puerta.


    Abrí una botella de desinfectante para manos y me eché unas gotas en los dedos antes de frotar el corte para que no se infectara.


    Era un pequeño corte, pero seguro que dolió mucho. El sangrado se había detenido, por lo que era seguro llamarlo un rasguño.


    "¿Qué pasó?" Kevin preguntó con las cejas fruncidas mientras metía la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacaba una pequeña cinta adhesiva.


    "Oh, nada", me encogí de hombros, "-sólo un pequeño rasguño".


    Saqué una tirita pequeña en forma de círculo y la abrí antes de colocarla lentamente en la mejilla.


    "Si tú lo dices", murmuró Kevin mientras cruzaba los brazos y se apoyaba en el marco de la puerta. Rápidamente cerré el botiquín de primeros auxilios y lo volví a colocar en el cajón inferior, antes de inclinarme hacia adelante y agarrar la cinta.


    "Sígueme", dije con una sonrisa emocionada mientras corría de regreso a la sala de estar. Por suerte, sí tenía un reproductor de cintas. Coloqué la cinta en el reproductor y abrí el televisor. Sin embargo, todavía no empujé la cinta.


    Kevin se dio cuenta y se ayudó a sí mismo a sentarse.


    "¿Que estas esperando?" preguntó y yo sonreí.


    "Amigos."


    No tuve que esperar mucho. Porque un segundo después, la puerta se abrió de golpe y entró Quinton con Alexander siguiéndolo de cerca.


    "¡Ah, la única Victoria! ¿Qué tienes para nosotros hoy?" Quinton reflexionó mientras caminaba por la sala de estar.


    Sus ojos inmediatamente se encontraron con Kevin y frunció el ceño.


    "¿Y quién es este?" preguntó Quinton mientras Alexander asentía con la cabeza a Kevin. Luego se quitó la chaqueta y se aflojó la corbata, tomando asiento en el sofá color crema.


    "Quinton, conoce a Kevin. El que tan amablemente me prestó una cinta que estamos a punto de ver", dije con una sonrisa y Quinton estrechó la mano de Kevin.


    "¿No suena emocionante?", dijo Quinton y también tomó asiento.


    Kevin les dio a ambos hombres una pequeña sonrisa. Sin embargo, luego se puso de pie y me dio una sonrisa de disculpa.


    "Victoria, espero que esta cinta te beneficie de alguna manera. Pero me tengo que ir. Los niños están solos en casa", dijo con el ceño fruncido y mis ojos se abrieron como platos.


    "¡No, por supuesto! Toma, te acompañaré fuera", sonreí y Kevin me la devolvió mientras comenzaba a caminar hacia la puerta.


    Alexander y Quinton esperaron pacientemente mientras yo corría rápidamente hacia el gabinete debajo del televisor y sacaba mi talonario de cheques. Al abrirlo, usé el bolígrafo adjunto para escribir el cheque. Arranqué la hoja, volví a colocar el folleto y corrí hacia Kevin, que se estaba preparando para irse.


    No dudé en escribir quinientos mil dólares. Ni poner mi firma al pie.


    "Kevin", le dije antes de que saliera por la puerta.


    "¿Sí?" dijo mientras se detenía a medio camino de cerrar la puerta.


    "Toma", sonreí y le entregué el cheque, "nunca te pagaron por encontrarme y hablarme con Catelyn, ¿recuerdas?" Me reí y los ojos de Kevin se abrieron cuando miró la cantidad de dinero en el cheque.


    "Victoria…" se apagó, "-gracias, pero no, gracias. No traje la cinta a cambio de dinero. Solo para ayudar", frunció el ceño y yo puse los ojos en blanco.


    "Lo sé. Y no estoy dando este dinero por tu ayuda. Solo para ayudarte . Necesitas el dinero para cuidar a tus hijos. ¿Recuerdas?" Sonreí y la mirada de Kevin se suavizó.


    "No sé lo que te hicieron", susurró Kevin, "-Pero tú, Samantha, tu verdadera identidad de la que me habló Catelyn, eres una buena persona", dijo Kevin con una sonrisa triste y le di una mirada. Sonrisa tensa.


    Después de que Kevin se fue, me di unos segundos en la puerta.


    Luego volví a la sala de estar con una amplia sonrisa.


    "¿Y bien? ¿Qué estamos esperando?" sonreí.


    "Está todo listo", dijo Quinton, con la mano en el botón de reproducción. Sin embargo, antes de que pudiera presionarlo, Alexander se puso de pie y caminó hacia mí.


    "¿Qué diablos pasó?" frunció el ceño mientras apartaba el cabello de mi mejilla.


    Le di una sonrisa aún más amplia.


    "Marcus. Cuando recibió la llamada del Sr. Sanders sobre la calculadora, ¡lo volteó absolutamente!" exclamé y Quinton sonrió.


    Sin embargo, Alexander todavía fruncía el ceño.


    "¿Lo volteaste? ¿En qué? ¿Tú?" dijo apretando la mandíbula y yo rodé los ojos.


    "No", dije bruscamente, "-Estaba cerca de él cuando recibió la llamada. Tiró todo y fue un completo desastre".


    "De todos modos", dije rápidamente antes de que Alexander pudiera continuar, "-Vamos a ver esto ya".


    Tomando asiento, me eché hacia atrás y me preparé para mirar, mientras Quinton presionaba reproducir.


    

  


  
           Capítulo veintiocho


     


    La pantalla del televisor estuvo completamente en blanco durante unos segundos. Luego, se escuchó la risa de una mujer cuando apareció una figura borrosa.


    Las manos se acercaron a la cámara y ajustaron la lente, mientras la figura borrosa finalmente se enfocaba.


    Contuve la respiración cuando apareció Catelyn, balanceándose de izquierda a derecha.


    "¡Esta encendido!"   Catelyn dijo con una amplia sonrisa mientras retrocedía.


    Marcus y Max también aparecieron, ambos sostenían botellas de cerveza y se reían a carcajadas. Estaba claro que estaban borrachos.


    Tampoco pude evitar fruncir el ceño ya que se veían tan diferentes. Hace cuatro años diferentes.


    Mi ceño se profundizó mientras miraba su ropa en las imágenes de la cámara.


    Seguramente no era eso lo que vestían cuando asesinaron a mis padres. Sin embargo, desde mi memoria seguro que lo parecía.


    Pero, de nuevo, podría estar equivocado. Después de todo, fue hace cuatro años.


    "Catelyn", exhaló Max mientras se colocaba detrás de ella y envolvía sus brazos alrededor de su cintura.


    "Catelyn", dijo Marcus con voz firme, incluso si estaba borracho, "-esto es estúpido. Será mejor que lo eliminen después", dijo Marcus arrastrando las palabras.


    Catelyn dio la espalda a los hombres y miró a la cámara con una pequeña sonrisa astuta.


    "Oh, no te preocupes", se rió, "-lo hará".


    Catelyn luego se dio la vuelta y tomó un vaso alto de una mesa cercana. Se acercó a Marcus y Max con pasos largos.


    "Entonces, ¿qué estamos celebrando también?" Ella se rió mientras levantaba su copa en el aire. Max miró a Marcus mientras Marcus lo miraba a él, cada uno con grandes sonrisas.


    "Nosotros", dijo Max con una pausa, "estamos celebrando la riqueza y el poder que vamos a obtener", hizo una pausa mientras golpeaba su botella de cerveza de vidrio contra la taza de Catelyn, "a partir de ahora".


    Catelyn inclinó la cabeza con una pequeña sonrisa. Por alguna razón, no parecía tan borracha.


    ¿Qué había hecho ella?


    "¿Y cómo es ese Max?"  Catelyn cuestionó mirando en su vaso mientras Marcus bebía su cerveza con una carcajada.


    "De hecho, los asesinamos", se rió Marcus con incredulidad, "¿¡y el concierto en el banco la otra semana!? ¡No tiene precio!" se rió y Max se unió. Sin embargo, Catelyn permaneció en silencio.


    Este video debe haber sido guardado a propósito... ¿tal vez un plan de respaldo?


    Observé la pantalla mientras Max lentamente dejaba de reír y fruncía el ceño confundido, en su estado de ebriedad.


    "Espera, ¿alguien no sabrá que fuimos nosotros quienes matamos a los Peterson? ¿Que les robamos?" Max se rascó la cabeza y Marcus puso los ojos en blanco.


    Los latidos de mi corazón se aceleraron mientras miraba nerviosamente.


    "Max, todos estamos borrachos, pero solo uno de nuestros cerebros parece estar funcionando", murmuró Marcus, "lo planeamos y lo llevamos a cabo. Los gemelos Jonson son los criminales creídos, y", presionó Marcus mientras golpeaba su botella de cerveza sobre la mesa, "-Se queda así".


    Marcus pareció recuperar la sobriedad mientras suspiraba y gruñía. Mirando a su alrededor, sus ojos se detuvieron en la cámara y luego entrecerró los ojos.


    "¡Catelyn!" Marcus le susurró: "¿Esa cosa sigue encendida? ¡Deshazte de ella ahora!" Marcus frunció el ceño y Catelyn se puso de pie con una sonrisa tensa.


    "Está apagado", se encogió de hombros.


    Luego se acercó a la cámara. Su cuerpo se acercó y en segundos la pantalla volvió a la oscuridad absoluta.


    Miré la pantalla en lo que perfectamente podría describirse como shock.


    ¿Era esto? ¿Era esta la evidencia que necesitábamos todo este tiempo?


    No dudé en mirar a Alexander y Quinton. Quinton tenía una expresión sin emociones mientras que Alexander tenía una pensativa, frotándose la barbilla.


    Sin embargo, de repente, Quinton se levantó de su asiento y se echó a reír a carcajadas.


    "¡Sí!" dijo mientras apretaba un puño y lo bajaba.


    " Esto , esto definitivamente es útil", dijo Quinton emocionado mientras Alexander y yo permanecíamos en silencio.


    "Tenemos que mostrar esto", balbuceó Quinton, "¡al mundo! ¡A todos!" continuó y Alexander sonrió astutamente.


    Decidí entrar en el espíritu también. Porque era verdad, encontramos algo.


    "Sí", dije lentamente arrastrando las palabras misteriosamente mientras me levantaba de mi asiento.


    "Tienes razón, Quinton. Y conozco el mejor lugar para mostrárselo al mundo entero", dije con gran victoria mientras me acercaba al televisor y me agachaba para recuperar la cinta.


    "¿Dónde?" La voz baja de Alexander preguntó con curiosidad.


    Dejé escapar una pequeña risa.


    "¡En la celebración de Marcus, por supuesto! Habrá paparazzi, cámaras y la gente más rica. Fuegos artificiales también considerando que cae en Año Nuevo. ¿El escenario perfecto? ¿No es así?" Reflexioné mientras miraba la cinta en mis manos con una sonrisa malvada.


    Alexander también se puso de pie mientras caminaba hacia el otro lado de la habitación. Se frotó la barbilla un poco más y luego se congeló.


    "¿Entonces te refieres a mañana por la noche?" Alexander preguntó con una ceja levantada mientras me miraba.


    Incliné la cabeza. No me di cuenta de que era sólo en un futuro próximo.


    "Eso es exactamente lo que quiero decir", sonreí y Alexander me la devolvió.


    "Quinton", dije frente a él, "-no te importará configurar lo que tiene que configurarse para que esto se proyecte, ¿verdad?" Pregunté, sin molestarme en luchar contra la sonrisa que apareció en mis labios, mientras sostenía la cinta.


    "Ciertamente no me importa Victoria", sonrió Quinton mientras caminaba hacia adelante y tomaba la cinta, "-Sería un honor".


    Le di una gran sonrisa. Luego miré a Alexander, que ya me estaba mirando. Aparté mi mirada de la suya y miré al suelo casi un poco tímidamente.


    Volví a mirar a Quinton para verlo inclinar la cabeza, mirar a Alexander y luego mirarme lentamente a mí.


    "Correcto", dijo arrastrando las palabras con una ceja levantada.


    "Debería ir a organizar esto para mañana por la noche. Ustedes dos deberían... cuál es la palabra", murmuró.


    "Oh, claro. Ponte al día ", sonrió Quinton y levanté una ceja hacia él.


    —Quinton —dijo Alexander con voz áspera—. Quinton lo ignoró y simplemente puso los ojos en blanco. Dándonos un pequeño saludo con la mano, se dio la vuelta y salió hacia la puerta.


    Una vez que se cerró detrás de él, dejé escapar un suspiro.


    Miré a Alexander, que tenía la mirada en el suelo. No parecía tan emocionado como Quinton y caminé lentamente cerca de él.


    "¿No te ves tan feliz?" Dije incluso si salió más como una pregunta.


    Alexander me miró y me dio una sonrisa exagerada.


    "Por supuesto que lo estoy," sonrió y esta vez puse los ojos en blanco.


    Sin embargo, me sentí mal. Ciertamente. Siempre fue amable y simplemente quería ayudar. Quizá quería algo más que amistad, pero con todo esto yo no podía.


    Aunque... con la cinta de la foto...


    "Bueno, deberías estarlo", sonreí mientras me paraba cerca de él con una sonrisa.


    "Con esta cinta, todo podría terminar. Podríamos conocernos. Tú podrías conocer a Samantha ", hice una pausa y Alexander levantó la vista con una ceja levantada.


    "Podríamos hacer esto, sin venganza en el camino", susurré.


    Alejandro se quedó en silencio durante unos segundos. Luego tomó mis manos y me dio una sonrisa real.


    "Tienes razón. Podríamos".


    

  


  
           Capítulo veintinueve


     


    Hoy era el día.


    El día que el mundo social y los medios vean la cinta. La cinta que reclamamos como prueba.


    Yo estaba todo listo y glamoroso. Era pasado el mediodía y estaba listo para partir.


    Me puse mi vestido rojo oscuro favorito. Era largo y llegaba al suelo. El lado izquierdo del vestido fue diseñado para tener un corte más alto que mostrara mi pierna. Estaba apretado alrededor de la cintura y luego fluía libremente. Até mi cabello hacia atrás en una larga trenza y completé mi atuendo con tacones blancos.


    Frente al espejo, me di una pequeña sonrisa.


    Esto fue.


    Antes de darme cuenta, estaba listo para ir. Esto realmente estaba sucediendo. Quinton me envió un mensaje de texto y me mantuvo informado. El gran proyector estaba listo.


    La celebración fue al aire libre para que los fuegos artificiales se vieran cuando llegara el año nuevo.


    Se suponía que el proyector era una simple presentación de diapositivas sobre los últimos tres años de Williams Industries, pero no sabían que era más que eso. 


    Sin perder un segundo más, me preparé para irme. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, tanto por la emoción como por el nerviosismo.


    Caminé con paso firme hacia el coche, con cuidado con los talones. Presionando el botón de desbloqueo, me deslicé en el asiento del conductor y me preparé para salir.


    El lugar se veía hermoso. El sol ya se había puesto, por lo tanto, estaba oscuro y las linternas estaban atadas a los árboles, y las mesas altas estaban colocadas alrededor del área de césped con botellas de champán y vino. Se colocó un escenario frente a todas las mesas con un micrófono en el medio, con un enorme proyector detrás.


    Mucha gente aún no había llegado. Solo había unos pocos hombres y mujeres con ropa elegante que se sentaban en las mesas y se servían copas altas de vino.


    Sin embargo, un equipo completo de paparazzi ya se había posicionado frente al escenario, todos ajustando sus cámaras. Miré a mi derecha para ver que varias personas comenzaban a llegar, así que con una sonrisa, me puse la trenza detrás de la espalda y comencé a caminar.


    Me acerqué a una mesa vacía, me paré junto a ella y me serví una copa de champán. Al beberlo, saboreé el rico sabor.


    Sintiendo un ligero golpe en mi hombro, me di la vuelta con el vaso en mis labios y levanté la vista hacia Quinton.


    "¿No es un poco temprano para estar borracha Victoria?" Quinton sonrió mientras agarraba el vaso de mis manos y tomaba un sorbo, colocándolo sobre la mesa.


    Puse los ojos en blanco mientras él se paraba frente a mí, la mesa entre nosotros.


    "No estoy poniendo borracho a Quinton", me burlé y Quinton simplemente sonrió.


    Ya que Quinton estaba aquí, entonces seguramente Alexander también estaría aquí.


    Con ese pensamiento, miré a mí alrededor, buscando a Alexander. Tomando mi vaso casualmente miré por encima del hombro.


    Al no verlo por ninguna parte, volví a mirar a Quinton, que ya me miraba con una sonrisa.


    "Aún no ha llegado", afirmó Quinton con una sonrisa de complicidad. Entrecerré los ojos hacia él e ignoré lo que dijo.


    "Oh, mira, ahí está Marcus", descarté cuando lo vi cerca de Max. Mi mirada se arrastró a una mujer de cabello oscuro que se encontraba contra Max. Levanté una ceja cuando reconocí que era Catelyn.


    "-y Catelyn también", dije inclinando la cabeza. Volviendo a mirar a Quinton, asentí con la cabeza.


    "Tú no me conoces, yo no te conozco", le dije y Quinton me guiñó un ojo.


    Manteniendo la cabeza en alto, me acerqué a Marcus, que estaba hablando con una mujer. Tenía el pelo rojo ondulado y un vestido negro ajustado.


    Con una sonrisa, caminé detrás de Marcus y puse una mano en su hombro.


    Marcus se dio la vuelta con una mirada curiosa. Al ver que era yo, una sonrisa se desató en su rostro e inmediatamente deslizó su brazo alrededor de mi cintura.


    "¡Victoria! Me preguntaba dónde estabas", Marcus sonrió mientras se inclinaba hacia delante y me daba un beso en la mejilla.


    "Yo también, te estaba buscando por todas partes", mentí con una gran sonrisa.


    Parecía genuinamente feliz mientras miraba a los muchos invitados que llegaban. Ahora se puso de pie para mirarme, la pelirroja olvidada hace mucho tiempo mientras ella fruncía el ceño y se alejaba lentamente.


    Miré por encima del hombro de Marcus y le sonreí a Max, que estaba frente a mí. Sin embargo, la espalda de Catelyn estaba hacia mí.


    "Maxwell", lo llamé, "-tú también debes estar emocionado". Sonreí y Max me dio una gran sonrisa cuando me vio.


    "¡Victoria! ¡Estás aquí!" vitoreó mientras la figura de Catelyn se congelaba. Observé mientras se giraba lentamente, su fría mirada cayendo sobre mí.


    Max se acercó y tomó mi mano, depositando un pequeño beso en mis nudillos.


    "Bienvenido", sonrió y se lo devolví. Volviendo a mirar a Catelyn, no esperaba un saludo, así que di un paso adelante y la abracé.


    "¡Ah, Catelyn! ¡Parece que Marcus finalmente se puso en contacto contigo!" Dije con una risa falsa.


    Los brazos de Catelyn se abrazaron rígidamente de vuelta.


    "En realidad, pensé que estaría de vuelta a tiempo para una última ceremonia", Catelyn rechinó con una risita mientras me apretaba con fuerza, casi cortando mi respiración.


    No dudé en clavar mis uñas en su espalda mientras soltaba una pequeña risa, retrocediendo, mientras Catelyn hacía una mueca.


    "¡No es encantador!" Sonreí ampliamente y miré a Marcus y Max, quienes parecían ajenos a todo el asunto.


    Marcus me sonrió mientras envolvía su brazo alrededor de mi cintura, una vez más. Justo cuando abrió la boca para hablar, otro hombre con traje se le acercó y tocó a Marcus en el hombro.


    "Ah, señor Williams, puede comenzar su discurso", dijo el hombre mientras le indicaba a Marcus que se dirigiera al escenario. Marcus miró al hombre y le dio un breve asentimiento mientras nos sonreía a los tres.


    "Vuelvo enseguida", sonrió Marcus mientras lo veíamos caminar hacia el escenario.


    "Común Catelyn", le dijo Max mientras la conducía frente al escenario para observar a Marcus.


    "¡Hasta pronto Victoria!" Max gritó con una amplia sonrisa mientras los dos desaparecían entre la gente, hacia el frente.


    "Hasta pronto", respondí más para mí misma, en un susurro mientras permanecía donde estaba, viendo a Marcus subir al escenario.


    Marcus tocó el micrófono, captando la atención de la mayoría de la multitud. Arreglándose la corbata puso una amplia sonrisa.


    "Si pudiera tener su atención", dijo Marcus en el micrófono, en el escenario, mientras todos se detenían y miraban a Marcus con amplias sonrisas.


    Los paparazzi en el frente ya comenzaron su frenesí, ya que ocurrieron numerosos flashes.


    "Primero", comenzó Marcus, "me gustaría dar las gracias a mis socios comerciales, Maxwell y Catelyn", dijo Marcus con una amplia sonrisa.


    La multitud vitoreó y aplaudió cuando algunas cámaras se volvieron hacia Max y Catelyn.


    Ambos saludaron y dieron un gran espectáculo mientras los dos se miraban amorosamente y miraban agradecidos a Marcus.


    "También me gustaría agradecer a todas las empresas que han donado y trabajado con nosotros a lo largo de estos años. Ahora estamos en nuestro cuarto año en la fabricación de las industrias de Williams", dijo Marcus al micrófono mientras más personas vitoreaban.


    Sin embargo, Marcus hizo una pausa y suspiró, mirando a la multitud.


    "Pero debo admitir", dijo Marcus, "-Tomó mucho trabajo duro llegar a donde estamos. No fue fácil. El dinero y el negocio no cayeron simplemente en nuestras manos", dijo Marcus con una sacudida. De su cabeza


    Lo miré en estado de shock. ¿Dónde la gente realmente compra esto? ¿ De verdad creyeron esto? Miré a mí alrededor para ver a la multitud realmente conmovida y no pude evitar apretar la mandíbula.


    "Pero basta de esto. Hagamos un brindis", Marcus ahora sonrió mientras le entregaban una copa de vino. Marcus lo sostuvo hacia la multitud y todos siguieron sus movimientos. Puse una sonrisa falsa y también levanté una copa.


    "¡Aquí también está el cuarto año de fabricación de Williams Industries!" Marcus vitoreó en voz alta. La multitud soltó silbidos y varias personas aplaudieron y lucieron una gran sonrisa. Las cámaras parpadearon continuamente mientras varias personas golpeaban sus anteojos entre sí.


    Marcus simplemente miró en la gloria. Parecía tan feliz en el momento. Como si fuera el dueño del mundo.


    Otra mujer con un vestido corto subió al escenario y se acercó a Marcus, susurrándole al oído. Marcus murmuró algo y con un movimiento de cabeza, miró hacia el micrófono.


    "Ahora nos gustaría presentar una presentación de diapositivas, mostrando todos nuestros logros en los últimos años", sonrió Marcus una vez más.


    Mis palmas comenzaron a sudar mientras observaba ansiosamente cómo se encendía el proyector.


    Marcus bajó del escenario y caminó hacia Max y Catelyn, todos con grandes sonrisas.


    "¡Pero espera!" las mujeres que le susurraron a Marcus dijeron: "-¡la cuenta regresiva está por comenzar!" ella vitoreó y la multitud se quedó en silencio.


    Miré hacia donde estaba parado antes y vi a Quinton en su teléfono. Caminando, volví a donde estaba parado cuando Quinton colgó y abrió la boca para hablar. Sin embargo, justo en ese momento comenzó la cuenta regresiva.


    "¡Diez!" la gente llamó.


    "¿Dónde está Alejandro?" Me pregunté con el ceño fruncido.


    Quinton miró a su alrededor y se encogió de hombros.


    Dijo que estaba aquí.


    "La presentación de diapositivas está a punto de comenzar", murmuré mientras la pantalla estaba azul, cargándose.


    "¡Cinco!"


    "¡Cuatro!"


    Sintiendo un hombro rozar el mío, miré hacia arriba para ver a Alexander mirando hacia adelante, mirando la pantalla con una sonrisa.


    "¡Tres!" la multitud vitoreó.


    "Tres", repitió Alexander en un susurro y lo miré con una sonrisa de alivio.


    "¡Dos!"


    "Dos", susurró Alexander una vez más mientras me miraba con una pequeña sonrisa.


    "¡Uno!"


    "Uno."


    En ese momento, numerosos fuegos artificiales estallaron. Justo al mismo tiempo del video que comenzó a reproducirse.


    Las risitas del video salían a todo volumen de los parlantes y dominaban el ruido de los fuegos artificiales.


    Todos se detuvieron y miraron.


    

  


  
           Capítulo treinta


     


    Después de unos segundos más, el video se ajustó y la pantalla se volvió nítida.


    "Está encendido", dijo la voz de Catelyn en el video.


    Mi mirada inmediatamente se dirigió a Catelyns, quien miraba la pantalla con una sonrisa desvaneciéndose. Marcus y Max, quienes la estaban mirando, notaron el repentino cambio de expresión y siguieron su línea de visión.


    "Catelyn", dijo Max en el video mientras Marcus repetía.


    La multitud estaba confundida. Eso era obvio. Todos se miraron confundidos, pero sin embargo observaron cómo el color del rostro de Catelyn desaparecía.


    "Catelyn, esto es estúpido. Será mejor que lo eliminen después".


    Al escuchar su voz, Marcus entrecerró los ojos mientras miraba la pantalla. Fue entonces cuando su boca se abrió en estado de shock. La comprensión se extendió por su rostro y de repente no parecía tan confiado.


    "Hubo un error", se rió Marcus en voz alta mientras trataba de llamar la atención de la multitud con una risa nerviosa, hablando sobre el video.


    "Entonces, ¿qué estamos celebrando nosotros también?"


    Esta vez Max reaccionó. Debió recordar a dónde conducía la conversación en el video cuando agarró el brazo de Catelyn y le susurró furiosamente al oído.


    Mientras tanto, la multitud simplemente observaba, curiosa. Todos todavía olvidados.


    "Estamos celebrando la próxima riqueza y poder que vamos a obtener a partir de este momento".


    "¿Y cómo es ese Max?"


    "¡En realidad los asesinamos!"


    "¡Que alguien saque esto de la pantalla! ¡Ahora!" Marcus ladró de ira mientras empujaba a la gente que intentaba llegar al escenario.


    "Esta es la mejor parte", susurró Alexander en mi oído y sonreí.


    Mi corazón latía salvajemente mientras miraba con anticipación.


    "Espera, ¿alguien no sabrá que fuimos nosotros quienes matamos a los Peterson? ¿Qué les robamos?"


    En este punto, la multitud se quedó sin aliento. Las bocas se abrieron en estado de shock e incluso algunos de los paparazzi dejaron caer sus cámaras.


    "¡Dije que te quitaras esto!" Marcus gritó furiosamente mientras subía al escenario, buscando el cable de alimentación.


    Max y Catelyn se quedaron congelados mientras los dos se encogían entre la multitud. Pero todos los ojos estaban yendo hacia atrás y cuarto de ellos y la pantalla.


    "Lo planeamos y lo llevamos a cabo. Los gemelos Jonson son los criminales creídos. Y sigue así".


    Tan pronto como dijo eso, Marcus se inclinó con éxito y sacó una cuerda.


    La pantalla se quedó en blanco.


    Sin embargo, la multitud y los paparazzi lo habían escuchado todo. Todos estallaron en susurros y miraron al hombre en el escenario con horror.


    "¿ Mataste gente?" Una mujer con un abrigo de piel gritó, aterrorizada, mientras se tambaleaba hacia atrás.


    "¡No!" Marcus gritó mientras sacudía la cabeza con furia y caminaba más cerca de la multitud, mientras todos retrocedían arrastrando los pies.


    "¡Dije que no!" Gruñó con ira.


    Observé cómo el parloteo de la multitud se hacía más fuerte. Entonces, de repente, algunos comenzaron a gritar. Maldiciendo incluso.


    Observé a la seguridad de pie a cada lado del escenario, mirándose el uno al otro. Observaron con inquietud a Marcus y notaron cómo estaba agitando a la multitud.


    Luego, sin perder otro segundo, entraron en acción.


    Uno subió corriendo al escenario y antes de que Marcus pudiera hacer un movimiento, lo agarró de los brazos y se los puso detrás de la espalda.


    "¡No, espera! ¡Esto es un error!" Marcus gritó en pánico.


    El otro hombre agarró con calma a Max, que estaba allí en estado de shock, mirando a Catelyn.


    Cuando Marcus estaba siendo arrastrado fuera del escenario, sus ojos furiosos se dirigieron a Catelyn.


    "Fuiste tú, ¿no es así?" Siseó con ira.


    "¡Tu hiciste esto!" Marcus le ladró mientras trataba de liberarse, y los flashes de las cámaras se volvieron locos.


    La multitud jadeó y se alejó del forcejeante Marcus, que estaba siendo arrastrado lejos de la multitud.


    "¡Llamar a la policía!" El guardia de seguridad que sostenía a Marcus le gritó al otro que asintió.


    "¡Qué!" Marcus espetó, "¡-no hay necesidad! ¡Esto es un error! ¡Un malentendido! ¡Suéltame!"


    El coche de policía debía haber estado pasando, porque al escuchar sirenas y ver destellos de luz, todos giraron la cabeza y los paparazzi saltaron de sus lugares, siguiendo a Marcus y Max a los coches de policía.


    "¡Es verdad!"


    "¿Realmente asesinaste a esas personas?"


    "¿El negocio fue incluso construido con su propio dinero?"


    Los paparazzi hicieron numerosas preguntas mientras trataban de abrirse camino entre los guardias de seguridad y ahora los autos y policías.


    "Ahora esto", dijo Quinton y mi cabeza se pegó a la suya. Había olvidado que Alexander y él estaban parados a mi lado.


    "-es definitivamente algo para celebrar", se rió entre dientes y miré a Alexander, que observaba todo con una sonrisa astuta.


    Miré a mí alrededor y vi a Catelyn todavía parada en estado de shock al frente del escenario, sola. Todos se habían alejado para observar la escena de cerca.


    "Vuelvo enseguida", dije entre dientes y no esperé una respuesta mientras levantaba un lado de mi vestido del suelo y me dirigía hacia Catelyn.


    Al verme acercarme, su boca se abrió de par en par en estado de shock. Entonces sus ojos se convirtieron en rendijas.


    "Fuiste tú," susurró ella en un siseo.


    Sin embargo, la ignoré y me paré cerca de ella, mi rostro a centímetros del suyo.


    "¿Cómo te atreves?", siseé de vuelta, "-haz un video como ese para que parezca que no tienes parte", dije en un mero susurro, pero mi voz era áspera.


    "-¿Incluso hiciste todo lo posible para incriminar a tus propios amigos?" Dije esa parte con incredulidad. Pero, de nuevo, ¿por qué me sorprendió? Yo también fui su amiga una vez. A ella no le resultó tan difícil incriminarme.


    "¡Yo no planeé esto! ¡Fuiste tú!" Catelyn respondió en su defensa y dejé escapar una risa cruel.


    "Eso no responde al hecho de que hiciste el video. ¿Cómo qué? ¿Un plan de respaldo?" Fruncí el ceño y Catelyn puso los ojos en blanco.


    "¿Importa? Por tu culpa van a ser interrogados o encarcelados. Yo no. ¿Pero no era para eso? ¿Venganza?" Catelyn dijo y de repente sonrió.


    "Pero debo agradecerte, Samantha", sonrió Catelyn.


    "¿Qué?" pregunté desconcertado.


    "Había sacado dinero, listo para irme. Huir. Hacer lo que me plazca y hacerle saber a Marcus quién eras antes que yo", dijo Catelyn ahora con una sonrisa y fruncí el ceño lista para hablar, pero Catelyn me interrumpió.


    "-pero si Marcus y Max consiguen tras las rejas con éxito, ¿adivinen a quién se le asignó el tercero para hacerse cargo del negocio?" Catelyn dijo, ampliando su sonrisa y yo apreté la mandíbula.


    "¿Y si no lo hacen?" Pregunté haciendo mi mejor esfuerzo para no gritar o sisear.


    "Todavía tendré dinero, ¿no?" Catelyn dijo con una risita y tomé una gran bocanada de aire.


    "Veremos qué hace Max cuando se entere de tu amante secreto. Un trabajador de Celeste sin embargo", dije y Catelyn simplemente negó con la cabeza con una pequeña sonrisa.


    "Y supongo que veremos qué sucede cuando Marcus descubra que trabajas con Celeste. Ah, y que tú eres Samantha".


    Apreté los puños cuando dijo eso. Me estaba conteniendo y todo lo que quería hacer era agarrarla por el cuello y apretar hasta que todo el oxígeno saliera de su cuerpo.


    "Oh, Catelyn. No te preocupes. Los tres serán puestos tras esas rejas. Puedo prometerte eso", dije con voz grave y Catelyn simplemente me sonrió.


    Justo cuando decidí que quería infligirle dolor físico una vez más, un hombre vestido con uniforme de policía se nos acercó.


    "¿Es usted la señorita Catelyn?" Le preguntó a Catelyn y Catelyn lo miró de arriba abajo.


    "Sí, es ella", dije por ella y el policía le hizo un gesto hacia el coche de policía.


    "Necesitamos que vengas con nosotros. Solo para una declaración y tal vez algunas preguntas".


    "Oh, por supuesto", sonrió Catelyn. Cuando empezó a alejarse con el policía, incluso giró la cabeza y me guiñó un ojo.


    Sentí rabia como ninguna otra. Me quedé allí congelada tratando de controlar mi temperamento.


    Sintiendo que alguien rozaba su hombro contra el mío, miré a Alexander con un suspiro.


    "No te preocupes", susurró.


    "Obtendremos lo que queremos".


    Miré hacia otro lado. Miré los coches de policía que desaparecían y apreté los dientes.


    Juro por los cuerpos de mis padres muertos, que los tendré a los tres tras las rejas. Pensé en silencio para mí mismo.


    

  


  
           Capítulo treinta y uno


     


    Al día siguiente me senté con impaciencia en la sala de estar mientras esperaba información de Quinton. Sostuve una taza de café en mis manos y después de tomar un sorbo, la coloqué lentamente sobre la mesa de café de vidrio frente a mí.


    Después de anoche, todos huyeron de la escena y se fueron entre susurros y miradas sorprendidas. Ser testigo del arresto de uno de los hombres más ricos no era algo que la gente viera todos los días.


    Al llegar a casa anoche, revisé muchos medios en línea para mantenerme actualizado. Sin embargo, no se dio a conocer información sobre Marcus y los demás. Era bastante obvio que a algunas personas se les pagaba mucho dinero para mantener sus labios sellados.


    Después de todo, cuanta menos gente supiera, menos drama causaría. Marcus odiaría tener un mal nombre para su empresa.


    O debería decir, la compañía de Catelyn .


    El pensamiento en sí me hizo apretar los dientes. Todos estos años, y todavía tengo que acceder a mi propia riqueza que en verdad eran mis padres.


    Mientras esperaba, Quinton decidió hacer unos mandados a la comisaría ya unos bufetes de abogados.


    Los paparazzi no fueron de ninguna ayuda ya que nadie, ni siquiera ellos, parecía encontrar información sobre el interrogatorio de Marcus, Max y Catelyn.


    Sin embargo, confiaba en que Quinton tenía algunos trucos bajo la manga. Que sería capaz de encontrar la información que queríamos. Después de todo, parecía ser una persona bastante convincente.


    Con eso en mente, la puerta se abrió de repente y me levanté de mi asiento cuando Quinton entró, cerrando la puerta detrás de él, haciendo que las llaves colgadas detrás de ella sonaran junto con ella.


    Tenía una expresión sombría y no me gustó cómo se veía. Inmediatamente fruncí el ceño.


    "¿Qué? ¿Qué es?" Pregunté a toda prisa, acercándome a Quinton, quien se quitó bruscamente la chaqueta y la arrojó al sofá de cuero más cercano.


    "Es peor de lo que pensábamos", murmuró Quinton y fruncí el ceño.


    "¿Es peor? Para empezar, nada debería haber sido peor", gruñí, caminando hacia atrás, mientras me sentaba lentamente, Quinton hacía lo mismo.


    Esperaba que todo hubiera funcionado sin problemas. Pero, por supuesto, con Catelyn sin cargar, nunca fue fácil para empezar. Además, sabía que no podía ser tan fácil. No con ese nivel de riqueza.


    "¿Entonces?" Pregunté con impaciencia y Quinton pasó una mano por su cabello claro.


    "Están fuera", dijo Quinton simplemente con un suspiro y apreté la mandíbula.


    "¿Están fuera?" Repetí en un tono mortal.


    "¿Qué quieres decir con que están fuera?" Continué levantando un poco la voz, "-¿fuera de la cárcel? ¿Quieres decir que no arrestado?" Lancé preguntas mientras mi temperamento aumentaba por segundos.


    Quinton levantó rápidamente las manos en el aire, en un gesto para que me tranquilizara y me calmara, antes de tomar una bocanada de aire.


    "Escucha", dijo con firmeza, "pagaron mucho, y me refiero a mucho dinero para la fianza. No solo eso, su abogado dijo que la evidencia no puede considerarse como evidencia real", dijo Quinton y luego hizo una pausa, " -considerando que estaban borrachos en el video".


    Miré a Quinton en estado de shock.


    "¿Qué? ¡Pero borrachos o no, lo admitieron! ¡No debería importar! No es como si hubieran inventado cosas mientras estaban borrachos", traté de explicar y Quinton negó con la cabeza.


    "Lo sé Victoria. Pero tienen un punto. Verdad o no". Quinton dijo con disgusto.


     “Sin embargo", presionó Quinton y me incliné más cerca.


    "¿Sí?" pregunté ansiosamente.


    Todo lo que salía de su boca me estaba frustrando y escuché cuando su voz tomó un tono diferente.


    "Tanto Marcus como Max están en libertad condicional. Eso significa que, un movimiento en falso, y están de vuelta", explicó Quinton y solté un suspiro, inclinándome hacia atrás.


    Pensé en lo que dijo. Todavía teníamos la oportunidad de meterlos tras las rejas para siempre.


    "¿Alejandro lo sabe?" pregunté mirando a Quinton quien ahora hizo una mueca.


    "Aún no."


    Antes de que pudiera expresar más mi enojo, mis teléfonos sonaron con fuerza desde mi bolso que estaba en el banco de la cocina en la otra habitación, desde anoche.


    Quinton me dio un breve asentimiento mientras me levantaba y caminaba hacia la habitación de al lado. Agarrando mi bolso, abrí la cremallera y miré la pantalla parpadeante.


    Catelyn .


    El nombre de Catelyn apareció en la pantalla con un emoji de diablo cerca.


    Inmediatamente mis ojos se entrecerraron mientras no dudaba en contestar mi teléfono.


    "¿Qué deseas?" siseé en el receptor mientras caminaba de regreso a la sala de estar.


    Quinton debió haberme oído cuando levantó una ceja hacia mí.


    Al escuchar un movimiento en el otro extremo, disminuí la velocidad de mi caminar y llegué a una pausa.


    "¿Es por eso que sacaste el dinero?" La voz furiosa de Marcus dijo desde la distancia y mi respiración se detuvo.


    Me apresuré a poner el teléfono en el altavoz y en silencio caminé cerca de Quinton, sentándome rígidamente a su lado.


    "-¿Y qué? ¿Podrías huir? Pero luego pensé, hey, ¿tal vez podría quedarme y mantener el negocio en su lugar?" Su voz furiosa continuó y las cejas de Quinton se dispararon.


    En ese momento se abrió la puerta principal y apareció Alexander en el momento perfecto.


    Entró y cerró la puerta mientras entraba sin molestarse en mirar hacia arriba.


    "Entonces, ¿cuáles son las noticias?" preguntó Alejandro.


    Cuando nadie respondió, Alexander levantó la vista confundido y nos vio hacerle señas para que él también se quedara quieto.


    "¡No, Marcus! ¡Lo juro! No fui yo. Sí, lo admito, estaba planeando huir... ¡hay alguien más, pero no fui yo!" Catelyn se apresuró a suplicar.


    Cuando Alexander escuchó el nombre de Marcus y escuchó la voz de Catelyn, se acercó más y frunció el ceño.


    "¿Por qué lo tuviste, Catelyn?" Marcus ladró y escuchamos más arrastrar los pies.


    "¡Como respaldo! ¡Lo admito! ¡Pero no lo demostré!" Catelyn gritó de vuelta.


    "¡Entonces quién!" Gritó Marco.


    "Oh, no", respiró Quinton y Alexander se sentó lentamente a mi otro lado.


    "Nunca vas a creerme", dijo Catelyn sin aliento.


    "Marcus, era ella. Es Victoria", dijo Catelyn con toda seriedad y cerré los ojos con fuerza.


    "Mierda", susurré.


    "¿Qué?" Marcus respondió, sonando confundido cuando Alexander tomó suavemente mi mano entre las suyas.


    "Ella lo hizo, Marcus. No es quien crees que es", subrayó Catelyn y agarré el teléfono con fuerza mientras Quinton y Alexander se miraban.


    "No lo hagas", susurró Alexander.


    "Ella lo va a hacer", dijo Quinton conteniendo la respiración.


    "Marcus. Es ella. Victoria es Samantha. ¡Samantha Peterson!" Catelyn gritó y de repente Marcus se quedó en silencio.


    Estaba seguro de que no había escuchado ese nombre en mucho tiempo.


    "¿Que acabas de decir?" preguntó la voz mortal de Marcus.


    “Victoria Strikings es Samantha Peterson".


    Y justo antes de que Alexander, Quinton y yo pudiéramos escuchar la reacción de Marcus,


    Catelyn terminó la llamada a propósito.


    

  


  
           Capítulo treinta y dos


     


    Parpadeé y luego miré la pantalla de mi teléfono en lo que podría describirse mejor como shock. Después de un momento, la pantalla quedó en blanco y lentamente me levanté de mi asiento en el sofá.


    "Oh, no…" Me detuve cuando de repente comencé a caminar por la habitación.


    Esto ciertamente no fue bueno. Marcus sabía de mi identidad y eso cambió todo. No tenía miedo. Ciertamente no. Ese no fue el caso. Era que él conociendo mi identidad disminuía las posibilidades de volver a meterlo en la cárcel.


    "Marcus se va a enojar", murmuró Quinton, frotándose la barbilla y mi ritmo se hizo más lento cuando me detuve.


    Estaba seguro de que no le había dicho a Quinton sobre mi identidad.


    "Espera", hice una pausa, "-¿y cómo lo sabes exactamente?" Pregunté con los ojos entrecerrados.


    Quinton cerró la boca y se volvió hacia Alexander. Alexander lo miró, antes de mirar mi forma de pie.


    "Lo escuchó de mí", dijo Alexander, sus ojos mirando directamente a los míos.


    Apreté la mandíbula y volví a mirar a Quinton. Se sentía como si todos ahora fueran conscientes de mi identidad y lo odiaba. No solo eso, Alexander no tuvo el privilegio de decirle a quién quería.


    Quinton debe haber notado mi línea de pensamiento, ya que suspiró y también se puso de pie.


    "No me lo dijo directamente. Estaba murmurando algunas cosas y lo escuché. Sin mencionar que lo senté y le pedí que me explicara", dijo Quinton mientras intentaba defender a su amigo y jefe.


    "No es exactamente algo para sentarse y discutir", respondí con disgusto.


    —Bueno —añadió Quinton—, también hablamos sobre los... debería decir... sentimientos de Alexander.


    Levanté una ceja hacia Quinton. ¿Qué había significado eso?


    "¿Sentimientos? ¿Sobre qué?" Pregunté curiosa y esta vez Alexander se puso de pie para unirse a nosotros.


    "Esto no viene al caso", afirmó Alexander con calma. Dio la vuelta al sofá y pasó el dedo por el reposacabezas.


    "La pregunta es, ¿ahora qué?" preguntó Alexander y Quinton y yo nos quedamos en silencio.


    Fruncí el ceño y con unos pocos pasos, me desplomé en el sofá una vez más.


    Antes de que pudiera pensar en algo, o antes de que alguien pudiera discutir una sugerencia, mi teléfono sonó con un nuevo mensaje de texto y de repente lo agarré con más fuerza en la palma de mi mano.


    "¿Quién es?", dijo Alejandro. No salió como una pregunta. Más como una declaración.


    Quizás porque todos sospechábamos de la misma persona.


    Marco.


    Sin perder otro segundo, giré lentamente mi teléfono.


    Y como esperaba, el nombre de Marcus se mostró en la pantalla ancha de mi teléfono.


    "Es Marcus," dije inexpresivamente.


    Alexander y Quinton permanecieron en silencio mientras abría mi pantalla para recibir un mensaje de texto.


    Me quedé en silencio mientras leía el texto mentalmente.


    "¿Entonces?" Quinton preguntó con impaciencia, "-¿qué dice?"


    Los miré antes de volver a mirar la pantalla.


    "Encuéntrame en la dirección de abajo. Esta noche", leí, omitiendo los detalles de la dirección.


    Me demoré en una larga pausa antes de terminar el mensaje de texto de Marcus.


    "Samantha".


    Tanto Alexander como Quinton respiraron hondo cuando todos se movieron en sus asientos.


    "Eso no suena muy bien", murmuró Quinton con un suspiro.


    "¿Qué vas a hacer?" preguntó Alexander mientras me ponía de pie, agarraba mi teléfono, lista para prepararme e irme.


    "Ve y encuéntrate con él, obviamente", dije en un murmullo mientras rodeaba el sofá y me dirigía a las escaleras.


    "¿Qué?" Alexander dijo con indignación mientras me agarraba del brazo mientras pasaba junto a él.


    Me detuve y miré su mano que rodeaba mi brazo.


    "No puedes hablar en serio", dijo Alexander con incredulidad, "él sabe quién eres. No será feliz, Samantha", enfatizó Alexander y apreté la mandíbula ante el uso de mi nombre real.


    Saqué mi brazo de su agarre.


    "Soy una chica grande, Alexander. Puedo cuidarme sola. Especialmente contra Marcus", dije casi ofendida.


    "¿Qué hay de los otros dos?" Quinton preguntó, "-conociendo a Marcus, no aparecerá sin respaldo".


    Alexander se aflojó la corbata y recogió la chaqueta de Quinton. Se lo arrojó y luego se ajustó el abrigo.


    "Avísanos cuando estés listo", dijo Alexander de repente, "-Quinton y yo estaremos esperando afuera. Estoy conduciendo".


    Sin otra palabra, Alexander sacó las llaves de su auto y se dirigió a la puerta.


    Quinton se puso de pie y siguió a Alexander mientras me lanzaba una sonrisa.


    "Parece que nosotros también estamos invitados", dijo Quinton antes de cerrar la puerta detrás de los dos.


    Fruncí el ceño y miré hacia la puerta.


    Bien entonces. Parece que es una casa llena.


    "Gira a la derecha", le dije y señalé la dirección en la que mi teléfono también nos estaba llevando.


    "¿Un almacén?" Quinton preguntó desde el asiento trasero y Alexander detuvo el auto, apagando las luces delanteras.


    "Sí", dijo Alexander mirando a través de la ventana.


    "-eso es todo."


    Miré por el espejo retrovisor y vi a Quinton sacar su teléfono.


    "¿Qué estás haciendo?" Pregunté con curiosidad y Quinton me miró.


    "Esto no va a salir bien", gruñó Quinton, "Voy a llamar a la policía. Les llevará un tiempo llegar aquí".


    Me moví en mi asiento y miré afuera. Después de unos segundos, abrí la puerta.


    "Tú has eso. Voy a entrar", dije dejando escapar un suspiro.


    Salté del auto y ajusté el largo abrigo de terciopelo que llevaba alrededor de mi cuerpo mientras soltaba un respiro frío.


    Al escuchar que bajaban la ventana a mi lado, me di la vuelta para ver a Alexander inclinarse hacia adelante y hacia la ventana ahora abierta.


    "Estaré justo detrás de ti", me tranquilizó Alexander y yo asentí con la cabeza.


    Me di la vuelta para caminar, sin embargo, la voz de Alexander me detuvo.


    "Ah, y Victoria", dijo Alexander, "-ten cuidado".


    Miré mi cabeza hacia un lado y lo miré por el rabillo del ojo.


    "Soy Victoria Strikings", sonreí, "-siempre tengo cuidado".


    Después de ver la pequeña sonrisa en su rostro y los pulgares hacia arriba de Quinton, respiré hondo y comencé a caminar hacia la entrada del almacén.


    Mis botas intentaron evitar el barro mientras observaba el extraño edificio. Fue abandonado Al igual que el edificio anterior, Catelyn hizo que Kevin también me trajera.


    El edificio obviamente fue pintado de blanco una vez. Sin embargo, debido a la inactividad, el edificio se estaba desmoronando lentamente y la pintura se había vuelto de un color gris oscuro desgastado.


    Sin mencionar la puerta destrozada que me recibió.


    Vigilando mis pasos, me agaché y evité un clavo suelto al entrar al almacén.


    Mis botas hacían ruido mientras caminaba sobre el pavimento de concreto e hice mi mejor esfuerzo para reducir mi paso para silenciar el ruido innecesario.


    Después de caminar por un pasillo oscuro y vacío, me llevaron a una enorme habitación vacía que solo consistía en muebles viejos y rotos. Algunos estaban cubiertos con sábanas blancas y otros estaban enredados con telarañas.


    La única fuente de luz era el luminiscente de la luna y me detuve mientras estaba parado en medio de la habitación oscura.


    Antes de que pudiera llamar o sacar mi teléfono para decirle a Marcus que estaba aquí, una bombilla encima de mi cabeza se encendió repentinamente y parpadeó antes de ajustarse.


    Miré hacia arriba y seguí el cableado que estaba conectado a la bombilla.


    Girando lentamente a mi izquierda, mi mirada se arrastró hacia abajo.


    Al escuchar un pequeño silbido, lo seguí más abajo y vi a un hombre sentado en un viejo sillón con las piernas cruzadas.


    Se aferró a una cuerda que controlaba la luz.


    Buscando su rostro, mi respiración se atascó en mi garganta cuando miré a Marcus.


    Antes de que pudiera hablar, me dio una sonrisa astuta antes de tirar de la cuerda.


    La luz desapareció e inmediatamente mis sentidos se pusieron en alerta mientras observaba el área oscura.


    Unos segundos más tarde, la bombilla se volvió a encender repentinamente cuando respiré hondo.


    Ahora en el asiento estaba sentada una Catelyn de aspecto petulante. Max estaba detrás de ella con la mano apoyada en el hombro de Catelyn.


    Apreté la mandíbula y traté de mantener mi rostro neutral.


    Antes de que pudiera tomar el control de la situación, se me erizó el vello de la nuca cuando sentí un cálido soplo desde atrás.


    "Hola Samantha", susurró Marcus en mi oído.


    

  


  
           Capítulo treinta y tres


     


    Me quedé congelado en mi lugar. Marcus rió suavemente mientras sus nudillos trazaban lentamente la nuca de mi cuello.


    "Debo decir", susurró Marcus desde atrás, "-Estoy impresionado".


    Apretando la mandíbula, me di la vuelta y entrecerré los ojos. Marcus levantó una ceja y me miró divertido.


    "Hola Marcus," siseé. Y en ese momento, fue la primera vez que me permití mostrarle exactamente lo que sentía.


    Rabia, ira y repugnancia.


    Permití que todas las emociones también se manifestaran en mis rasgos.


    Mi mirada era tan intensa que Marcus dio un paso atrás. Sin embargo, luego comenzó a dar vueltas lentamente a mí alrededor.


    "No pensé que te volvería a ver. Samantha".


    No me gustó la forma en que dijo mi nombre y lentamente me giré para mirarlo.


    "¿En serio? Espero que no hayas pensado que te saldrías con la tuya al asesinar a mis padres", gruñí y me sentí bien al poder mostrarle mi enojo.


    Sin embargo, lo que no esperaba era que Marcus echara la cabeza hacia atrás y se riera.


    "Oh, pero Samantha", susurró con una sonrisa, "ya nos salimos con la nuestra".


    Hice lo mejor que pude para quedarme quieta mientras me disparaba sus palabras. Estaba planeando mis motivos, sin embargo, parecía que Marcus tenía mucho que decir.


    Después de rodearme, Marcus se detuvo frente a mí. Dio un paso más cerca de mí y su cara estaba a centímetros de la mía.


    Levantó su mano y colocó su palma en mi mejilla.


    "Sabes", dijo lentamente, inclinando la cabeza, "-me gustaba Victoria mucho más que Samantha. De hecho, me gustaba bastante tu nuevo tú", terminó Marcus en un susurro desnudo y le di una sonrisa sarcástica.


    "¿A Marcus le gusta alguien?" Resoplé y me aparté de su mano.


    "Entonces, ¿por qué me llamaste? ¿Planeando matarme como lo hiciste con mis padres?" Pregunté y apreté los puños.


    Marcus hizo una pausa y miró al suelo antes de volver a mirarme pensativo.


    "Realmente me gustabas, Victoria. Estoy dispuesto a dejarte vivir. Para que... olvidemos el pasado".


    No me atrevía a dejar que otra emoción jugara en mis rasgos. Marcus parecía tranquilo.


    Demasiado tranquilo.


    "Marcus", Catelyn siseó desde atrás, "-nos vamos a deshacer de ella", afirmó con firmeza mientras me miraba.


    "Ese no es tu llamado para hacer Catelyn", dijo Marcus con calma mientras seguía mirándome.


    Levanté mis manos y empujé a Marcus lejos de mi cuerpo.


    "En realidad, esa no es la decisión de nadie", intervine y Catelyn me miró con los ojos entrecerrados.


    Mirando de vuelta a Catelyn, mi mirada se desvió hacia Max. Se paró detrás de Catelyn con el ceño fruncido. No se atrevió a pronunciar una palabra.


    "Catelyn", le sonreí astutamente, "¿le has contado a Max sobre tu amante secreto?"


    De repente, la mirada de Catelyn cayó y me miró con los ojos muy abiertos. Poniéndose de pie, rápidamente se dio la vuelta para mirar a Max.


    "¿Amante secreto?" Max repitió con el ceño fruncido.


    Al ver la expresión culpable de Catelyn, Max apretó la mandíbula y la miró con rabia.


    Era increíble cómo creía que Catelyn lo engañaría y cómo ni siquiera se molestó en cuestionarlo.


    Sin embargo, antes de que pudiera actuar por impulso, Marcus se aclaró la garganta.


    "Max no ahora", dijo Marcus con firmeza.


    "¿Supieras?" Max preguntó con incredulidad.


    Sin embargo, Marcus simplemente lo ignoró y me miró mientras daba un paso más cerca.


    "¿Entonces Victoria? ¿Qué dices?" Marco sonrió.


    En ese momento sentí una rabia como ninguna otra. Marcus me estaba sorprendiendo por segundos. No solo había decidido ignorar el hecho de que yo era Samantha, sino que continuó refiriéndose a mí como Victoria y trató de convencerme de que también olvidara lo que hicieron.


    En ese momento no me contuve.


    Con la furia bombeando en mis venas, cerré mi puño. Sin perder otro segundo, puse todo mi poder y fuerza en un brazo y golpeé.


    Golpeó directamente a la cara de Marcus.


    Un dolor insoportable me recorrió todo el brazo y me quedé sin aliento durante unos segundos.


    Sin embargo, la sensación de golpear a Marcus fue increíble.


    Marcus ciertamente no lo vio venir. Fue arrojado hacia atrás y con la guardia baja. Tropezó hacia atrás y perdió el equilibrio cuando aterrizó en el suelo, tomándose la cara.


    Catelyn jadeó e inmediatamente Max dio un paso adelante, sus ojos en Marcus.


    Observé, aún furiosa, mientras Marcus gruñía y lentamente se levantaba.


    Apartó la mano de su rostro y me miró con tanta ira y furia.


    Su mirada era mortal. Una mirada que nunca he visto en nadie en toda mi vida.


    Examiné su rostro y era un desastre sangriento en solo segundos. Literalmente.


    Inmediatamente salió sangre de su nariz, y su nariz ya no estaba exactamente perfectamente centrada.


    "Tú," siseó en un tono mortal.


    Mi mirada parpadeó hacia el pasillo del almacén. No me importaría si Alexander y Quinton decidieran venir ahora.


    Antes de que pudiera mirar hacia atrás, me agarraron abruptamente por el cuello y me estrellaron contra un gran poste que llegaba al techo.


    Fue inesperado y me dejó sin aliento.


    Marcus sostuvo mi cuello con fuerza y no dudó en levantarme del suelo.


    Estaba aplastando lentamente mi tráquea y me quedé paralizado por unos segundos. No pude actuar de inmediato porque parecía estar en estado de shock debido al movimiento rápido y la falta de aire.


    "Samantha", siseó Marcus, "-¿no has aprendido nada?"


    Hice lo mejor que pude para no concentrarme en la fuerte sensación de mi tráquea siendo aplastada lentamente por el pulgar de Marcus. El dolor era intenso, pero no me atrevía a ceder.


    Agité mis piernas y logré darle una patada firme en el estómago a Marcus. Sin embargo, solo hizo que me bajara, pero no me soltó por completo.


    Ahora que mis pies estaban en el suelo, no tenía que usar mis brazos para mantenerme en pie. También envolví mis manos alrededor del cuello de Marcus y apreté con fuerza mientras clavaba mis uñas en su cuello. Su agarre se aflojó y tuve tiempo de jadear en algunas respiraciones.


    "¡Marco!" Max gritó de repente desde atrás.


    De repente, me arrancaron a Marcus y lo tiraron al suelo. Un cuerpo se colocó encima de Marcus y lo agarró por el cuello.


    "Bastardo enfermo", siseó Alexander y apretó el puño.


    Una mirada de confusión cubrió el rostro de Marcus y Alexander no dudó en prepararse para lanzar varios golpes poderosos.


    "El amante de Samantha siempre se las arregla para aparecer", siseó Catelyn mientras me miraba fijamente. Ahora estaba libre de Marcus y Catelyn no quería desperdiciar una oportunidad perfecta.


    Al escuchar las palabras de Catelyn, la confusión del rostro de Marcus desapareció y en un ataque de furia se inclinó y agarró a Alexander tratando de tomar ventaja.


    Los dos rodaron y los golpes se lanzaron a toda prisa, por lo que era difícil seguirles el ritmo. Se escucharon gruñidos y gritos en apenas unos segundos.


    "¡Max!" Catelyn gritó: "¡Ayúdalo! Me quedo con este", Catelyn sonrió mientras me miraba con los ojos entrecerrados.


    "O", dijo una nueva voz, "-puedes probarme".


    Mi cabeza se giró hacia el recién llegado. Quinton se quitó la chaqueta y se arremangó.


    Max apretó la mandíbula y en una rápida carrera corrió hacia Quinton, listo para derribarlo.


    No tuve tiempo de ver si Max había abordado con éxito a Quinton, porque Catelyn entró en mi línea de visión.


    Antes de que pudiera hablar, me rompí los nudillos con fuerza.


    "Sabes", dije con voz ronca debido al fuerte agarre de Marcus en mi cuello antes, "-Estoy de un humor realmente, realmente, espantoso. Ya que no puedo desquitarme con Marcus, vas a Tener que hacer."


    Catelyn simplemente sonrió. Después de un momento ella comenzó a avanzar demasiado hacia mí.


    Ella era una excelente luchadora, pero yo era mejor.


    Catelyn dio un paso al costado en su intento de placaje y rápidamente se dio la vuelta.


    Mi temperamento ya ni siquiera estaba en el radar. Me sentía exaltado y no me atrevía a contenerme.


    Catelyn cerró el puño y giró con un movimiento muy rápido.


    Agarrando su puño, la empujé hacia adelante y torcí su brazo al escuchar un crujido enfermizo.


    Catelyn gritó de inmediato y maldijo en voz alta. Su pelea ya había terminado, pero yo todavía estaba furioso.


    No me importaba si estaba herida.


    Avanzando hacia adelante, la agarré por los hombros y la corrí contra la pared más cercana. Catelyn se golpeó la cabeza y me miró en estado de shock.


    Lentamente se deslizó hasta el suelo y le siseé con ira. Me incliné sobre mis rodillas para estar al nivel de ella.


    "Esto", dije sin aliento, "-es para mi madre".


    Le di un puñetazo en la mandíbula.


    "-y esto," dije de nuevo, las lágrimas amenazaban con empañar mi visión debido a la frustración que estaba sintiendo, "-¡es para mi padre!"


    Con ese golpe, la sangre se deslizó por el labio de Catelyn y debajo de sus ojos ya había moretones.


    Ella también hizo todo lo posible para levantar los brazos y usar las uñas para tratar de arañar mi cara.


    Agarrando su brazo herido, no dudé en torcerlo aún más, haciéndola gritar de dolor.


    Soltándome, le lancé un último golpe en la cara.


    La cabeza de Catelyn giró demasiado hacia un lado y se quedó allí. El movimiento de balanceo de su cabeza hizo que la sangre de sus dientes sangrantes salpicara la pared y mi camisa.


    Estaba inconsciente. No muerta, pero si no me detenía, lo estaría.


    No estaba seguro de lo que quería.


    Lentamente me puse de pie y tropecé unos pasos hacia atrás. Estaba jadeando y mi cabello era un desastre.


    Mirando lo que hice casi me encogí.


    Observé el cuerpo de Catelyn durante unos segundos.


    Ella mató a tus padres, me recordé mentalmente.


    ¿Por qué no me sentí mejor?


    Al escuchar gruñidos y maldiciones, mi enfoque volvió a la situación que estaba detrás de mí.


    Dándome la vuelta, vi a los hombres todavía peleando entre sí.


    Marcus y Alexander estaban sangrando y Max y Quinton tampoco se veían tan bien.


    Miré a ambos grupos y traté de elegir a quién ayudar.


    Max no era exactamente un luchador y Quinton también parecía estar divirtiéndose mientras mostraba una sonrisa sádica.


    Alexander y Marcus, por otro lado, estaban igualmente enojados y furiosos.


    Sin otro pensamiento, corrí hacia Marcus.


    Justo cuando estaba a punto de lanzarle un puñetazo a Alexander, lo empujé hacia atrás y le clavé el codo en el estómago para que se arrodillara.


    Gruñendo, me miró con una mirada asesina.


    "Debería haberte matado cuando tuve la oportunidad", gruñó Marcus, "-estúpido de mí al pensar que serías una buena niña y llorar".


    Apretando la mandíbula, estaba listo para avanzar hacia él de nuevo, sin embargo, Alexander me apostó.


    Alexander respiraba fuego mientras marchaba hacia Marcus. Levantando ambas manos, agarró ambos lados del cuello de Marcus y tiró de él ligeramente hacia atrás.


    Luego, en un movimiento rápido, tiró de él hacia adelante, golpeando su frente contra la de Marcus.


    "No te atrevas a hablarle así", siseó Alexander sin siquiera inmutarse, mientras empujaba a Marcus al suelo.


    Marcus tropezó con el suelo e inmediatamente hizo todo lo posible por sentarse. Se agarró la cabeza y cerró los ojos con fuerza, gimiendo.


    "Marcus", Max jadeó mientras apartaba a Quinton de él y tropezaba hacia atrás.


    Nos miró a los tres con los ojos muy abiertos mientras Quinton caminaba lentamente hacia nosotros para pararse a nuestro lado.


    Max se abalanzó sobre Marcus, que aún permanecía en el suelo.


    Luego me di la vuelta y miré a Alexander con preocupación. Tomé su rostro entre mis manos y fruncí el ceño.


    "¿Estás bien?" Pregunté con pura preocupación y Alexander se encogió de hombros.


    "Estoy bien."


    "¿Estás herido?" Preguntó con voz dura mientras tomaba suavemente mi barbilla, moviéndola de lado a lado.


    "Estoy bien", susurré suavemente exhausto.


    "¿Quintón?" Alejandro le preguntó a su amigo.


    "Un poco maltratado", comentó, "-nada que no pueda manejar".


    Suspiré aliviado.


    Finalmente terminó. La estación de policía estaba bastante lejos de aquí, pero la policía debería estar cerca ahora. Supongo que íbamos a tener muchas explicaciones que dar.


    "Ahora podemos por favor-"


    Abruptamente dejé de hablar cuando sentí que un objeto sólido golpeaba la parte posterior de mi cabeza.


    Me congelé y no me atreví a darme la vuelta mientras los ojos de Alexander y Quinton se arrastraban detrás de mí.


    "Samantha", susurró Alexander en voz baja, sin mover los ojos, "-no te muevas".


    Por un segundo no lo hice. Sin embargo, después de un momento, me di la vuelta lentamente y Alexander respiró hondo ante mis movimientos.


    Mi mirada se encontró con la de Marcus, quien lucía una gran sonrisa con una expresión de suficiencia para acompañarla.


    Sin embargo, respiré profundamente a través de mis dientes cuando mis ojos se enfocaron en la pistola de metal que apuntaba a mi frente.


    "Movimiento de novato", Marcus sonrió con una leve mueca, "-Todavía no ha terminado, pero lo hará".


    

  


  
           Capítulo treinta y cuatro


     


    Marcus sonrió de oreja a oreja mientras observaba todas nuestras expresiones. Enfoqué mi mirada de nuevo en la suya mientras empujaba el arma para que descansara en mi frente.


    Todos se quedaron en silencio. Los únicos ruidos que se escuchaban eran las respiraciones irregulares de todos.


    "¿Me vas a disparar?" Cuestioné con una ceja levantada, "-adelante".


    Tenía que jugar este juego con cuidado.


    Si sabía algo sobre Marcus, era que le encantaba jugar trucos y juegos mentales.


    Sabía que no me dispararía todavía. Pero también sabía que no dudaría en hacerlo.


    "Oh, no te preocupes", dijo Marcus inclinando la cabeza, "-lo haré".


    En ese momento Alexander y Quinton se alarmaron. Era obvio. Sin embargo, yo, por otro lado, no mostré ningún signo de emoción mientras continuaba mirando a Marcus.


    Antes de que alguien más pudiera hablar, hubo un ligero gemido y un pequeño grito de dolor. 


    Sin molestarse en mirar hacia atrás, Marcus inclinó aún más la cabeza para ver quién supuse que era Catelyn que estaba recuperando la conciencia. 


    "¡Ah Catelyn!" Marcus vitoreó, su agarre en el arma se tambaleó y me hizo mirarlo, "-¿quieres unirte a la fiesta?"


    Después de unos largos momentos, vi a Catelyn por el rabillo del ojo, cojeando lentamente hacia donde estaban Marcus y Max.


    Su mirada de repente se posó en la mía y sus ojos se abrieron con horror.


    "¡Tú... casi me matas!" gritó con incredulidad y Marcus soltó una carcajada y yo solo miré a Catelyn ahora, en silencio.


    "Marcus", dijo lentamente, "-dispárale!" dijo de repente con ira y dolor mientras cojeaba detrás de Max.


    Se agarró al brazo de su amante para tener apoyo y equilibrio. Sin embargo, Max la empujó furiosamente y la miró con disgusto.


    En ese momento, planeé sacar el arma del agarre de Marcus. O tal vez, torcer su brazo y agarrar el otro extremo y apuntarlo hacia el techo. Sin embargo, no fue posible. Marcus había tirado del imperdible y su dedo ya estaba en el gatillo. No podía arriesgarme.


    "No me toques", dijo Max con odio mientras miraba a Catelyn, "-Dios sabe lo que han tocado esas manos".


    Tan pronto como las palabras salieron de la boca de Max, la boca de Catelyn se abrió de par en par y sacudió la cabeza con furia.


    "¡Max! ¡No es verdad, lo juro!" ella mintió, relacionándose con su amante secreto y yo sonreí, incluso si había un arma apuntándome a la frente.


    "¿En serio? Tengo fotos", le ofrecí y Catelyn me miró con horror una vez más.


    Las mesas habían cambiado. Y finalmente, ella realmente me temía.


    "Basta de estos problemas insignificantes", se quejó Marcus y Max lo miró.


    "Tienes razón", dijo Alexander de repente, creando aún más tensión.


    "Es suficiente. Así que te sugiero que guardes el arma y pelees como un hombre de verdad ", siseó y Marcus de repente entrecerró los ojos y me agarró del brazo para acercarme más.


    Descansó y empujó el arma más adentro de mi cabeza y lentamente la giró.


    "Bueno, señor Celeste", dijo Marcus sarcásticamente y no me atreví a moverme. Aún no.


    "Te sugiero que no hagas más sugerencias o de lo contrario tu novia aquí va a tener una bala en su linda cabecita", amenazó Marcus y Alexander apretó los puños. Quinton me miró en silencio con preocupación.


    Alexander me miró por un momento. Entonces, de repente, en un movimiento rápido, Alexander se abalanzó hacia delante y agarró mi otro brazo. Tiró de mí hacia él y me estrellé contra su delgado pecho. 


    Como Marcus sostenía mi otro brazo, la fuerza hizo que tropezara y diera un paso adelante. Sin embargo, todavía tenía el arma firmemente en la mano y rápidamente se puso de pie, y su rostro enmascaró una cosa.


    Furia.


    Agarró el arma con más fuerza y la levantó en un firme objetivo con ojos oscuros.


    Sin embargo, esta vez, no estaba dirigido a mí.


    Estaba dirigido a Alejandro.


    Marcus se paró a un buen metro de distancia, y Alexander rápidamente me puso debajo de su brazo y me empujó detrás de él.


    No pude evitar sentirme enojado. Me estaba tratando como a una niña frágil y asustada.


    Algo que ciertamente no era.


    "¡Alejandro!" Siseé y traté de moverme alrededor de él, pero su brazo me bloqueó.


    "Jugando al héroe valiente, ¿verdad?" Marcus escupió y Alexander sonrió astutamente.


    "¿Valiente? Ciertamente. Y ciertamente algo que no eres", dijo Alexander y Marcus comenzó a temblar de ira.


    "¡Tal vez te mostraré valiente una vez que apriete el gatillo y te dispare!" Marcus ladró y ahora se estaba poniendo realmente enojado.


    "¿Llamas a eso valiente? ¡Eres un cobarde por esconderte detrás de esa pistola!" Alexander gritó y Marcus dejó escapar un grito de furia.


    "¡Eso es todo! Di tus últimas oraciones-" comenzó Marcus, pero de repente fue interrumpido.


    "¡Suelta el arma!" 


    Inmediatamente, la cabeza de todos se volvió hacia la nueva fuente de voz. 


    Un hombre con uniforme de policía se paró en la entrada de la sala del almacén y apuntó con un arma a Marcus mientras avanzaba lentamente.


    "¡Dije que lo dejes!" gritó el oficial de policía una vez más y Marcus se congeló. Sin embargo, ciertamente no soltó el arma. 


    Para nuestra total sorpresa y mi total alivio, un par más de policías, hombres y mujeres, entraron al edificio, todos con armas apuntando en dirección a Marcus.


    La escena ante mis ojos era emocionante. Si tan solo apretaran el gatillo .


    "¡Qué carajo!" Marcus gritó furiosamente mientras entraba en pánico y miraba la habitación en alerta.


    "¿Llamaste a la policía?" dijo con incredulidad y ahora estaba aún más enojado. 


    "¡Suéltalo ahora o disparamos!" Una mujer oficial gritó y Marcus apretó la mandíbula, sin moverse ni un centímetro.


    "Espera un minuto", murmuró un oficial de policía, "-¿No son los tres de esa cinta? ¡Esos dos son los del video!" 


    Después de esas palabras, la habitación se tensó de inmediato. 


    "No estoy buscando problemas", dijo Marcus con firmeza.


    "¡Al diablo que no lo eres!" Quinton gritó y Marcus apretó la mandíbula. 


    "¡Nadie te estaba hablando!" 


    Insultando a su amigo, Alexander miró a Marcus y dio un paso adelante haciendo que Marcus levantara el arma.


    "Te voy a matar", siseó. Estaba más que furioso y no se concentró en la policía que nos rodeaba.


    Enderezó el brazo y se preparó para disparar.


    Justo cuando sus dedos se cerraron alrededor del gatillo, unos segundos después, hubo un fuerte disparo.


    Por lo general, no me habría estremecido, sin embargo, la intensidad de la situación me hizo cerrar los ojos de golpe. Sentí que otro cuerpo me empujaba y Alexander gritó cuando otro disparo siguió al primero solo un segundo después.


    Al abrir los ojos vi con los ojos muy abiertos como los policías corrían rápidamente hacia nosotros.


    "¡Arréstenlos!"


    "Marcus", jadeó Catelyn y seguí su mirada.


    Marcus estaba inclinado y agarrando su hombro derecho. El arma se le había escapado de las manos y ahora estaba en el suelo. La sangre brotaba a través de los huecos de sus dedos y gemía y gruñía de dolor. 


    Un oficial agarró sus dos manos y sacó un par de esposas, lo mismo le sucedió a Max que miraba en estado de shock silencioso, siguiendo a Catelyn. 


    Lentamente me di la vuelta y la vista que me recibió me dejó sin aliento.


    "Quinton", dijo Alexander repetidamente mientras se arrodillaba, sosteniendo a Quinton.


    Lentamente caí de rodillas con los ojos muy abiertos.


    Quinton estaba en los brazos de Alexander, inconsciente y baleado. en el torso 


    La sangre escapaba del cuerpo de Quinton y Alexander puso su mano sobre la herida y presionó fuertemente hacia abajo, aplicando presión.


    "¡Quinton! ¡Abre tus malditos ojos!" Alexander gritó y yo observé. Sin habla.


    "...¡Hazlo ahora! ¡O te juro que te despediré!" Alexander gritó de pánico y alarma. Sus cejas estaban arrugadas por la preocupación y abofeteó ligeramente las mejillas de su amigo.


    Todo lo que pude hacer fue mirar en estado de shock y con los ojos llorosos. 


    Se suponía que a Quinton no le iban a disparar. 


    "¡Su!" Una voz femenina aguda gritó de repente. 


    Lentamente giré la cabeza para ver a Catelyn luchando contra la mujer oficial que le esposó las manos. 


    "¡Arréstala! ¡Ella también me hizo esto! ¡Mírame!" Catelyn gritó y el oficial que la sujetaba me miró. 


    Luego miró al oficial masculino que estaba leyendo los derechos de Marcus y Max, quienes estaban detenidos por oficiales separados. Marcus apretó la mandíbula con una mueca y miró al suelo.


    La mujer oficial asintió con la cabeza y luego la inclinó en mi dirección. 


    Observé desesperadamente cómo el oficial marchaba hacia mí y me agarraba del brazo con fuerza, tirando de mí.


    "Vas a tener que venir con nosotros", dijo el hombre en voz baja mientras sacaba las esposas.


    "Samantha", llamó Alexander mientras colocaba suavemente a Quinton en el suelo. Se puso de pie y me agarró del brazo alejándome del oficial.


    "Ella no es culpable", siseó Alexander, "esos tres son los únicos que vas a tomar".


    El oficial de policía debe haber reconocido al rico y conocido hombre de negocios frente a él porque suspiró.


    "Lo siento mucho, señor Celeste. Tiene una queja en su contra".


    Antes de que Alexander pudiera presionarlo más, salí de su alcance.


    "Alexander, estaré bien", dije con voz firme, "lleva a Quinton a un hospital. Ahora ", dije mientras miraba su cuerpo con culpa y arrepentimiento. 


    "¡Ahora!" Grité en voz alta. 


    Alexander me miró por un segundo. Después de estar seguro de que iba a estar bien, se puso en acción y levantó a Quinton con la ayuda de otro oficial.


    "Tú", le dije de repente al oficial que estaba parado a mi lado, "-dame esos".


    Arrebatando las esposas de sus manos, las puse en mis dos muñecas y dejé escapar un suspiro de aburrimiento.


    Luego comencé a caminar con él detrás de mí, tanto conmocionado como confundido. 


    Claro, parecía confiado y atrevido por fuera, 


    Pero por dentro, estaba aterrorizado. 


    Tanto para Quinton como para 


    Mí.-


    

  


  
           Capítulo treinta y cinco


     


    Después de numerosos trámites y preguntas, finalmente me dejaron salir. No me arrestaron.


    Al salir de las puertas corredizas de las estaciones de policía, respiré hondo y suspiré con los ojos cerrados. 


    El viento sopló ampliamente y mi cabello voló detrás de mí mientras exhalaba. Se sintió increíble.


    "Srita. Strikings", dijo el abogado que contraté, aclarándose la garganta mientras yo habría lentamente los ojos.


    El hombre era un poco más alto que yo y vestía un traje de color azul marino. Tenía el pelo muy corto y usaba anteojos que descansaban en el borde de su nariz.


    "Ah, señor Mert. Hizo un trabajo excepcional", elogié y el hombre de mediana edad me dio una sonrisa amable.


    "Gracias. Sin embargo, aunque hice lo mejor que pude, fue uno de los culpables quien afirmó que no le hiciste daño a la Sra. Catelyn", explicó mi abogado lentamente y me detuve, mirándolo fijamente.


    Incliné la cabeza y miré torpemente a mi alrededor.


    "¿Qué? ¿Quién? ¿Así que creen que ni siquiera toqué a Catelyn?" Pregunté estupefacto y mi abogado asintió con la cabeza en confirmación.


    "Para ser más exactos, era un hombre llamado Maxwell. Incluso murmuró algo sobre la Sra. Catelyn y que no quería que ella tuviera la satisfacción de verte en prisión con ella", dijo el Sr. Mert y rápidamente me incliné más cerca.


    "Nadie más escuchó eso, ¿verdad?" susurré y el Sr. Mert se rió en voz baja.


    "Por supuesto que no la Sra. Strikings. Solo yo", sonrió y me eché hacia atrás con un suspiro de alivio.


    Era bueno saber que no me iban a acusar de nada. Además, definitivamente el naranja no era mi color.


    "¿Y bien? ¿Qué está pasando con Marcus y los otros dos?" Pregunté ansiosamente y mi abogado se encogió de hombros suavemente.


    "Ellos irán a la corte mañana. No puedo confirmar nada. Sin embargo, puedo garantizarles que los encarcelarán", dijo y yo me quedé callado, "-Quiero decir, incluso la policía fue testigo de un intento de asesinato", dijo. Dijo explicando su punto y le di una pequeña sonrisa.


    "Tienes razón", estuve de acuerdo, "-gracias. Muchas. Sus servicios son geniales".


    Tomando esto como un adiós, mi abogado me dedicó una última sonrisa y comenzó a bajar los escalones. Sin embargo, rápidamente lo detuve.


     “Pero ", dije y el Sr. Mert volvió la cabeza para mirarme.


    "Quiero detalles", dije con firmeza, "-quiero saber todo. Cuáles son sus cargos. Llámame mañana", exigí.


    Con un asentimiento, continuó su camino escaleras abajo y yo simplemente me quedé en mi lugar por unos segundos. Mi cabeza se sentía como si fuera a explotar y mi cuerpo rogaba por dormir.


    Sin embargo, todavía necesitaba visitar una última parada.


    El hospital.


    Sin perder un segundo más, bajé corriendo las escaleras y fui en busca de un taxi.


    "Aquí."


    Después de entregarle algunos billetes al taxista, inmediatamente abrí la puerta del auto y salté.


    A paso rápido, corrí hacia las puertas. Empujándolo para abrirlo, corrí adentro e inmediatamente me dirigí hacia el escritorio blanco nacarado que estaba ubicado en el medio del área grande.


    Una mujer con una trenza lateral larga me miró y me dio una sonrisa amable mientras hacía clic en una pantalla de su escritorio. Se quitó las gafas y las dejó a un lado.


    "Hola señora. ¿Algo en lo que pueda ayudarla?" preguntó la mujer mientras observaba mi apariencia desordenada. Sin embargo, ella no hizo ningún comentario al respecto mientras continuaba dándome una mirada amable.


    —Sí —dije rápidamente—, el señor Celeste trajo a un hombre llamado Quinton hace varias horas. ¿Me puede dar el número de la habitación? Pregunté y golpeé mis uñas en su escritorio con impaciencia, mientras ella miraba hacia atrás en la pantalla de su escritorio.


    "Sí... lo recuerdo, sólo un segundo".


    Permitiéndole un momento, miré alrededor para ver a varios hombres y mujeres caminando con chalecos blancos y ayudando a la gente.


    —Señor Quinton. Está en el tercer piso. Habitación dos nueve tres.


    Sin molestarme en darle las gracias o incluso responder, miré a mi alrededor para ver el ascensor. Al verlo detrás del escritorio de la mujer hacia la esquina más alejada contra la pared, corrí ligeramente hacia él y me detuve mientras miraba las puertas cerradas. 


    Miré el botón que tenía una flecha mirando hacia el techo y comencé a presionarlo repetidamente.


    "Oh, vamos..." murmuré, apretando la mandíbula mientras los números en la parte superior del ascensor comenzaban a descender lentamente.


    "Eso no hará que vaya más rápido querida", comentó una voz sarcástica detrás de mí y me di la vuelta para ver a una mujer de mediana edad. 


    Tenía el cabello negro azabache que comenzaba a desvanecerse a medida que se asomaban toques de canas. Sus cejas estaban teñidas de oscuro y su maquillaje estaba muy fijado.


    "Soy consciente de eso", respondí con disgusto y la mujer no respondió. Ella simplemente me miró de arriba abajo y dejó escapar un pequeño resoplido.


    Apreté la mandíbula una vez más y me di la vuelta para mirarla de frente.


    "¿Hay algún problema?" Pregunté y la mujer me dio una sonrisa demasiado exagerada.


    "¡De nada!" ella sonrió y la miré de arriba abajo.


    De repente, las puertas del ascensor sonaron y se abrieron lentamente. La mujer suspiró aliviada de que la espera había terminado. 


    Cuando estaba a punto de entrar, me paré frente a ella, haciendo que se detuviera.


     “Querida ", me burlé, "recuerdas que estás en un hospital. No... Debería decir, un burdel", dije con una sonrisa cortés. 


    La mujer me miró ofendida. Entrecerró los ojos y abrió la boca para hablar, pero di un paso atrás y me paré dentro del ascensor.


    Al ver esto, puso los ojos en blanco y comenzó a entrar, pero rápidamente presioné la parte inferior que indicaba que las puertas debían cerrarse.


    Cuando comenzaron a acercarse, ella retrocedió rápidamente antes de quedar atrapada en el medio.


    Ella me miró fijamente a los ojos cuando le di una sonrisa y le dije adiós  mientras las puertas se cerraban con éxito.


    Tan pronto como cerraron, pasé una mano por mi cabello suelto y resoplé. Me desplomé contra la puerta del ascensor mientras se dirigía al tercer piso.


     La gente sigue tropezando con mi vida y parece que no les agrado con bastante frecuencia.


    Momentos después, el movimiento se detuvo y las puertas se abrieron lentamente. Salí rápidamente y sin perder ni un segundo, comencé mi búsqueda de la habitación en la que se encontraba Quinton.


    Mientras contaba los números en cada puerta que pasaba, reduje la velocidad para girar. Cuando entré en un pasillo tranquilo, vi la habitación unas filas más abajo.


    Sin embargo, no fue lo único que me llamó la atención.


    Alexander se sentó frente a la puerta en el suelo. Su espalda estaba apoyada en la puerta y también su cabeza mientras sus ojos permanecían cerrados.


    Caminé lentamente hacia él y me paré frente a él. Alexander no pareció escucharme cuando me agaché a su nivel.


    Lentamente levanté mi mano y toqué su mejilla.


    Casi inmediatamente, los ojos de Alexander se abrieron y sus ojos encontraron los míos.


    "Samantha," susurró.


    No dijo nada más. Lo miré a los ojos y vi la tristeza que se acumulaba en ellos. 


    Sin pensar ni decir nada, lancé mis manos alrededor del cuello de Alexander y lo atraje hacia mí en un fuerte abrazo. 


    Los brazos de Alexander lentamente me rodearon.


    Cerré los ojos con fuerza y no pude evitar sentir su tristeza.


    "¿Cómo es el?" susurré aun abrazándolo.


    Alexander exhaló y se quedó quieto por unos momentos, poniéndome ansioso.


    "Está estable". Fue todo lo que dijo.


    Rápidamente retrocedí con las cejas fruncidas.


    "¿Estable? ¿No es eso algo bueno?" Pregunté confundido y Alexander dejó escapar una pequeña risa sin humor.


    "Claro. Se saltó la peor parte. Sobrevivió a la bala. No golpeó ningún órgano vital, pero estaba en estado de coma. Su cuerpo entró en estado de shock. Ahora depende de él responder o no".


    Escuché con atención y de repente me sentí demasiado emocional.


    "Él lo hará",  dije con firmeza, "él responderá", traté de decir con voz fuerte. 


    Alexander no respondió y miró al suelo en nuestra posición sentada.


    ¡Por qué no tenía fe en Quinton! pensé con enojo. Alexander no me estaba asegurando que iba a estar bien y que era lo que necesitaba.


    Sentí culpa. Si no fuera por mí, seguro que a Quinton no le habrían disparado.


    En lo profundo de mis pensamientos, no noté la pequeña lágrima que caía por mi mejilla.


    No se suponía que fuera así.


    Se suponía que nadie más que los culpables saldrían lastimados.


    O tal vez no se suponía que pasara nada desde el principio. Fue mi culpa. Por involucrarse con Marcus. Debería haberlo visto venir...


    Tal vez entonces mis padres estarían vivos. Quinton estaría bien.


    Había metido a todos en este lío. Si no lo hubiera hecho, estarían vivos. Las dos personas que más amaba en este mundo, estarían vivas.


    Y ahora, un amigo estaba en el hospital. En  estado de coma.


    Todo por mi estupidez. Mi estupidez por ser crédula Samantha, y mi estupidez por ser egoísta en vengarme, Victoria.


    Todo fue demasiado. La identidad falsa, la muerte de mis padres, los asesinatos de mis padres y ahora un amigo herido.


    Y así un sollozo se abrió camino a través de mi pecho y salió de mi boca. Un sollozo silencioso. Luego uno más fuerte. 


    Entonces hice algo que no había hecho correctamente en mucho tiempo. 


    Lloré.


    No me molesté en fruncirme el ceño ni en decirme que volviera al personaje.


    Las lágrimas seguían llegando.


    Al darse cuenta de mi angustia a mi lado, Alexander se puso alerta. Inmediatamente, sus brazos volvieron a envolverme a mí alrededor y me empujaron cerca de él.


    "Oye, oye", susurró Alexander.


    Sostuvo mi barbilla y traté de apartar la mirada.


    "No llores", susurró.


    Usando las yemas de su pulgar, Alexander secó mis lágrimas y miré sus ojos oscuros.


    "Se acabó", dijo, "y te prometo que Quinton estará bien. Esto no vale tus lágrimas. Marcus no vale tus lágrimas", me dijo Alexander y respiré temblorosamente.


    "Anímate", ordenó, "-nos mantenemos positivos y esperamos a que Quinton se despierte".


    Apoyándome en Alexander, hice exactamente lo que dijo.


    

  


  
           Capítulo treinta y seis


     


    Habían pasado catorce horas.


    Una vez más era de noche y tanto Alexander como yo no nos atrevíamos a salir del hospital.


    Yo era un desastre Todavía tenía puesta mi ropa manchada de sangre y lágrimas secas eran evidentes en mis mejillas.


    Mi pelo era una historia diferente. Estaba más allá del rescate y no tenía la fuerza para tratar de lucir presentable.


    Escuché pasos acercándose a mi asiento fuera de la habitación de Quinton, miré hacia arriba para ver a Alexander tendiéndome una taza de plástico con vapor saliendo de la pequeña abertura en la tapa.


    "Seis dulces", sonrió y no pude evitar sonreír.


    Extendí la mano y agarré el vaso de plástico, descansando mis palmas a cada lado. Acercándolo a mi boca, tomé un pequeño sorbo de café y cerré los ojos por un segundo mientras el calor del líquido picaba ligeramente en mi lengua.


    "Samantha", dijo suavemente Alexander mientras tomaba asiento a mi lado. No dejé de notar cómo ahora se refería a mí como Samantha en lugar de Victoria.


    "¿Sí?" Respondí y lo miré a través de los mechones de cabello que cubrían un lado de mi cara.


    Alexander sostuvo su taza en su mano derecha y usó la otra para inclinarse hacia adelante y colocar mi cabello detrás de mí oreja.


    Su mano se demoró en mi mejilla mientras miraba mi camiseta sucia.


    "Debes estar incómodo", hizo una mueca, "vete a casa. Cámbiate, date una ducha", dijo en voz baja y comencé a alejarme, lista para negarme, pero Alexander movió mi cabeza para mantenerme enfocada en él.


    Lo miré y consideré lo que dijo. Mientras tanto, mi interrogatorio y antes de que yo llegara al hospital, Alexander ya había hecho su viaje a casa y se había limpiado.


    "-lo más importante", dijo Alexander con firmeza, "-duerme un poco".


    "¿Y tú? ¿No estás cansado?" Traté de razonar y Alexander sonrió, levantando su café.


    "Estoy completamente despierto. Ahora vete. Si se despierta, te lo haré saber de inmediato", dijo y suspiré, poniéndome de pie.


    "Bien", dije, "-pero volveré".


    "Lo sé", sonrió Alexander.


    Dando unos pasos hacia adelante, me detuve. Mirando la puerta cerrada de Quinton, dejé escapar otro suspiro y continué caminando.


    "Samantha", llamó Alexander y me di la vuelta, levantando una ceja.


    Sacó algo de su bolsillo y lo tiró al aire.


    Al atraparlo, miré las llaves del auto de Alexander. Dándole una sonrisa, continué caminando.


    Usé el ascensor para volver al primer piso mientras bostezaba varias veces. Me alegré de no tener que esperar un taxi.


    Después de deambular por el exterior y finalmente ver el auto de Alexander, entré rápidamente y comencé el corto viaje a mi apartamento.


    No tardé mucho. Simplemente habían pasado una o dos horas y yo estaba fuera de la ducha con el cabello húmedo y ropa limpia. Me puse un par de jeans de cuero que eran sorprendentemente cómodos, con una falda ajustada negra, metida dentro.


    Poniéndome mi largo abrigo gris, pasé una mano por mi cabello húmedo y agarré mi bolso.


    El sueño podía esperar.


    Ahora mismo tenía que estar en el hospital.


    Justo cuando me preparaba para irme, mi teléfono comenzó a sonar, lo que me hizo detenerme y luego buscar rápidamente en mi bolso.


    Saqué mi teléfono, deslicé la pantalla para responder y sostuve el teléfono en mi oído.


    "¿Sí?" Salí corriendo.


    "No te desperté, ¿verdad?" Preguntó la voz de Alexander y caminé lentamente hacia la puerta, lista para irme.


    "Ah", comencé, "-bueno, sí. Estaba durmiendo como dijiste. Pero continúa", dije con desdén, "-¿qué pasa?"


    "Es Quinton", dijo Alexander arrastrando las palabras lentamente y abrí la puerta, y comencé a dirigirme hacia el auto de Alexander.


    "¿Quinton? ¿Qué hay de él? ¿Está despierto?" Hice una serie de preguntas mientras subía urgentemente al auto y ponía el teléfono en el altavoz, colocándolo en mi regazo.


    Empecé a conducir y comencé mi ruta hacia el hospital.


    "Se acaba de despertar. Los médicos están permitiendo que los visitantes lo vean. Voy a entrar ahora. Así que entra cuando estés aquí", dijo Alexander y asentí con la cabeza, aunque no podía verme. .


    "Por supuesto," dije doblando una esquina.


    "Espera, ¿Quinton no tiene familia? ¿Saben lo que pasó?" Pregunté con las cejas fruncidas y Alexander suspiró.


    "Perdió a sus padres en la universidad, hijo único y familia lejana", resumió Alexander en una palabra y fruncí el ceño.


    "Ya veo", dije en voz baja, "-Estaré allí tan pronto como esté listo", dije y colgué.


    No estaba mintiendo exactamente. Simplemente no quería que Alexander se preocupara ni que me presionara para que me fuera a casa y durmiera mientras Quinton estaba en el hospital.


    Después de unos largos minutos, divisé la entrada al hospital al final de la calle. A pesar de que estaba oscuro, numerosos autos lograron llenar las carreteras.


    Al girar hacia el hospital con la señal, tuve la suerte de encontrar un espacio de estacionamiento vacío. Golpeando mis dedos en el volante, giré rápidamente hacia el espacio de estacionamiento y apagué el motor.


    No dudé en saltar del auto y correr hacia las puertas dobles por las que salí no hace mucho tiempo.


    Haciendo mi camino hacia el ascensor, vi a la misma chica detrás del mostrador de ayuda. Compartimos contacto visual y ella me dio una cálida sonrisa mientras miraba mi estado ahora limpio.


    Devolviéndole la sonrisa, me dirigí hacia el ascensor y presioné el botón para subir una vez.


    Una vez que estuve dentro, agradecí no confrontar a nadie más que quisiera provocar una pelea.


    En el poco tiempo que estuve en el ascensor, me apoyé contra la pared y cerré los ojos por un segundo. Sin embargo, los abrí rápidamente un segundo después cuando mis ojos comenzaron a cerrarse.


    Estaba más que cansado. Agotado, salí por las puertas ahora abiertas y me dirigí por el pasillo pasando por varias puertas. Al ver el de Quinton, no pude encontrar a Alexander afuera, así que asumí que ya estaba adentro.


    Corriendo hacia la puerta, ni siquiera llamé, la abrí y me empujé adentro.


    Inmediatamente, la cabeza de Alexander se volvió hacia la fuente del ruido.


    Al verme, me miró confundido.


    "¿Samantha?" preguntó confundido, "-Pensé que aún no te habías arreglado?" preguntó y yo no lo miré.


    Tratando de evitar su pregunta, mis ojos se encontraron con Quinton que estaba escondido debajo de las sábanas. Poniendo una sonrisa brillante, me apresuré a pararme junto a Alexander mientras miraba a Quinton, quien me dio una sonrisa suave.


    "¡Quinton! ¡Estás despierto!" Dije con entusiasmo cuando sentí que me invadía una sensación de alivio.


    "Lo soy", confirmó Quinton con voz ronca y fruncí el ceño.


    "¿Te sientes bien? ¿Debería llamar a una enfermera?" pregunté sin darle tiempo a hablar, "-Lo siento mucho Quinton, perdóname" dije sintiendo que la culpa regresaba rápidamente a mí, viéndolo en su estado actual.


    "Estoy bien", dijo con firmeza, "-y Victoria, te aseguro que no fue culpa tuya. Fue culpa de Marcus", dijo con disgusto.


    Luego de repente frunció el ceño.


    "¿Te llamo Victoria o Samantha ahora?" preguntó confundido y lo miré sin comprender.


    ¿Quién era yo ahora?


    "Yo..." me detuve, "-me comunicaré contigo sobre eso".


    Alexander me observó cuidadosamente. Notó mi incomodidad y se aclaró la voz.


    "Ahora que sabemos que Quinton va a estar bien, cuéntanos, ¿qué dijo el abogado?" preguntó Alejandro.


    "Bueno", dije en un tono más ligero, "él puede garantizar que los tres estarán en la cárcel, especialmente Marcus. ¿Cuánto tiempo? No tengo ni idea. Sin embargo, pronto tendré todos los detalles", dije en voz baja. Una pequeña sonrisa y Quinton suspiró aliviado.


    "Qué bueno que no me dispararon por nada", se rió Quinton y Alexander también.


    Tampoco pude evitar sonreír ante su humor negro.


    "Ya ves", dijo Quinton de repente, mirándome, "-lo hicimos".


    Lo miré con una pequeña sonrisa y luego miré a Alexander.


    "Tienes razón," dije lentamente.


    "Lo hicimos."


    

  


  
           Capítulo treinta y siete


     


    Cuando llegó el día del juicio decidí no ir. Mi verdadera identidad como Samantha Peterson iba a ser utilizada y, después de todo, lo que hice no era exactamente legal, así que no quería arriesgarme.


    Por lo que sabía la corte, yo era dos personas diferentes.


    En cambio, arreglé que mi abogado estuviera presente en ausencia de Samantha, y Alexander y su abogado estuvieron presentes para Victoria y Quinton.


    Quinton se estaba recuperando lentamente en el hospital. Habían pasado unos días y lo dejarían salir en cualquier momento.


    A pesar de estar preocupado por su condición, su pregunta aún se me quedó grabada desde la primera noche que lo visité.


    ¿Me llamó ahora Samantha o Victoria?


    A decir verdad, no sabía quién era ahora.


    Samantha era mi antiguo yo. La niña asustada y crédula.


    Victoria era la venganza que me buscaba. La chica fría e infeliz.


    Quién quería ser, no tenía ni idea.


    Sin embargo, creo que tenía una idea aproximada.


    Después de todo, me llamaron Samantha al nacer. Victoria era solo una fachada. No tenía que ser la misma Samantha, por supuesto que no. Pero me desharía de mi identidad como Victoria y honraría el nombre que me dieron mis padres.


    Antes de que pudiera pensar mucho en ello, el tono familiar de mi teléfono sonó fuerte y lo saqué de mi bolsillo trasero.


    Al ver el nombre de Alexander en la pantalla, rápidamente deslicé la pantalla y coloqué el teléfono contra mi oído.


    "¿Se terminó?" pregunté sin saludar.


    "Lo es", respondió la voz baja de Alexander.


    Me senté en el asiento del copiloto del coche de Alexander y observé cómo aparecía repentinamente fuera del edificio del tribunal.  


    Miró alrededor de los autos y una vez que aterrizó en él, tiró de su traje y bajó las escaleras, mientras guardaba su teléfono en su bolsillo.


    Apareciendo cerca del asiento del conductor, abrió la puerta y se deslizó rápidamente.


    No me miró y miró al frente.


    "¿Entonces?" Pregunté ansiosamente, "-¿qué pasó?"


    Alexander golpeó ligeramente el volante y, de repente, una sonrisa se dibujó en su rostro.


    Se rió humildemente y se echó hacia atrás con una mirada de suficiencia.


    "No se les dio la posibilidad de libertad condicional. Dado que la pena de muerte, desafortunadamente, no estaba en la imagen, la corte acordó con cadena perpetua", explicó Alexander y de repente una amplia sonrisa se dibujó en mi rostro.


    Este era el día que había estado esperando.


    "Sin embargo, Maxwell lo tiene diferente", dijo Alexander lentamente y mi sonrisa vaciló.


    "No lo creerías, pero hubo una confesión. Dado que Marcus fue quien le disparó al Sr. Peterson, y la espada de Catelyn fue la causa de la muerte de la Sra. Peterson y Maxwell fue simplemente parte del robo, pero de ninguna manera asociado con el dos muertes, se le concedieron veinte años de prisión y seis meses de libertad condicional".


    Después de su explicación, lo miré con incredulidad.


    "¿De ninguna manera asociado con las dos muertes? ¡ Él era quien tenía el arma! ¡Él la sacó!" Traté de razonar y Alexander habló con voz tranquila.


    "Tu abogado mencionó eso. Sin embargo, Maxwell no usó ninguna de las armas. Pero Samantha", suspiró Alexander de repente.


    "-eso no viene al caso. El punto es que están en prisión. Están fuera de nuestras vidas. No más venganza, no más identidad falsa. Puedes vivir tu vida como quieras, donde quieras y con quien quieras. "Explicó Alexander mientras su cabeza miraba hacia la mía, sus ojos oscuros mirándome fijamente.


    Asimilé todas sus palabras. Él estaba en lo correcto. Debería ser feliz


    Todo este tiempo no me había dado cuenta de que sin Alexander o Quinton, no lo habría hecho.


    "¿Sin embargo quiero?" Pregunté en voz baja y Alexander sonrió en confirmación.


    Mis ojos se arrastraron hasta sus labios y no pude evitar sonreír maliciosamente. Ahora que Marcus se había ido, podía hacer lo que quisiera.


    Sin pensarlo dos veces, agarré la camisa de Alexander y tiré de él hacia mí, presionando mis labios contra los suyos.


    Parece que pase lo que pase, siempre habrá una Victoria para mí.


    Después de pasar unos minutos más en el estacionamiento, Alexander y yo finalmente nos fuimos.


    Durante nuestro viaje de regreso a casa, recibimos una llamada del hospital que mencionaba que Quinton ahora estaba estable y seguro para abandonar los terrenos del hospital.


    Entonces, en lugar de continuar la ruta a casa, dimos algunas vueltas y nos dirigimos hacia el hospital.


    Una vez que llegamos allí, subimos directamente a la habitación de Quinton.


    Al abrir su puerta, Alexander se hizo a un lado para permitirme entrar primero.


    Al entrar, vi a Quinton ya fuera de su cama, abrochándose la camisa con un escalofrío.


    —¡Quintón! siseé, "-¡el doctor dijo que mantuviéramos el movimiento al mínimo!"


    Mirándome, Quinton puso los ojos en blanco y ahora se sentó en su cama, mientras se inclinaba para ponerse los zapatos.


    "Querida, no tengo ningún deseo de caminar desnudo por las calles", dijo Quinton sin expresión mientras se detenía repentinamente.


    "Aunque-" comenzó y Alexander lo interrumpió.


    "Ni siquiera pienses en eso".


    Dándonos una sonrisa astuta, Quinton continuó poniéndose los zapatos.


    "¿Y bien? ¿Nadie va a explicar lo que pasó en la corte?" preguntó Quinton, volviendo a sentarse.


    Miré a Alexander con una pequeña sonrisa.


    "Salió tal como queríamos", comenzó a explicar Alexander, "-Marcus y-"


    Antes de que pudiera continuar, Alexander debió haber sentido la vibración de su teléfono, ya que lo sacó del bolsillo de su chaqueta y miró la pantalla.


    Con un pequeño ceño fruncido, nos miró.


    "Disculpe", dijo en voz baja mientras sostenía el teléfono en su oreja y rápidamente salía de la habitación.


    Me volví lentamente hacia Quinton y decidí ignorar la repentina ausencia de Alexander.


    "Como decíamos", le dije a Quinton, "-Marcus y Catelyn están adentro. De por vida. Maxwell salió más fácil, veinte años y seis meses de libertad condicional", expliqué bruscamente, sin entrar en detalles.


    Quinton parecía un poco confundido por la diferencia en la oración de Maxwell, y antes de que pudiera preguntar, levanté la mano y negué con la cabeza.


    "No preguntes. Es una larga historia".


    Quinton asintió lentamente con la cabeza mientras se ponía de pie. Se puso el abrigo y me dedicó una amplia sonrisa.


    "Esto significa una celebración, ¿verdad?" Él sonrió, "¿-bebidas? ¿Sobre mí?"


    Tan pronto como las palabras salieron de su boca, me reí y negué con la cabeza.


    "De ninguna manera. Tú ", le dije señalando hacia él, "ciertamente no se te permite beber en este estado".


    Al escuchar mis palabras, Quinton inmediatamente frunció el ceño. Sin embargo, luego me miró y se encogió de hombros.


    "Los médicos no tienen por qué saberlo".


    Antes de que pudiera abyectarme, la puerta detrás de nosotros se abrió una vez más y Alexander volvió a entrar.


    Me di la vuelta y observé su expresión curiosa.


    "¿Alejandro?" Pregunté con el ceño fruncido, "-¿quién llamó?"


    Dando pasos lentos en la habitación, inclinó ligeramente la cabeza hacia un lado.


    "Ese fue el Sr. Sanders", explicó lentamente y levantó una ceja.


    "¿Señor Sanders?" Quinton repitió: "... no se ha puesto en contacto con nosotros ni con el negocio de Celeste en años", dijo Quinton mientras hacía crujir los nudillos.


    "Estoy listo para irme", suspiró Quinton.


    Ignorándolo, me acerqué para pararme frente a Alexander.


    "¿Por qué llamó el Sr. Sanders?" Pregunté y los ojos de Alexander se posaron en los míos.


    "Él quiere quedar", dijo bruscamente, "-Dijo que quiere vernos a Samantha ya mí", murmuró Alexander en un tono confuso.


    "¿Qué?" Dije estupefacto, "-pero él solo me conoce como Victoria", traté de explicar y Alexander suspiró.


    "Él es un compañero y propietario de una empresa con riqueza y autoridad. Podría haber tenido acceso a información o detalles de lo que pasó con Marcus a través de tus abogados y de Marcus", dijo Alexander y lentamente asentí con la cabeza.


    "¿Qué es lo que quiere?" preguntó Quinton y Alexander se encogió de hombros, aflojándose la corbata.


    "Supongo que tendremos que averiguarlo".


    Con eso, Alexander envolvió su brazo alrededor de mis hombros y me dirigió fuera de la habitación.


    Miré por encima del hombro para ver a Quinton detrás de nosotros, mientras miraba el brazo que Alexander tenía alrededor de mí.


    Haciendo contacto visual conmigo, sonrió y me envió un pequeño guiño.


    Puse los ojos en blanco, pero no pude evitar sonreír mientras giraba la cabeza.


    Me incliné hacia Alexander y continué caminando por el pasillo del hospital.


    

  


  
           Capítulo treinta y ocho


     


    "El señor Sanders está listo para verlos a los dos".


    Después de dejar a Quinton en su apartamento para que descansara, Alexander y yo decidimos ver al Sr. Sanders de inmediato, ambos más que curioso por escuchar lo que tenía que decir.


    La recepcionista rubia nos dio una brillante sonrisa mientras nos guiaba hacia la puerta de la oficina.


    Alexander se puso de pie primero, y suavemente agarró mi mano para levantarme. Colocando su mano en la parte baja de mi espalda, me dirigió hacia la puerta ahora abierta.


    Al entrar, miré a mí alrededor y observé la oficina del Sr. Sanders. No pude evitar pensar en lo impresionante y bien organizado que estaba.


    El Sr. Sanders estaba de espaldas a nosotros. Sostuvo un teléfono en su oído mientras suspiraba.


    "Te llamaré más tarde", dijo al teléfono con desdén mientras colgaba y giraba su silla.


    Al vernos, nos dedicó una amplia sonrisa y se levantó.


    A decir verdad, probablemente fue la primera vez que lo vi sonreír.


    "¡Escuché la gran noticia!" Vitoreó mientras se quitaba la chaqueta de su traje.


    La última vez que vi al Sr. Sanders fue durante la reunión que organicé en Victoria. Como entonces fue muy generoso conmigo, le di una sonrisa.


    Luego miré a Alexander, cuyos ojos permanecieron en el Sr. Sanders.


    "¿Una gran noticia?" Repetí y el señor Sanders se apoyó en el borde de su escritorio de cristal.


    "Pues sí", dijo, "el Sr. Williams y su segundo y tercer en línea están en prisión. Lo que significa que su empresa está ahora", el Sr. Sanders hizo una pausa mientras miraba hacia arriba para darnos una sonrisa.


    "Bueno, el mío".


    Abrí la boca para hablar pero me detuve. Miré al Sr. Sanders con confusión cuando Alexander dio unos pasos hacia adelante y se ayudó a sentarse.


    "¿Y cómo es exactamente tuyo?", Preguntó Alexander.


    "Bueno, verás, Marcus firmó un contrato. En los términos y condiciones, establece claramente que si el propietario no está en posición de administrar su empresa y los dos siguientes también están ausentes por el trabajo, entonces el propietario de su aliado compañía, tiene derecho a ser dueño de la compañía", explicó el Sr. Sanders a fondo y lentamente caminé hacia adelante.


    "Digamos que la compañía ahora es de hecho suya, ¿por qué esto requiere mi reconocimiento y el del Sr. Celeste?" Pregunté mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho.


    El Sr. Sanders sonrió ante mi pregunta. Se enderezó y rodeó su escritorio.


    Abriendo el cajón superior, comenzó a buscar algo.


    "Escuché su trágica historia, señorita Peterson. Y también escuché que las industrias Williams se crearon con el dinero de sus padres", dijo mientras me miraba.


    Apreté la mandíbula y me encogí de hombros suavemente.


    "Escuchaste correctamente," confirmé y miré para ver a Alexander mirándome.


    Al escuchar el barajar de los papeles, volví a mirar al Sr. Sanders para ver varios papeles en sus manos mientras cerraba el sorteo.


    Caminando de regreso, caminó hacia mí y se detuvo frente a mí.


    "Nunca me gustó ese hombre", dijo el Sr. Sanders con disgusto, "siempre supe que había algo extraño en él".


    Ofreciéndome los papeles, los miré y los agarré lentamente, girando las hojas.


    "¿Qué es esto?" Pregunté mientras Alexander se ponía de pie detrás de mí.


    Miró por encima de mi hombro cuando comencé a leer las primeras líneas en el papel.


    Desde el 1 de marzo de 2015 en adelante, la empresa propiedad del Sr. Williams y entregada al socio aliado, el Sr. Sanders ahora se entrega al nuevo propietario legítimo, Samantha Peterson.


    Ahora, con los ojos muy abiertos, escaneé la página y leí la última línea.


    Firma de consentimiento, que luego fue seguida por la firma del Sr. Sanders.


    Rápidamente hojeé las páginas de numerosos escritos.


    Miré a Alexander, quien miró la hoja con una pequeña sonrisa. Parecía familiarizado con lo que era mientras miraba al Sr. Sanders con la misma sonrisa.


    "No entiendo", dije mientras el Sr. Sanders se reía.


    "Samantha", dijo el Sr. Sanders, "William Industries ya no es Williams Industries. Las empresas ya están en proceso de cambiar el nombre a Peterson Industries".


    Todavía estaba un poco sorprendido. Ambos hombres estaban sonriendo y Alexander suspiró cuando ahora estaba parado frente a mí.


    "Samantha. La empresa ahora es tuya. Eres el propietario".


    Todavía no celebré. Lentamente volví a mirar al Sr. Sanders.


    "Gracias. ¿Pero por qué? ¿Por qué regalarías una cantidad extra de riqueza?" Pregunté, confundido.


    Antes de que el Sr. Sanders pudiera hablar, Alexander soltó una risita.


    "Samantha, no todo el mundo es Marcus. No todo el mundo es codicioso por el dinero", dijo Alexander y el Sr. Sanders asintió con la cabeza.


    "El señor Celeste tiene razón. Tengo dinero que ni siquiera necesito. Además, la empresa se construyó en base a la riqueza de tus padres. Por lo tanto, automáticamente te lo mereces".


    Mirándolos a los dos con incredulidad, no pude evitar sonreír.


    "Esto... esto es," me detuve, sin palabras por primera vez en mucho tiempo.


    "Gracias, Sr. Sanders, esto significa mucho, no podría agradecerle lo suficiente", dije sintiendo una abrumadora sensación de felicidad.


    "Por favor", dijo el Sr. Sanders, "no me den las gracias. Simplemente he devuelto la empresa al dueño correcto".


    Después de unos momentos más de discusión, Alexander y yo salimos de la oficina del Sr. Sanders en silencio.


    Una vez que estuvimos fuera del edificio por completo, dejé escapar una fuerte carcajada y me di la vuelta.


    "¡No puedo creerlo!" Dije radiante. Yo era feliz. Y se sentía más que bien.


    "Puedo", sonrió Alexander.


    Miré las hojas en mi mano una vez más. Era real. La empresa era realmente mía.


    Como no quería arrugar las sábanas, las puse suavemente en mi bolso y cerré suavemente la cremallera.


    Volviendo a mirar a Alexander, no pude evitar reírme mientras daba un largo paso hacia adelante y lo rodeaba con mis brazos.


    Los brazos de Alexander rodearon mi cintura mientras me levantaba y me hizo girar en un círculo rápido para colocarme de nuevo en el suelo.


    Apoyé la cabeza en su pecho y cerré los ojos.


    "No puedo esperar", susurré de repente, mis ojos se abrieron lentamente.


    "¿Para?" Alexander preguntó a la ligera mientras apoyaba su barbilla en la parte superior de mi cabeza.


    "Para visitar a Marcus", dije y de repente Alexander se echó hacia atrás y me miró con una ceja levantada.


    "¿Vas a visitarlo?" Preguntó desconcertado y sonreí ante su expresión.


    "Por supuesto. Debería conocer al nuevo dueño de su antigua empresa, ¿verdad? Quizás le muestre el contrato", dije con voz engreída y Alexander sonrió.


    "Tal vez deberías", estuvo de acuerdo mientras apretaba su agarre alrededor de mi cintura, acercándome más.


    "No te preocupes. Me aseguraré de que se arrepienta de meterse con Peterson y Celeste".


    

  


  
           Capítulo treinta y nueve


     


    Me senté pacientemente en el escritorio y tamborileé con los dedos sobre la mesa de metal.


    Frente a mí había una puerta de metal con pequeños círculos. Un brazo, y si no una mano, solo podía pasar por el hueco.


    Dejé escapar un suspiro mientras me recostaba. Alisé el papel en el escritorio frente a mí y sonreí lentamente.


    Después de varios momentos de espera, la puerta del lado opuesto de la puerta comenzó a abrirse.


    Poniendo una cara neutral, vi como Catelyn confundida entraba con un oficial de policía sosteniéndola del brazo. Sacó una llave de su bolsillo trasero y abrió sus esposas.


    Catelyn inmediatamente agarró sus muñecas y se las frotó con alivio mientras el oficial no decía nada y salía de la habitación, cerrando la puerta.


    En este punto, Catelyn aún no me había visto. Estaba de espaldas a mí y su cuerpo estaba congelado.


    La observé mientras miraba a su alrededor confundida. Dándome la vuelta lentamente, observé con una sonrisa de suficiencia mientras sus ojos se arrastraban lentamente hacia mí.


    Cuando me vio, sus ojos se agrandaron y su boca se abrió.


    No pude evitar dejar escapar una fuerte carcajada cuando me incliné hacia adelante y me golpeé la rodilla ante su expresión facial.


    "No…" Catelyn se apagó mientras me miraba con horror.


    Después de un momento de mirar fijamente, se dio la vuelta y cerró el pomo de la puerta. Histéricamente trató de abrir la puerta cerrada con llave, pero fue en vano.


    "¡Abre esta puerta ahora mismo!" ella gritó, "-sácame de aquí! ¡Ahora!"


    No pude evitar sonreír ampliamente. El sitio era simplemente perfecto. Catelyn, sin embargo, no lo estaba.


    Estaba acostumbrado a verla con el maquillaje perfectamente aplicado. Su cabello siempre estaba en perfectos rizos u ondas. Su ropa solía ser pulcra y elegante.


    Pero su estado en este momento no era el de Catelyn que yo conocía. Su maquillaje había sido corrido. Llevaba un traje de prisión con manchas oscuras. Sus ojos tenían bolsas oscuras debajo de ellos y su rostro tenía leves rasguños de nuestro último encuentro.


    Su cabello ya no era largo. Estaba muy corto, justo debajo de los hombros, enredado en nudos.


    En general, se veía horrible. Si esta era ella durante los primeros días, me preguntaba cómo continuaría el resto de su vida en prisión.


    Ni siquiera tuve que hablar. Catelyn se alejó de la puerta y del portón, sacudiendo la cabeza.


    "No", susurró para sí misma, "-no dejaré que me vea así".


    Sacudió la cabeza con furia y se deslizó al suelo, con las manos enredadas en su cabello.


    "No... Dios no", siseó en voz baja.


    Suspiré y empujé mi silla hacia atrás. Agarrando el papel del escritorio, me puse de pie y caminé alrededor de la mesa, caminando hacia la puerta. Apoyé la frente en el metal y miré a Catelyn, que estaba sentada arrodillada en el suelo.


    "Pero Catelyn", me quejé juguetonamente, "-Realmente quería que vieras esto", hice un puchero mientras jalaba el papel hasta mi pecho y lo sostenía con ambas manos. Lo miré y sonreí.


    "¿Ves eso?" Sonreí, "-¿recuerdas ese lugar en el que trabajabas?"


    "Bueno", sonreí, "-Se llamaba Industrias Williams. Pero ahora, mira", mi sonrisa se amplió mientras señalaba cierta parte de la hoja.


    "Ahora es Industrias Peterson", dije con una voz de sorpresa falsa. Observé cómo Catelyn se levantaba lentamente y daba un paso más para ver la sábana. Ella lo miró con horror y no emitió ningún sonido.


    "Ahora es mío", empaticé y solté una carcajada.


    "¡Mío!"


    Los labios de Catelyn empezaron a temblar. Parpadeó furiosamente mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y yo incliné la cabeza con el ceño fruncido.


    "Catelyn, no seas así", le dije y ella apretó la mandíbula para ocultar sus labios temblorosos.


    "Yo…" graznó y luego se aclaró la garganta mientras me lanzaba una mirada amenazadora.


    "Yo", susurró, "-odio", me dio una dulce sonrisa, "-tú” .


    Traté de mantener una cara seria. Ella estaba haciendo todo lo posible para mantenerse fuerte. Pero ella se estaba rompiendo por dentro.


    Después de un momento junté mis manos y me eché a reír.


    Me sentía un poco loco, pero en este punto, no me importaba.


    "¡Cariño!" Dije arrastrando las palabras, "-¡Yo también te odio!" Me reí y la sonrisa falsa de Catelyn desapareció.


    Ella me miró con una mirada extraña. Lentamente comenzó a negar con la cabeza.


    "Tú..." Catelyn se desvaneció horrorizada, "-realmente estás loco", susurró.


    Volví a inclinar la cabeza y miré al suelo mientras sonreía suavemente.


    Antes de que pudiera continuar con mi diversión, la puerta del lado de Catelyn se abrió y el mismo oficial de antes entró con las esposas colgando de sus dedos.


    "Se acabó el tiempo", murmuró en un tono aburrido.


    Lo miré y volví a mirar a Catelyn con diversión mientras se alejaba de mí y corría hacia el oficial.


    —Sácame de aquí —gruñó ella. El oficial pareció sorprendido por el entusiasmo de Catelyn por regresar a una celda.


    Colocando las esposas de nuevo en sus muñecas, el oficial me miró y le envié un asentimiento. Sabía lo que significaba mi asentimiento.


    Significaba traer a Marcus.


    No me molesté en volver a sentarme en el escritorio. Simplemente me paré cerca de la puerta de metal que me separaba del otro lado.


    El oficial no tardó mucho en traer a Marcus. Podía escucharlos al otro lado de la puerta, Marcus preguntando quién deseaba verlo.


    Observé cómo se abría la puerta. Marcus entró con calma y observó cómo el oficial cerraba la puerta.


    Al igual que Catelyn, Marcus se frotó las muñecas y siseó al ver el enrojecimiento que causaba la excavación de las esposas de metal.


    Observé en silencio mientras Marcus se daba la vuelta lentamente.


    Sus ojos inmediatamente encontraron los míos y su expresión no cambió ni un poco.


    Observé mientras caminaba lentamente hacia la puerta. Puso sus manos en la cerca de metal e inclinó la cabeza mientras se paraba a varios centímetros de mí.


    "Vaya, vaya", susurró, "-¿Ya me extrañaste?" Preguntó en un tono arrogante y lentamente sonreí, inclinando mi cabeza, copiando sus acciones.


     “Cariño", estuve de acuerdo y lo miré a los ojos mientras levantaba la sábana.


    Lo arrojé a la valla metálica que nos separaba y no me atreví a apartar la mirada de sus fríos ojos.


    "Quería mostrarte esto", susurré y observé cómo sus ojos bajaban lentamente a la sábana.


    Trató de mantenerse fresco. Sin embargo, me di cuenta de que apretaba su mandíbula. La forma en que cerraba los ojos con fuerza y de repente los abría.


    Exhaló bruscamente por la nariz y me miró con los ojos entrecerrados.


    "¿Te robaste mi compañía?" Gritó y golpeó el cableado.


    El delgado metal se estremeció por la fuerza y no pude evitar sonreír.


    "¿Te refieres a mi compañía?" Pregunté y observé cómo Marcus me siseaba.


    "Pequeña perra", escupió, "-¡esa compañía es mía! Solo espera a que salga, te prometo una eternidad-"


    "-pero Marcus," interrumpí con una voz calmada.


    "No vas a salir. Estás aquí de por vida", susurré y Marcus negó con la cabeza.


    "No. Hablaré con mi abogado y contrataré a uno nuevo. Yo... yo-" Marcus trató de razonar y me reí.


    "Se acabó", dije con una sonrisa sádica y Marcus se aferró al metal mientras me miraba con la mandíbula apretada mientras respiraba con dificultad.


    Empezó a temblar. No se molestó en dejar de temblar de ira mientras golpeaba los puños de nuevo.


    "¡Tu hiciste esto!" Gritó: "¡Me arruinaste!"


    Sonreí en completa felicidad.


    "Sí, sí lo hice", respondí y Marcus miró mi sonrisa con completa furia.


    Lo que no esperaba que hiciera era pasar los brazos por los agujeros de la cerca de metal y tender la mano hacia mí.


    Antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba haciendo y retroceder, Marcus agarró mis hombros y me empujó hacia él, los círculos de metal se clavaron en mi mejilla mientras sus manos se envolvían alrededor de mi cuello.


    Un lado de mi cara estaba aplastado y me encogí cuando mis manos entrelazaron las suyas alrededor de mi cuello.


    "¡Voy a matarte!" Gritó y su saliva aterrizó en mi mejilla.


    "¿Por qué?" gritó de nuevo, "¡-Por qué!"


    De repente yo también me enfurecí. Hice todo lo posible para mirar hacia adelante mientras lo agarraba de los brazos y lo acercaba a mi costado para que sus brazos se estiraran más y pudiera mirarlo correctamente.


    Sostuve sus manos y aparté la presión de mi cuello mientras él trataba de conseguir un mejor agarre.


    "¿Por qué?" Le grité, "-¡mataste a mis padres!"


    "¡Le disparaste! ¡Los mataste! ¡Arruinaste mi vida, Marcus!" Grité de frustración cuando Marcus se burló de mí, una mirada muy poco atractiva pasó por su rostro.


    "Y lo hice con placer," susurró tratando de ponerme nerviosa.


    Antes de que pudiera estrangularme con éxito, Marcus fue arrancado de mí con dureza.


    El oficial nos miró con horror mientras me agarraba la garganta.


    Marcus cayó al suelo y el oficial lo agarró por la nuca y lo arrastró hacia arriba.


    "No deberías haber hecho eso", le frunció el ceño a Marcus mientras comenzaba a arrastrarlo fuera de la habitación.


    Sin embargo, Marcus lo ignoró y me miró fijamente.


    "¿Qué se siente saber que maté a tus padres?" Marcus sonrió y sentí que mi corazón se rompía.


    Sin embargo, simplemente le sonreí a Marcus.


    "¿Cómo se siente saber que tengo tu compañía?" Dije divertido.


    "¿Tu riqueza? ¿Tu estatus? ¿Tu vida?" Continué y la sonrisa de Marcus se desvaneció cuando me miró con ira, resistiéndose contra el oficial.


    "No puedes ser feliz. Lo sé", siseó y me encogí de hombros con una sonrisa cuando el oficial abrió la puerta, sosteniendo el brazo de Marcus.


    "Tienes razón", sonreí ampliamente, "-pero ¡oye!" Grité con una pequeña risa, "-¡al menos no soy yo el que se pudre en la cárcel!" Dije en un tono ligero y una pequeña risita.


    Ciertamente cabreó a Marcus. Me maldijo en voz baja y me dio una mirada mortal mientras trataba de escapar del agarre del oficial.


    Sin embargo, le envié a Marcus una última sonrisa y un saludo feliz mientras lo arrastraban con éxito con la puerta y luego la cerraban de golpe.


    Observé la puerta ahora cerrada del otro lado. Una vez más quedó en silencio. La sonrisa en mi rostro comenzó a desaparecer lentamente mientras miraba hacia el suelo. Me permití unos momentos.


    Antes de que el silencio pudiera asentarse por completo, el tono de un nuevo mensaje sonó desde mi bolsillo.


    Saqué mi teléfono y miré la pantalla para leer el nombre de Alexander.


    Miré la pantalla durante unos segundos antes de mirar hacia la puerta por la que Marcus se fue.


    "Estás equivocado", me susurré a mí mismo.


    

  


  
           Capítulo final


     


    Me senté en mi asiento de cuero con los ojos cerrados, una sonrisa de felicidad en mi rostro.


    Mis dedos golpeaban ligeramente el reposabrazos mientras tarareaba una melodía suave.


    Abriendo lentamente los ojos, miré por la ventana de mi oficina.


    Aparté la vista de mi escritorio de cristal y miré a través de las ventanas transparentes que hacían el papel de paredes.


    Había una hermosa vista de la ciudad y no pude evitar mirar como lo había estado durante los últimos meses.


    Habían sido meses. Ahora era dueño de mi propia empresa; Industrias de Peterson. Para continuar con el legado de mis padres, también me asocié con la venta y compra de joyas caras, raras y casi antiguas. También abrí un par de tiendas que llevan el nombre de soltera de mi madre en su honor.


    Al principio, fue una lucha. Tuve que retomar desde donde Marcus lo había dejado tan abruptamente. Sin embargo, con la ayuda de Celeste y Sanders Industries, me puse de pie y tuve el control.


    Contraté a muchos trabajadores nuevos que Marcus había despedido anteriormente por despecho y por diversión.


    Ahora era una mujer de negocios muy conocida en el mundo de los negocios y fue genial. Finalmente recibí la vida que quería y merecía.


    A través de mi plan de venganza e identidad como Victoria, nunca planeé conocer a alguien. O incluso enamorarse.


    Pero luego encontré a Alexander.


    Justo cuando una pequeña sonrisa se formó en mi rostro, sentí un suave beso en mi mejilla y sonreí, sabiendo muy bien a quién pertenecían esos labios.


    Me di la vuelta en mi silla y miré hacia arriba para ver a Alexander sonriéndome. Puso cada una de sus manos en los reposabrazos a cada lado de mí e inclinó la cabeza.


    Su suave sonrisa y su mirada tranquila me divertían.


    "¿Señor Celeste?" Dije con una voz falsamente formal: "¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?"


    Se inclinó más cerca y sonrió.


    "Bueno, señorita Peterson", dijo con voz engreída, "-hay una cosita..."


    Apagándose, Alexander bajó la mirada hacia mis labios y sonrió mientras colocaba sus labios sobre los míos.


    Estaba sonriendo de oreja a oreja mientras envolvía mis brazos alrededor de su cuello y lo empujaba más cerca.


    Antes de que nada pudiera ir más allá de un beso, me eché hacia atrás y le di a Alexander una dulce sonrisa.


    "¿Había algo que realmente necesitaras?" Pregunté en mi tono neutral mientras Alexander se enderezaba.


    "No", dijo con desdén, "¿necesitaba una excusa para ir a verte?" preguntó algo decepcionado y yo rodé los ojos.


    Puse mis manos en mis rodillas y me puse de pie con una mirada de suficiencia.


    Envolví mis brazos alrededor de la cintura de Alexander esta vez y él me acercó más.


    "Por supuesto que no," batí mis pestañas y Alexander trató de no sonreír.


    Antes de que pudiéramos seguir conversando, la puerta de mi oficina se abrió y mi cabeza se giró hacia la puerta.


    Quinton entró con una gran sonrisa mientras se quitaba la bufanda. Mi secretaria parecía alarmada mientras trataba de detener a Quinton y Quinton le dio a la rubia una mirada extraña.


    —Samantha —dijo Quinton con disgusto—, quítame a tu secretaria de encima.


    Me alejé de Alexander y no pude evitar reírme un poco.


    "No hay necesidad de ser grosero, Quinton", le fruncí el ceño suavemente y luego miré a la rubia con una pequeña sonrisa, asintiendo con la cabeza, haciéndole saber que estaba bien dejar entrar a Quinton.


    Una vez que cerró la puerta, Quinton caminó alrededor de mi escritorio para sentarse en mi asiento. Pateó sus pies sobre mi escritorio y levanté una ceja.


    "Bueno, ciertamente sabes cómo sentirte como en casa", comenté y Quinton sonrió.


    "Claro que sí", estuvo de acuerdo, "... de todos modos. Los tres iremos a la casa de Alexander para una pequeña celebración".


    Ahora Alexander levantó una ceja.


    "No estaba al tanto de esto. ¿Puedo preguntar cuál es la celebración?" preguntó Alejandro.


    "Han pasado exactamente cuatro meses desde que Samantha se hizo cargo de su negocio. Seguramente esto es motivo para tomar una simple copa juntos", dijo Quinton y miré a Alexander con una sonrisa feliz.


    Estos últimos meses eso es todo lo que fui.


    Feliz.


    "Estoy dispuesta a ello", sonreí.


    Una botella de vino y dos botellas de champán más tarde, estaba sintiendo un ligero zumbido y me senté cerca de Alexander.


    Quinton había bebido un poco, mientras reía y negaba con la cabeza.


    "¡No he podido beber tanto desde que salí del hospital!" exclamó y Alexander simplemente sonrió. Su tolerancia al alcohol era alta ya que se mantuvo firme y tranquilo.


    "¿Cómo te sientes?" Alexander susurró en mi oído y sonreí, mis ojos en Quinton.


    "Claramente no tan bueno como Quinton", me reí y Alexander se rió entre dientes.


    Puso su brazo sobre mis hombros y se inclinó hacia adelante para tomar su copa alta de champán.


    Sostuvo su vaso hacia el centro de nosotros tres y yo incliné mi brazo para sostener mi vaso cerca del suyo.


    Quinton después de un momento, se dio cuenta y levantó su vaso vacío y lo colgó contra nuestros vasos.


    "¡Para nosotros!" Quinton aplaudió en voz alta y me reí.


    "Para Samantha", Alexander sonrió, colocando un beso en mi frente haciendo que mi sonrisa se ensanchara.


    Quinton y Alexander me miraron casi expectantes. Era mi turno de hacer un brindis y mi sonrisa no vaciló ni un poco.


    "Para…" comencé e incliné mi cabeza.


    ¿Por qué podría hacer un brindis? Todo fue más que perfecto. Marcus se había ido, Catelyn se había ido y Max se había ido. Finalmente obtuve mi venganza al igual que Alexander y Quinton.


    Sin embargo, solo al pensar en Marcus y los demás, supe exactamente por qué hacer un brindis.


    Cuando mi sonrisa se convirtió en una astuta, me enderecé y levanté la barbilla con confianza.


    "Aquí hay un brindis por", comencé con una sonrisa.


    Fin.
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